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			Capítulo 1

			Era sábado, faltaban siete días para la gran noche y las llamadas y mensajes al móvil de Elaine no cesaban a pesar de que todo estaba dispuesto y organizado al milímetro. Nada podía salir mal en un entorno como el del Sofitel London St. James, hotel de cinco estrellas ubicado en el corazón del West End y vecino del palacio de Buckingham. El dorado de la pared contrastaba a la perfección con el tapizado burdeos de las sillas, las pinturas del techo, los ostentosos cortinajes de terciopelo de las ventanas, las hornacinas en las que descansaban réplicas de esculturas clásicas… Un ambiente saturado de lujo y plagado de detalles que era lo que requería una celebración como aquella. Pero Charlotte no parecía ser de la misma opinión. Las dudas la asaltaban y el temor a que un imprevisto le estropeara la fiesta de compromiso en el último momento la estaban desquiciando. Y mientras tanto, Elaine continuaba teniendo ante sí una montaña de exámenes sin corregir, porque cada vez que intentaba reanudar el trabajo la futura novia reclamaba su atención. 

			Si el maldito aparato sonaba una vez más terminaría matándola, pensó llevándose un mechón de pelo castaño tras la oreja y señalando en rojo una respuesta incorrecta. Entendía su ansiedad, porque ella misma se sentía nerviosa y excitada a pesar de ser tan solo una invitada más. Compartía con Charlotte su desmedida pasión por todo lo relacionado con épocas pasadas, tanto que llevaban años asistiendo a clases de bailes antiguos y eran capaces de ejecutar una contradanza o una cuadrilla con la misma gracia y soltura que una dama de otros tiempos, y por eso la idea de aquella fiesta le había fascinado desde el principio. La diferencia estaba en que ella no tenía un gran sueldo, ni un padre millonario que pudiera pagar a la mejor modista de Londres, pero contaba con unas manos hábiles y la ayuda de su madre. Entre las dos, después de haber gastado una buena parte de sus ahorros en telas, hilos y botones, habían trabajado horas, cortando, sobrehilando, midiendo y probando una y otra vez para que el resultado fuera perfecto y lo habían conseguido. Era el vestido más maravilloso que Elaine había visto jamás, único, especial y suyo. 

			La musiquilla del teléfono la interrumpió por enésima vez en lo que iba de tarde. Dejó caer la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y suspiró con resignación antes de contestar. No se molestó en comprobar el número y al reconocer la voz grave y rota de Harry su corazón se aceleró.

			—Hola, preciosa.

			—Hola, Harry —se irguió sobre la silla sonriendo encantada al saberlo al otro lado de la línea.

			—¿Tienes planes para esta noche? —preguntó sin rodeos, algo habitual en él. Era un hombre directo que no acostumbraba a perder el tiempo. Cuando sabía lo que quería iba a por ello.

			—Tengo un montón de exámenes que corregir —aclaró frunciendo los labios en una mueca de disgusto. Adoraba la enseñanza, disfrutaba con su trabajo, pero la expectativa de pasar la noche corrigiendo ejercicios en lugar de gozando de una maravillosa velada junto a Harry le resultó lamentable.

			Harry captó el tono abatido de Elaine. Una sonrisa ladina y triunfal curvó sus labios.

			—Déjalos para mañana, salgamos a cenar. Tengo ganas de verte —las últimas palabras arañaron la garganta masculina, provocándole un escalofrío de placer a Elaine, que se supo perdida.

			—De acuerdo —no dudó al responder.

			—Genial, te recojo a eso de las seis. ¿Te viene bien?

			Echó un vistazo al reloj.

			—Me viene bien —de nuevo sonreía.

			—Entonces hasta luego, y… ponte guapa.

			Colgó sin darle opción a responder, costumbre que la irritaba sobremanera pero a la que comenzaba a habituarse.

			Volvió a consultar la hora y decidió que tenía tiempo más que de sobra para darse una ducha e incluso, si se apresuraba, podría continuar corrigiendo los trabajos de sus alumnos y adelantar parte de la tarea.

			Apenas Harry cortó la comunicación con Elaine una nueva llamada entró en su móvil. 

			“¡Es John!”

			—¿A qué se debe el honor? —preguntó sin saludar, pero la sonrisa que exhibía demostraba que estaba encantado de poder hablar con su amigo.

			—Acabo de llegar. Me he tomado la semana libre —aclaró el otro.

			—¡Estupendo! —exclamó entusiasmado ante la idea de que John se encontrara en Londres.

			—¿Tienes planes para esta noche?

			La euforia inicial por saber de John poco a poco se fue desinflando al recordar la cita con Elaine. La chica le gustaba y de vez en cuando pasaban buenos momentos juntos, pero entre ellos no existía ningún compromiso y sentía que se había precipitado al quedar con ella. Si John lo hubiera llamado tan solo cinco minutos antes…

			—He quedado con Elaine —intentó no sonar demasiado desencantado.

			John visualizó unos esquivos ojos verdes.

			—La amiga de Charlotte —insistió Harry ante el silencio del otro.

			—Sí, sé quién es —repuso sin emoción en la voz. 

			“Cómo olvidarla”. Se habían conocido cinco meses atrás en la primera cena organizada por Peter y Charlotte al inicio de su relación. La absurda discusión que habían mantenido sobre vinos no había sido precisamente lo que se podría denominar agradable. Se había revelado como una marisabidilla. Los siguientes encuentros, aunque escasos, tampoco habían sido mejores. 

			—No pasa nada, tenemos el resto de la semana para ponernos al día. Disfruta de la velada.

			—Espera —fue casi un ruego. Después de varias semanas en las que apenas habían mantenido contacto se resistía a no encontrarse con él— ¿Has hablado con Peter? —una idea comenzó a fraguarse con rapidez en su cabeza.

			 —Aún no. Imaginé que tendría planes y no conté con los tuyos —conocía a Harry más que de sobra para saber que en raras ocasiones se comprometía con antelación. Su especialidad era la improvisación. Le sorprendía que aquella noche fuera diferente.

			—Dame un par de minutos —colgó sin esperar respuesta. John sonrió perezoso moviendo la cabeza. A pesar de los años no terminaba de acostumbrarse a las rudas formas de Harry al teléfono y su costumbre de dejarlo con la palabra en la boca, pero poco se podía hacer al respecto, él era así. 

			Comenzó a deshacer el equipaje preguntándose qué estaría maquinando. Estaba seguro que no tardaría demasiado en averiguarlo. 

			Veinte minutos después, enfundada en un suave y cómodo albornoz con el pelo húmedo cayendo sobre la espalda, salió del cuarto de baño. Abrió las puertas del armario de par en par y contempló indecisa la ropa pulcramente ordenada en su interior. Apartó algunas perchas y contempló el vestido de lana negro. “Demasiado soso”, pensó desechándolo. Harry no le había especificado a dónde la llevaría a cenar pero conociéndolo sabía que no sería un lugar íntimo y con encanto, ni uno de los más lujosos de la ciudad. Sería más bien uno de aquellos locales de moda que tanto le gustaba frecuentar y dónde todo el mundo parecía conocerlo. Sacó una falda negra y la dejó sobre la cama, una blusa blanca fue a hacerle compañía al instante. Observó el conjunto jugueteando con sus labios, dándose golpecitos con las yemas de los dedos y suaves pellizcos, algo que hacía siempre que se concentraba en alguna tarea que no requería el uso de las manos. También lo descartó.

			Después de un buen rato combinando diferentes prendas se decidió por unos pantalones gris perla de cintura alta y una elegante blusa de seda blanca inspirada en la clásica camisa de caballero, con la típica pechera de pliegues empleada con el smoking. En ella no resultaba en absoluto masculina porque se ceñía a la cintura resaltando su silueta y los puños dobles cerrados con gemelos de ónice negro completaban ese conjunto sencillo pero chic que realzaba su feminidad con solo desabrochar los primeros botones.

			Una rápida ojeada al reloj le bastó para darse cuenta de que había desperdiciado demasiado tiempo decidiendo qué ponerse. Imposible coger el bolígrafo rojo.

			Encogiéndose de hombros regresó bailoteando al cuarto de baño, excitada ante la idea de pasar la noche con Harry. Sabía que no debía hacerse ilusiones, no con él, pero era difícil no hacerlo pues era muy atractivo y “en la cama es increíble”. Aquel pensamiento le provocó un cosquilleo que la hizo cerrar los ojos y estremecerse de pies a cabeza. Sí, era el hombre perfecto, salvo porque odiaba las relaciones estables. “Algún defecto tenía que tener”.

			Elaine deseaba encontrar pareja, enamorarse y ser feliz, como le había pasado a su mejor amiga, pero la espera resultaba mucho más interesante teniendo a Harry cerca. Al menos eso era lo que se decía a sí misma negándose a escuchar la risilla socarrona de su subconsciente que, cada vez que lo tenía delante, hacía sonar en su cabeza la marcha nupcial de Mendelssohn... No le interesaba. Era una mujer joven a la que le gustaba salir, divertirse y practicar buen sexo, ¿por qué desperdiciar la oportunidad cuando se la ponían delante? 

			—Cambio de planes —fue lo primero que dijo Harry al verla.

			Ayudándole a ponerse la gabardina le habló de la inesperada llamada de John. 

			En el coche, Elaine escuchaba a un emocionado Harry que explicaba cómo en menos de una hora había logrado reunir al variopinto grupo que se había formado a raíz de la relación entre Peter y Charlotte. “Toda una proeza”, ironizó Elaine para sus adentros. 

			—Espero que no te importe —le había dicho sin apartar la vista del tráfico.

			—No me importa —mintió. 

			¿Qué iba a decir? ¿Que sí le importaba? ¿Que no soportaba a John? ¿Que hubiera preferido pasar la noche a solas con él? Sí, podría habérselo dicho, pero eso no cambiaría las cosas, prefirió dejarlo correr y tragarse su decepción.

			Apenas llegaron al estupendo dúplex que Peter y Charlotte habían adquirido en White Horse Street, en el céntrico barrio de St. James, esta le puso una copa de vino en la mano e intentó llevársela al piso de arriba. Quería mostrarle los cambios que habían realizado, pero la llegada de John truncó, además de la cena a solas con Harry, la visita a la planta alta.

			Y allí estaba él, ajeno a su rencor, ignorando su mirada venenosa, recibiendo besos de las chicas y apretones de manos y palmadas en la espalda de sus amigos, como si se tratara de un héroe recién llegado de la batalla. Tan estirado como siempre y con esa soberbia que la sacaba de sus casillas. Era un prepotente, por mucho que insistieran en decirle lo contrario. Incluso Charlotte le había asegurado que era un tipo estupendo, pero ella no podía considerarlo así.

			Lo vio avanzar entre el grupo. Se encontraba a unos pasos saludando a Jessica y en cuestión de segundos llegaría junto a ella. Apartó la mirada, tomó un sorbo de vino, realizó una inspiración profunda y armada con una radiante y estudiada sonrisa se limitó a esperar lo inevitable. En esa ocasión no le daría la satisfacción de dejarla en evidencia por no saludarlo, como había sucedido la última vez que habían coincidido y ella había tratado de hacerse la despistada eludiéndolo con el mayor disimulo. Pero él no había estado dispuesto a dejarlo pasar y alzando la voz la había reprendido “cariñosamente” por ser la única que no le había dado un par de besos a su llegada. Todavía recordaba la estúpida excusa que le había dado y cómo había rezado para poder desvanecerse en el aire sin dejar rastro consciente de su propia grosería y detestándolo más que nunca.

			—Hola, Jo… —incrédula y con la sonrisa pegada a los labios no terminó el saludo. 

			La había ignorado por completo pasando junto a ella para ir directo a Charlotte que se encontraba un par de pasos por detrás. Intentó mantener la compostura. No pensaba montar una escena, no respondería a su provocación a pesar de que la sangre le ardía en las venas. Notaba la cara encendida y todo por culpa de aquel…

			—Hola, Elaine —evitó mirarla a los ojos y el saludo quedó reducido a un leve y rápido roce de mejillas.

			—Hola —consiguió articular antes de verlo alejarse de nuevo.

			“Lo ha hecho a propósito”, pensó antes de regañarse a sí misma por dejar que le afectara. Se sentía como una idiota. Casi podía notar todas las miradas sobre ella, como si advirtieran su bochorno y lo ridícula que se sentía en aquellos momentos. “Señor, no lo trago”.

			—¿Un poquito más de vino? —preguntó Charlotte contemplando con interés la expresión de su rostro y la dirección de su asesina mirada—. Se nota demasiado —susurró con discreción.

			—¿El qué? —quiso saber volviéndose hacia ella con el ceño fruncido.

			—Que te altera —respondió su amiga sin tapujos.

			—Tienes razón, me altera —dejó escapar un suspiro. No merecía la pena dedicarle ni un mal pensamiento—. ¿Y ese vino? 

			Charlotte movió la cabeza hacia los lados a la vez que una burlona sonrisa comenzaba a formarse en sus labios.

			Al otro lado de la sala Peter, John y Harry, amigos inseparables desde la universidad, intentaban ponerse al día después de semanas sin saber unos de otros.

			—Me ha dicho Harry que piensas quedarte toda la semana. Eso es estupendo —festejó Peter dándole a John un vigoroso abrazo de bienvenida.

			—Así es —sonrió ligeramente ante el efusivo saludo— tu fiesta de compromiso ha sido el pretexto que necesitaba para tomarme un merecido descanso. Después de seis semanas cerrando un contrato millonario con una empresa de Estados Unidos estoy agotado. Necesitaba un respiro.

			—Yo lo necesitaré una vez que todo esto termine —aseguró alzando la mirada al techo con fingida expresión de mártir.

			—Riley, eres un calzonazos. —Lo acusó Harry—. Si fueras un hombre de verdad no tendría que disfrazarme de lechuguino para tu fiesta —terminó señalándolo con el dedo.

			—A ti te quisiera ver en mi lugar —se defendió con rapidez el otro pero sin rastro de pesar. Era demasiado evidente que se sentía feliz. El brillo de sus ojos y la sonrisa perenne de sus labios así lo confirmaban.

			—Por eso nunca me verás en esa situación —añadió haciendo una mueca de guasa.

			John no pudo evitar que sus labios esbozaran una sonrisa divertida ante la trifulca verbal. Algunas cosas nunca cambiaban. Un movimiento a la izquierda atrajo su atención. Su mirada contempló las largas piernas enfundadas en los pantalones de color gris que subían las escaleras de caracol y dejó de escuchar las pullas que Harry lanzaba a Peter. Su mirada se deslizó lentamente hacia abajo admirando los finos tobillos que asomaban bajo el pantalón con cada nuevo paso. El hechizo se rompió en el instante que sus ojos se toparon con los zapatos abotinados de charol negro y discreto tacón típicos de una estricta institutriz. ¿Qué otra cosa habría cabido esperar tratándose de ella? Olvidándose de sus fabulosas piernas rescató el antagonismo que gobernaba su relación.

			“Ojo por ojo”, pensó observando cómo desaparecía dejando atrás los últimos escalones. Un ligero remordimiento de conciencia lo asaltó al recordar la expresión descompuesta de Elaine hacía tan solo unos instantes pero cualquier signo de arrepentimiento desapareció ante la maravillosa sensación de revancha. Había disfrutado al ver su cara de incredulidad cuando saludó en primer lugar a Charlotte. Ahora estaban igualados a desplantes. Ella había comenzado, determinó llevándose la copa a los labios. 

			“Buen vino”, pensó saboreándolo. 

			—¡Dios mío, Charlotte! Has transformado este lugar —aseguró maravillada con el cambio que había sufrido el apartamento. 

			Habían movido tabiques, pintado y redecorado todas las habitaciones. El resultado era sorprendente. Realmente estaba fascinada. Los colores elegidos armonizaban a la perfección entre sí creando un ambiente cálido y acogedor.

			—Jamás hubiera pensado que una pared pintada de rojo me gustaría, pero es… perfecta —confesó sorprendida después de ver el salón y sin poder dejar de moverse de una habitación a otra apreciando el buen gusto de su amiga a la hora de combinar cuadros y complementos para cada estancia.

			—A Peter casi le da un infarto cuando le dije lo que pensaba hacer —explicó riendo apoyada contra la puerta de una de las habitaciones que Elaine miraba con la boca abierta y la admiración brillando en sus verdes ojos— pero ha tenido que tragarse sus protestas y reconocer que le encanta —añadió satisfecha tomando un pequeño sorbito de vino.

			—Brindemos —dijo alzando la copa— por la casa, por tu fiesta y por vosotros.

			—Por todo eso. —Asintió Charlotte entrechocando su copa con la de su amiga.

			—Por cierto, un vino estupendo —reconoció después de un buen trago.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Después de todo, la improvisada reunión no había sido tan mala idea. Todos parecían estar pasándolo de maravilla sentados en torno a la gran mesa, con los platos repletos de deliciosa comida china servida a domicilio, estupendo vino e inmejorable compañía. Las conversaciones, en su mayoría, tenían un carácter desenfadado y animado. A cada momento las carcajadas de algunos de los presentes llenaban la habitación atrayendo la atención del resto, que dejaban su charla para participar de las chanzas al otro lado de la mesa. A pesar de que uno de los temas favoritos de la noche era, cómo no, la fiesta de compromiso de la feliz pareja, Charlotte parecía haberse olvidado de los nervios que aquella misma tarde casi habían vuelto loca a Elaine y se sumaba a las bromas que, sobre todo los chicos, hacían a costa de ella y su alocada idea.

			La misma Elaine había olvidado el incidente con John y estaba disfrutando de la velada pese a que Harry había preferido sentarse al lado de sus amigos en lugar de hacerlo junto a ella. Ese detalle no le molestaba. Intuía que una vez reunidos eran inseparables.

			Los observó durante unos instantes por encima del borde de la copa. Nunca dejaba de sorprenderle que unos hombres tan diferentes pudieran ser tan amigos. Los tres eran abogados y guapos, pero hasta ahí llegaban las semejanzas. 

			Peter era rubio, con unos bonitos ojos azules que siempre parecían estar sonriendo, afable y abierto en el trato con los demás, directo y entrañable. Sin duda era el hombre que cualquier madre desearía para su hija. 

			Por el contrario, Harry con su ensortijado cabello castaño, los pícaros ojos del color de la miel, una sonrisa de depredador y aquel aire de chico malo, resultaba mucho menos recomendable. Pero totalmente irresistible, pensó a la vez que su mirada resbalaba sobre la camisa de rayas verdes que cubría su musculoso pecho. Dejó escapar un pequeño e imperceptible suspiro mientras sus ojos se desplazaban hacia el último componente del trío.

			“John”, acercando de nuevo la copa a los labios dejó que el nombre sonara en su cabeza. Era un poco más alto que los otros dos y tenía el pelo negro, liso y algo rebelde. Los ojos oscuros, de mirada enigmática y retadora. Su boca era… llamativa, se dijo a sí misma sin dejar de observarlo. El labio superior bien dibujado contrastaba con el inferior ligeramente más carnoso. Sin duda una boca que en cualquier otro le habría resultado provocativa y sensual aunque por el simple hecho de ser suya perdía el encanto. Sobre su nariz también se podrían decir varias cosas, pensó rememorando la maestría con que Cyrano describía su propio apéndice; por supuesto la de John no resultaba en absoluto grotesca, simplemente un poquito abundante, se dijo reprimiendo una risilla maliciosa y un tanto achispada. Él era el más enigmático de los tres, el menos accesible, el más reservado y eso provocaba la desconfianza de Elaine. No le gustaba ese tipo de gente. “Y si además piensas en que es un sabelotodo y en la forma en que menospreció tus más que razonables conocimientos sobre vinos, entonces está todo dicho. Es un presuntuoso insoportable”, aplaudió la conclusión de su voz interior. 

			Sin previo aviso, John dejó de mirar a Peter que se explicaba gesticulando de forma aparatosa y clavó sus pupilas en las de ella. Elaine le sostuvo la mirada tan solo unos segundos. Tiempo suficiente para notar la descarga invisible que atravesó el espacio que los separaba e impactó en sus ojos con fuerza, abrasándola y acelerándole el pulso. Sorprendida e incómoda fue la primera en apartar el rostro. Intentó, sin éxito, mostrar interés en la conversación que mantenían a su izquierda mientras continuaba notando los ojos de John sobre ella inquisitivos y retadores. A pesar de sentir las mejillas arder por segunda vez en la noche, no se dejaría intimidar. No por uno de sus juegos, decidió volviéndose para enfrentarlo. Descubrir que él ya no le prestaba atención la hizo sentirse ridícula y el calor de la vergüenza se extendió a todo el rostro. Con un gesto demasiado airado dejó la servilleta sobre la mesa, apartó la silla y se fue directa al aseo. Necesitaba unos minutos a solas para serenarse antes de hacer una tontería, como arrojarle algo a la cabeza por petulante.

			—Si es que no necesita decir nada para lograr trastornarme —masculló frente al espejo enfadada consigo misma por ser tan susceptible—. Tranquilízate Elaine, —dijo inspirando profundamente— tienes que reconocer que por una vez no ha hecho nada para provocarte.

			En condiciones normales no habría pensado tal cosa y por supuesto no estaba dispuesta a repetirlo jamás en voz alta y mucho menos ante nadie, pero el vino que había tomado le estaba provocando un ataque agudo de sinceridad. Lo cierto era que, después de sorprenderla observándolo con tanto detenimiento, tenía motivos para desafiarla como lo había hecho. Abrió el grifo del agua fría, metió las muñecas bajo el chorro y, pasando la mano mojada sobre la nuca, consiguió aliviar el sofoco.

			John advirtió que había abandonado la mesa precipitadamente y esbozó una imperceptible y sesgada sonrisa antes de volverse hacia Harry y Peter. Tenía que reconocer que se había sorprendido al descubrir sus grandes ojos mirándolo de una manera tan directa. Ella, que normalmente evitaba cualquier contacto visual con él y tampoco le dedicaba más palabras de las estrictamente necesarias. Entonces, ¿por qué lo estaba mirando de aquella manera? Intrigado no había podido dejar de contemplarla aun cuando se había girado dándole la espalda. Era una mujer singular. Aquel era el adjetivo que creía la definía a la perfección. Lo mejor sería continuar como hasta el momento, procurando ignorarse mutuamente si no quería complicarse la vida. Y no quería.

			La sintió llegar a pesar de estar pendiente de Harry. Se obligó a no volverse.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó Charlotte preocupada.

			—Sí —sonrió—, solo necesitaba refrescarme un poco. El vino es estupendo pero creo que he bebido más de la cuenta —se justificó alejando un poquito la copa en la que aún quedaban restos del delicioso chardonnay.

			Charlotte aceptó su explicación y reanudó la conversación con Tony, que estaba sentado frente a ella. Elaine hizo un esfuerzo para unirse al grupo pero tan solo captaba a medias lo que estaban diciendo. Algo sobre planetas y alineaciones planetarias. ¿Desde cuándo le interesaba a Charlotte la astronomía? No se estaba enterando de nada y todo porque no podía dejar de pensar en lo espantosamente ridícula que se había sentido esa noche. Aquello parecía estar convirtiéndose en una costumbre siempre que John estaba cerca.

			Deseó poder arrojarle a la cara todo aquel rencor que había ido acumulando contra él en todos y cada uno de sus encuentros, pero supo refrenarse. No le daría la oportunidad de incomodarla una vez más. Porque estaba segura de que disfrutaba haciéndola sentir patética.

			Era tarde cuando el numeroso grupo comenzó a despedirse de sus anfitriones. Elaine se puso a recoger las copas y los envases de la comida para llevar, mientras sus amigos acompañaban a los últimos rezagados a la puerta.

			—¿Qué haces? —la reprendió Charlotte quitándole de las manos los vasos sucios—. Deja eso ahora mismo.

			—No voy a irme dejándote con todo el trabajo…

			—Olvídalo, esto se queda así hasta mañana. —Le aseguró arrastrándola fuera de la cocina.

			—Entonces será mejor que llame un taxi. Es tarde y mañana… —consultó la hora— hoy, tengo un millón de ejercicios que corregir.

			—¿Llamar un taxi? Pero si has venido con Harry. —Charlotte siguió la dirección que señalaba Elaine—. ¿No se cansan nunca? —Preguntó al ver que Peter había vuelto a sentarse junto a los otros dos y volvían a enzarzarse en una nueva conversación. Sin esperar respuesta por parte de Elaine se acercó a ellos—. Peter, cariño. Dile a tus amigos que vuelvan mañana, es hora de meterse en la cama.

			—¡Cuánta sutileza! —comentó Peter riendo con humor.

			—Lo que yo digo, te tiene dominado —bromeó Harry poniéndose en pie y señalando con el dedo a su amigo—. Qué lástima… ¡Ay! —se quejó, frotándose el brazo en el que Charlotte acababa de propinarle un pellizco—. ¡Bruja!

			—Es solo una advertencia para que aprendas a no meterte con mi chico —el aviso iba acompañado de una sonrisa.

			—¿Entiendes ahora por qué la quiero? —preguntó Peter pasando el brazo sobre los hombros de su prometida y estrujándola contra él—. Estando con ella nadie se atreverá jamás a enfrentarse a mí. —Bromeó ganándose un pequeño codazo en el costado por el comentario.

			Mientras tanto, Elaine continuaba debatiéndose entre llamar a un taxi o pedirle a Harry que la acercara a casa, pero sin atreverse a participar de las bromas. Se sentía un poco desplazada por la camaradería existente entre ellos y a la que Charlotte parecía haberse acomodado sin problema. “¿A quién quieres engañar?”, la pregunta no requería respuesta porque era evidente que la presencia de John le molestaba hasta el punto de no permitirle integrase en el grupo. Aprovechando que nadie reparaba en ella, lo estudió de pies a cabeza intentando averiguar qué podía tener de especial para que todo el mundo lo encontrara maravilloso. Excluyendo el aspecto físico, que reconoció a regañadientes más que pasable, y su soberbia solo quedaba un tipo bastante soso. No era demasiado hablador, ni expresivo y por lo poco que sabía tampoco poseía un sentido del humor sobresaliente. ¿Entonces por qué le afectaba tanto tenerlo cerca? ¿Por qué la inseguridad que normalmente mantenía bajo control se desataba con su sola presencia? No lo sabía y no tenía ningún interés en averiguarlo. Y dado que la cosa allí parecía ir para largo, decidió que lo mejor sería pedir un taxi.

			—Por cierto, te recuerdo que tienes que acompañar a Ellie a casa —apuntó Charlotte en el mismo instante en que ella se disponía a buscar el móvil, como si le hubiera leído el pensamiento.

			—Por supuesto que sí —dijo haciéndose el ofendido—. Soy un caballero —se giró hacia ella para guiñarle el ojo.

			—No hace falta, de verdad, —le sonrió— puedo ir en un taxi.

			—De eso nada. Has venido conmigo y yo seré el que te deje ante la puerta de tu casa.

			—Gracias. —Apreciaba el gesto pero no pudo dejar de sentirse decepcionada. El guiño le había parecido una promesa silenciosa. Se había equivocado de plano al creer que la escogería a ella antes que a John.

			—Entonces nos vamos —anunció Harry estrechando la mano de Peter con fuerza y dándole un par de besos a Charlotte— ¿Seguro que no quieres que te echemos una mano con todo esto?

			—Olvídalo, mañana lo recogerá Peter —bromeó de nuevo ganándose por ello un pellizco en el trasero— ¡Ay! 

			—Aún hay esperanzas para este chico, no todo está perdido.

			Esta vez fue John el encargado de seguir la broma con una sonrisa sardónica en los labios al ver el gesto de Peter tras la pulla de Charlotte.

			—Fuera todos de mi casa —haciéndose la ofendida los acompañó hasta la entrada.

			Habían dejado a Elaine en su casa dispuestos a disfrutar del resto de la noche. Con una copa delante y a pesar del volumen de la música, continuaban charlando cómodamente instalados en la barra del John Snow, en el Soho. Ante ellos una espectacular morena a la que Harry no perdía de vista, se contoneaba provocativa. 

			Las miradas de Harry hicieron preguntarse a John qué había entre aquel y Elaine. Podía imaginar que nada serio o de otra manera no estarían sentados en aquellos taburetes, a aquellas horas de la noche y disfrutando del panorama. Pero la cara de adoración de Elaine al despedirse de Harry le había sorprendido y lo llevaba a una conclusión que no le agradaba en absoluto. Solo esperaba que aquel tenorio no estuviera jugando con ella. No entendía por qué y no pensaba devanarse los sesos para averiguarlo pero la posibilidad de que así fuera lo molestaba. “¿Por qué le estoy dando vueltas al asunto?”, su relación con Elaine era pésima y no tenía visos de ir a mejorar, ¿qué le importaban a él sus sentimientos? Demostraba ser una tonta si realmente se colgaba por un tipo como Harry. Era un Casanova sin solución al que se veía venir de lejos.

			—¿Vas en serio con Elaine? 

			¿Pero qué estaba diciendo? No se podía creer que lo hubiera expresado en voz alta. Aun así, aguardó, temiendo la respuesta.

			—¿Qué? —Harry tardó unos segundos en entender de qué le hablaba—. ¿Con Elaine? —de haber albergado alguna duda al respecto, el tono de asombro y la cara de espanto de Harry le dieron la respuesta sin necesidad de pronunciar ni una palabra. Su risa ronca reforzó la impresión de haber realizado la pregunta más estúpida del siglo—. Ni de broma. No está mal y nos lo pasamos bien de vez en cuando, punto.

			—¿Y ella lo sabe? —insistió con cierta indiferencia.

			—Supongo que sí —se encogió de hombros volviendo a devorar a la morena que continuaba bailando cada vez más cerca— ¿Desde cuándo salgo en serio con alguien? ¿Y por qué te preocupa eso ahora? —quiso saber volviéndose hacia él— ¿No irás a decirme que estás interesado en ella? —no pudo reprimir la carcajada que la idea le provocó.

			—No seas idiota —se defendió forzando un gesto tan horrorizado como el del otro segundos antes, provocando que Harry volviera a estallar en carcajadas, a las que él no se unió.

			—Ya es mayorcita —apuntó cuando la risa fue cediendo— y sabe a qué atenerse.

			—Si tú lo dices —añadió no demasiado convencido. Sabía el efecto que Harry causaba en las mujeres y tarde o temprano todas terminaban cayendo rendidas a sus pies y decepcionadas al verse rechazadas y sustituidas por otra.

			—Hablando de Elaine, le he prometido ser su acompañante en la maldita fiesta.

			John sonrió. Harry había dejado muy claro la opinión que le merecía la fiesta de compromiso. Encontraba ridículo tener que “disfrazarse” para asistir a una cena.

			—¿Qué sentido tiene hacer algo así? —había preguntado una vez se hubieron quedado solos en el coche—. No logro imaginar qué puede llevar a una persona a organizar este caprichoso carnaval.

			—Tú lo has dicho, es un capricho de Charlotte. Por lo que sé, está enamorada de ese estilo de ropa desde que era niña —explicó, como si aquella sencilla frase sirviera para aclarar todo el jaleo que la pareja había organizado. Las modistas y sastres de medio Londres llevaban meses trabajando sin descanso en los trajes de los invitados. Hasta la prensa se había hecho eco de la extravagante celebración. La heredera de las farmacéuticas Seed sabía cómo dar la nota.

			—Y como remate final, un baile —había farfullado— jamás pensé que Peter fuera tan…

			—Calzonazos —había concluido John, divertido.

			—Exacto. Si en lugar de esto le hubiera pedido representar el Paraíso todos iríamos en pelotas, tenlo por seguro.

			No habían podido evitar reírse ante la imagen que una situación así proyectó en sus cabezas.

			—Y ser su acompañante te obliga a… —esperó a que Harry concretara sus funciones.

			—Recogerla, pasar gran parte de la noche con ella y llevarla de vuelta a su casa —esto último lo dijo elevando repetidas veces las cejas para después volver a fijarse en la morena.

			John no pasó por alto el elocuente gesto. Lo que le sorprendía era escucharlo hablar con total tranquilidad de sus planes con una mujer mientras deseaba meter en su cama a otra. Así era Harry, un Don Juan que adoraba a las mujeres y que no se conformaba con una sola.

			—Se ha hecho tarde —señaló, apurando el resto de la bebida— será mejor que me vaya.

			—No fastidies —protestó el otro.

			—Tranquilo, tomaré un taxi —añadió haciendo un leve gesto con la cabeza señalando a la chica que en esos momentos sonreía coqueta.

			—¿Comemos mañana? —preguntó, dejando claro que pretendía quedarse en el pub.

			—Perfecto. Te llamo —sonrió palmeándole la espalda a modo de despedida.

			Abandonó el local sin volver la vista atrás, pero podría apostar, sin temor a equivocarse, que Harry había comenzado a desplegar sus encantos.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			—Tengo que ir a recoger mis zapatos para la fiesta —comentó Elaine antes de llevarse el tenedor a la boca. Era martes y como cada semana Charlotte y ella comían juntas, aunque en aquella ocasión ambas estaban un poquito más nerviosas de lo habitual. El gran día se acercaba.

			— ¿Me acompañas? —preguntó después de terminar el bocado.

			Charlotte masticaba a la vez que hacía un rápido repaso mental a su agenda.

			—Tengo pedicura.

			—Solo será un momento. Después puedo acercarte a dónde quieras —propuso.

			—De acuerdo, entonces. Por cierto, ¿el sábado irás en coche? —quiso saber sin dejar de comer.

			—Sí, en el de Harry. Pasará a recogerme —no pudo disimular la sonrisa de satisfacción que le provocaba recordar su ofrecimiento.

			—¡Umm! ¿La cosa va en serio? —sentía curiosidad y no lo disimuló.

			—No, supongo que solo trataba de compensarme por el cambio de planes de la otra noche —aclaró encogiéndose de hombros intentando restarle importancia.

			—Sí, la aparición de John echó a perder vuestra cena y el polvo de después —la provocó llevándose el tenedor a la boca, disimulando una sonrisa maliciosa.

			—No me lo recuerdes —exclamó cerrando los ojos y simulando un escalofrío— La sola mención de su nombre me eriza la piel.

			Charlotte rio divertida ante el comentario de Elaine.

			—Eres una exagerada.

			—No, —hablaba en serio— realmente no lo soporto. Me saca de mis casillas, me trastorna el simple hecho de estar en la misma habitación que él.

			—¡Interesante! —juzgó Charlotte antes de beber de su refresco.

			—¿Interesante? Te conozco y puedo escuchar como tu mente retorcida se pone en funcionamiento y no, no lo considero interesante en absoluto.

			—¡Seguro! —se limitó a decir con una sonrisa traviesa bailoteando en sus labios.

			—Lo digo en serio —le advirtió señalándola con el dedo para que no continuara por aquel camino.

			—Si mal no recuerdo decías lo mismo de cierto pelirrojo, y terminaste enrollándote con él.

			Elaine tardó unos segundos en saber de quién le estaba hablando y no pudo evitar una carcajada al recordar a Daniel.

			—Aquello fue diferente, y además pasó hace años… Éramos unos críos.

			—No es tan diferente. Te caía mal y al final terminaste coladita por sus huesos —le recordó.

			—Terminé coladita por su pelo. Tenía el cabello más bonito que nunca he visto en un chico pelirrojo —recordó con cierta nostalgia—. De todas formas, me caía mal porque era un engreído…

			—Te atraen los engreídos —sentenció con naturalidad, interrumpiéndola.

			— De acuerdo, les encuentro un punto. Pero “este” me pone… nerviosa, no caliente —admitió tajante.

			—Como tú digas. —Se dio por vencida alzando las manos—. Aunque no es él quien me inquieta… Sabes cómo es Harry… —dijo solemne. Adoraba a aquel hombre, como todo el mundo, pero conocía su fama con las mujeres y no quería que Elaine fuera una más en su larga lista de conquistas.

			—Lo sé, mamá. Tan solo nos divertimos, ya te lo he dicho —aquella era la realidad y era consciente de ella. Al menos la mayor parte del tiempo.

			—Sí, lo has hecho. Pero te conozco, y a él también, y no me gustaría que…

			—Charlotte, por favor —bufó— soy mayorcita—. La cara de disgusto de su amiga la hizo sentirse culpable. No debería haber sido tan brusca. Ella solo quería advertirle porque la conocía y sabía que era capaz de meterse de cabeza en la boca del lobo—. Lo siento, —se disculpó— sé que tienes razón, pero no debes preocuparte. No pienso enamorarme de Harry.

			—Me alegra saberlo —con un gesto atrajo la atención del camarero—. Y ahora será mejor que nos vayamos o no llegaré a la pedicura.

			Jamás una semana se le había hecho tan larga. “Y aún es jueves”, pensó con impaciencia entrando en la sala de profesores. Abstraída en sus pensamientos no prestaba atención a la conversación que se estaba desarrollando en la mesa hasta que unas palabras que había escuchado con anterioridad captaron su atención.

			—¿De qué va todo eso de la alineación planetaria? —los interrumpió intrigada. Todo el mundo parecía saber algo sobre aquel tema menos ella.

			—El sábado la Luna, Venus y Neptuno se alinearán —fue la escueta respuesta del profesor de ciencias.

			—¡Ya! —dijo Elaine arrastrando la vocal, demostrando así que la aclaración no había despejado sus dudas. La exclamación le valió una severa mirada de su compañero, que la observaba por encima de las gafas—. Y esa alineación ¿tiene algo de especial? —se atrevió a preguntar a riesgo de ser tachada de ignorante. Si era algo tan importante seguro que habían hablado de ello en las noticias y confesar que ella no solía prestarles demasiada atención resultaría bochornoso.

			—Veo que no está muy puesta en astronomía, señorita Harman.

			—Me temo que no, profesor Wright. Pero me encantaría que me lo explicara.

			George Wright no necesitó que Elaine insistiera. 

			Entusiasmado comenzó a hablar sobre el fenómeno ofreciéndole un detallado informe del acontecimiento, de las teorías de los astrónomos y científicos sobre las posibles consecuencias para la Tierra. De las profecías de “El libro perdido” de Nostradamus y las de los antiguos Mayas sobre ese tipo de sucesos. Explicó cómo las alineaciones traían consigo variaciones en las fuerzas gravitatorias que conllevan cambios a nivel material y energético para los planetas, incluida la Tierra.

			—Suena bastante intimidatorio —opinó ceñuda y algo menos emocionada con el tema.

			—No lo creo. Esta será una alineación pequeña, insignificante, pero siempre existen voces alarmistas que ven peligros donde no los hay.

			La seguridad con que se expresó George la tranquilizó lo suficiente como para no temer que el sábado se terminara el mundo… Habría sido una faena.

			—Y por otro lado está la parte, digamos, “pagana” del asunto —intervino Helen Currie, profesora de lengua, que también se ganó una mirada reprobadora de George.

			—¿Pagana? —aquello sí había despertado su curiosidad. Segura de obtener una información más mundana y entretenida se acomodó en la silla dispuesta a escuchar.

			—El simbolismo de los planetas es tan importante y reconocido como los estudios astronómicos —señaló más para el profesor que para Elaine—. Poseen propiedades que los convierten en el motor del universo y por supuesto de nuestras vidas.

			—¡Tonterías! —masculló Wright—. Sus teorías carecen de toda base científica.

			—Puede ser, —asintió indiferente— pero han perdurado a través de los siglos y eso quiere decir algo.

			—¿Vas a contarme lo de esos planetas o me dejarás con las ganas? —intervino Elaine evitando que la disputa pasara a mayores.

			—Son planetas relacionados con el amor, los sueños y los deseos. Podría ser una noche mágica.

			—¡Esto se pone interesante! —apoyó los codos sobre la mesa y la cara sobre las palmas de las manos a la espera de la exposición de su compañera.

			—Como bien sabrás Venus es la representación de la mujer y el amor… —Elaine asintió— … en conjunción con la Luna completa la naturaleza femenina de la mujer añadiendo la gracia, la delicadeza, el encanto… todos ellos atributos que hacen que una fémina sea deseable. Y no podemos olvidarnos de Neptuno. La meditación, el amor incondicional, el recuerdo del paraíso perdido, la disolución de los límites y el arte son las armas de este poderoso planeta representante también del amor. Si a todo esto añadimos que la fase creciente por la que estará pasando la Luna, es el momento idóneo para los hechizos de amor y que los deseos se hagan realidad, no queda esperar más que una noche mágica e ideal para el amor. Los astros así lo señalan —sentenció rotunda lanzando una mirada desafiante al profesor Wright, quien a pesar de su escepticismo había guardado silencio y atendido a la explicación.

			—Qué maravilla, Helen —ahora entendía el interés de Charlotte por el tema. ¿Qué mejor noche para celebrar su fiesta de compromiso que una en la que los astros serían propicios y auguraban la felicidad de la pareja? Ojalá éstos también fueran benévolos con ella, deseó dejando escapar un suspiro soñador y fantaseando con la posibilidad de encontrar a su príncipe azul. 

			Sin desearlo conscientemente la imagen de Harry se asomó de puntillas a sus pensamientos. Con su deslumbrante sonrisa de chico malo y su fogosa mirada. Un sutil escalofrío la estremeció de pies a cabeza cuando la imagen se afianzó en su mente y se le unieron recuerdos y sensaciones. Qué bien se lo pasaba con él y qué lástima que se resistiera al compromiso. De manera furtiva y sin motivo aparente, el rostro de John se coló en sus ensoñaciones y lo hizo de una manera tan discreta que tardó en advertirlo. Cuando fue consciente de ello no pudo evitar resoplar exasperada. “¡Dios! Si es que aparece hasta en la sopa”. No quería pensar lo que pasaría el sábado pero sospechaba que John terminaría acaparando toda la atención de Harry y ella se quedaría compuesta y sin pareja.

			—La Tierra llamando a Elaine —la despabiló Helen posando una de sus rechonchas manos sobre su brazo y haciéndola regresar del lugar remoto al que se había ido durante unos minutos sin apenas darse cuenta—. Llegarás tarde a clase— le advirtió señalando el reloj que colgaba en el único trocito de pared libre de estanterías.

			—¡Oh, sí! ¡Gracias! —medio atolondrada se apresuró a recoger sus libros y abandonó la sala apurando el paso a la vez que consultaba la hora en su reloj de pulsera—. Llego tarde —se lamentó imprimiendo velocidad a sus pies.

			—Esta noche no pareces estar de muy buen humor —dijo John en el momento que el camarero les servía un par de pintas—. ¿Algún problema?

			—¿Tú que crees? —masculló Harry antes de dar un buen trago a su cerveza—. Mañana a última hora tengo que reunirme con un cliente. —Aclaró con gesto hosco y visiblemente molesto.

			John se preguntó dónde radicaba el problema. Harry siempre disfrutaba con su trabajo.

			—Y eso te repatea porque… —dejó la frase en el aire a la espera de una repuesta y también bebió un trago de su jarra.

			—Porque la reunión tendrá lugar en Glasgow.

			—¿Un viernes por la tarde a Glasgow? —el asombro lo hizo elevar ligeramente las cejas. Podía entender la frustración de su amigo—. Menuda faena, ¿cuándo regresas? —no pudo evitar sonar suspicaz.

			—Tranquilo, —sonrió acercando la pinta nuevamente a sus labios, añadiendo antes de beber— llegaré a tiempo. 

			—Entonces no hay de qué preocuparse —aliviado, festejó la respuesta alzando su bebida frente a Harry.

			—No, supongo que no. —Sonrió imitando el brindis de John.

			—¿Tienes todo lo necesario para el gran evento? —preguntó sin demasiado interés, consciente del fastidio que el tema le provocaba, pero sintiendo verdadera curiosidad por saber si finalmente se había doblegado a los deseos de Charlotte. 

			—Creo que sí. Según las indicaciones de Charlotte estoy casi seguro de contar con el lote completo. —El sarcasmo arrancó una suave carcajada a John—. Tal vez tendría que hacerme con unas pistolas de duelo. No estaban en la maldita lista, pero no me vendrían mal por si al final de la noche decido emplearlas contra alguien —bromeó, olvidando su anterior estado de ánimo y retomando su habitual humor jocoso y desenfadado.

			—Si decides hacerte con ellas me gustaría saberlo… para mantenerme alejado de ti —bromeó.

			—¿Y tú?

			—¿Yo qué?

			—Si tienes todo preparado —puntualizó impaciente, enfatizando sus palabras extendiendo las manos con las palmas hacia arriba.

			—Según la lista, sí.

			—Qué chica tan organizada y meticulosa es Charlotte. Qué suerte ha tenido nuestro Peter.

			Aunque sus palabras eran ciertas, la sorna con que las dijo los hizo estallar en carcajadas al recordar las sugerencias sobre vestuario y complementos que Charlotte se había tomado la molestia de elaborar y adjuntar a las invitaciones. Sin duda, y a pesar de la hilaridad que les provocaba en aquellos momentos, había sido una gran idea. Después de todo ellos habían sido los primeros en echar mano de sus consejos y seguir las indicaciones.

			—Tenemos que reconocerle que ha hecho un trabajo estupendo de asesoramiento —apuntó John una vez que las risas se fueron apagando.

			—Sí, y tengo que agradecer que el día de la boda no haya que repetir vestuario. No hubiera soportado una tortura similar por segunda vez.

			—Hubiera sido una manera de amortizar los trajes —apuntó siempre práctico—. De todas formas le das más importancia de la que tiene —le aseguró—. Estoy convencido que sabremos encontrar la manera de divertirnos, —hizo una pausa para tomar un trago de cerveza— y hay que reconocerle que la idea es original.

			—Supongo que tienes razón —dijo pensativo llevándose también el vaso a los labios.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			Era sábado y Elaine había madrugado más de lo habitual. No tenía motivos para hacerlo pero se sentía incapaz de permanecer ni un minuto más en la cama, despierta, ansiosa y perdiendo el tiempo. La excitación de los días previos no era nada comparada con la que se había apoderado de ella ese día. Necesitaba moverse, hacer cosas y descargar toda la adrenalina que su cuerpo generaba. La gran noche estaba por llegar y se sentía rebosante de energía. 

			Habló con Charlotte, quien resultó estar demasiado alterada y a punto de enloquecer a Peter, que no entendía tanto histerismo por una fiesta. Era adorable y seguramente después de esa noche se habría ganado un lugar en el cielo, pero no comprendía hasta qué punto aquella celebración era importante para su prometida. Realmente ni él ni nadie. Todos se lo tomaban como un capricho, una excentricidad de niña consentida, y aunque había algo de verdad en esas suposiciones para ellas era mucho más que eso, por ridículo o incomprensible que resultara. Pero esa noche ellas serían lo que siempre habían soñado. Damas de una época pasada y glamurosa que siempre las había fascinado. Así de sencillo y a la vez excitante. Eran como dos niñas a punto de desenvolver un gran regalo sorpresa. Los nervios agarrados al estómago, las ganas infinitas de sonreír y dar saltitos a cada momento, de retorcer las manos cuando estaban desocupadas… Era anticipación, era ilusión, en definitiva… era felicidad.

			De Harry no había tenido noticas en los dos últimos días. Algo que tampoco la tomaba por sorpresa. Simplemente esperaba verlo ante su puerta a la hora acordada, no podía pedir más. “Por el momento”, dijo una vocecilla dentro de su cabeza que la hizo sonreír a pesar de que no quería entrar en conflictos consigo misma en esos instantes y mucho menos con el tema Harry. Las cosas entre ellos estaban bien y no iba a complicarlas o estropearlas por dejar que ciertas ideas tomaran al asalto su cerebro y le impidieran pensar con claridad. Estaba decidida a ser paciente. Aunque ese día le iba a costar la vida, porque cada vez se sentía más agitada y la expectativa de pasar aquella noche tan especial a su lado sería una dura prueba. Al imaginarlo enfundado en el chaqué las terminaciones nerviosas de todo su cuerpo se revolucionaban. Iba a ser una combinación explosiva. Vestuario de ensueño y Harry… matador.

			Decidida a serenarse un poquito y sacarse de la cabeza a su acompañante, calculó el tiempo que aún tenía por delante y resolvió comenzar a arreglarse el cabello. Había hecho tantas pruebas y practicado tanto con los rulos que no necesitaba pensar en qué lugar o posición iba cada uno de ellos. Los colocaba con dedos ágiles y esmero. En unas horas su melena contaría con grandes rizos y suaves ondas que después recogería con sencillez, sin complicarse con moños enrevesados y estáticos a causa del spray fijador. Quería movimiento y naturalidad en su peinado. Con la cabeza llena de tubos se dispuso a iniciar el ritual de extender sobre la cama las prendas que más tarde se pondría.

			Camisola, corsé y medias, todo de un blanco inmaculado, descansaban sobre la almohada dejando el resto de la cama para el vestido y las enaguas. Sin poder contenerse deslizó la yema de los dedos sobre el encaje del escote suavemente redondeado que dejaría sus hombros parcialmente descubiertos; continuando por el raso de seda color champagne del entallado cuerpo y la amplia falda dispuesta en capas intercaladas de raso y encaje; y todo ello con gesto soñador y reverente.

			De la puerta del armario pendía la crinolina de grandes aros que daría forma y volumen al vestido. Los zapatos, forrados del mismo damasco de seda rosado que el chal, descansaban junto a la cama. Sobre el tocador estaban dispuestos los guantes blanco largos hasta el codo, el pequeño bolsito en forma de limosnera que había confeccionado con el mismo raso del vestido y al que había añadido discretos bordados en hilo de seda rosáceo y una pequeña borla del mismo tono colgando de la base. Hubiera preferido prescindir de él pero en algún sitio tenía que guardar las llaves, el teléfono y el diminuto monedero. Muy anacrónico todo, pero imprescindible. Junto a este y guardados en su caja, estaban los pendientes y la gargantilla que habían pertenecido a su abuela. Eran de oro y granates y aunque no fueran especialmente vistosos o apropiados quería llevarlos esa noche en honor a ella. Eran las joyas que siempre había lucido en las grandes ocasiones. Aún podía recordarla con ellas puestas, orgullosa, como si portara un gran tesoro, que en cierta forma era porque había sido el regalo que su abuelo le había hecho al nacer su primer hijo, el padre de Elaine. Había tenido más joyas y quizás más valiosas, pero eran aquellas las que ella más valoraba. Y qué mejor oportunidad de lucirlas que esa noche. Una ocasión especial para unas joyas especiales.

			—¡Uff! —inspiró con fuerza. Los ojos habían comenzado a humedecerse ante el recuerdo de su querida abuela. Era una sentimental sin remedio y lo sabía—. ¡Fuera penas! —se dijo frotándose los ojos—. Hoy es un día para festejar y divertirse. Y eso es lo que pienso hacer.

			Para confirmar sus palabras se movió en círculos por la habitación, como si estuviera bailando un vals. Al pasar frente al espejo rompió a reír al ver su reflejo. Su aspecto no era precisamente glamuroso con la cabeza llena de rulos, su vieja bata de estrellitas azules y las infantiles zapatillas.

			—Solo me faltan los gatos para parecer una loca —imaginarse rodeada de felinos y medio chiflada ya no le pareció tan divertido. Torció el gesto. No era una estampa demasiado agradable y por ende los gatos le daban pánico—. Se acabaron las tonterías. Es el momento de irse a la ducha.

			Antes de salir del cuarto repasó con la mirada las prendas extendidas sobre la cama y un brillo travieso se encendió en sus ojos al llegar al corsé. La sencilla pero provocativa prenda espoleó su imaginación. No le costó verse como una dama victoriana que era desnudada por primera vez por un hombre que realmente se preocupaba por ella y por el que de veras merecía la pena interesarse. Sería un encuentro tierno y apasionado. Plagado de caricias, besos y susurros de amor. Algo duradero en lugar de un ligue de una noche.

			—A la ducha, Elaine —se reprendió poniendo freno a sus fantasías.

			Faltaban un par de horas para el inicio de la fiesta y Harry aún no había dado señales de vida. Su teléfono continuaba apagado y John comenzaba a sentirse preocupado. No iba a ser alarmista, estaba convencido de que en cualquier momento sabría de él.

			Cabía la posibilidad de que Harry ya estuviera de vuelta. Quizás su móvil se había quedado sin batería o simplemente se había olvidado de conectarlo al bajar del avión. Todo podía ser.

			“¡Joder!, parezco su madre”, farfulló al darse cuenta de lo absurdo de su comportamiento. Sería mejor que se fuera a la ducha y dejara de preocuparse por su amigo, quien además sabía apañárselas muy bien solo. Si llegaba tarde sería problema suyo.

			Apenas había cerrado el grifo del agua caliente cuando escuchó sonar la musiquilla de una llamada entrante. Salió del cuarto de baño como una exhalación sin preocuparse por el rastro líquido que empapaba la moqueta. Quería llegar al maldito aparato cuanto antes. Una rápida mirada a la pantalla le confirmó que era Harry.

			—¡Ya era hora! —aliviado se dejó caer sobre el borde de la cama—. ¿Dónde diablos has estado metido? —preguntó sin darle al otro la oportunidad de hablar—. Te he llamado un millón de veces.

			—Lo sé. Acabo de ver tus perdidas. Y lo siento, me ha resultado imposible contestarte antes.

			—No pasa nada, lo principal es que estas aquí…

			—De eso quería hablarte… —Harry cerró los ojos con fuerza en espera del estallido de John cuando escuchara lo que iba a decirle—. No estoy en Londres.

			—¿Cómo que no estás en Londres? —se puso nuevamente en pie, tenso—. ¿Continuas en Glasgow?

			—Eso es lo de menos —evitó dar una respuesta directa—, necesito que me hagas un favor. Bueno, en realidad dos.

			—¿Qué está pasando Harry? ¿Tienes problemas? —su tono era preocupado. Pasó la mano por los ojos de forma mecánica e inconsciente para apartar las gotas de agua que corrían por la frente desde el pelo empapado. Había ocurrido algo, estaba seguro de ello. Era la única explicación posible ante tanto misterio.

			—No, no, todo está bien. Pero ahora no tengo tiempo de contártelo. Tan solo necesito que me disculpes ante la feliz pareja y… —se detuvo indeciso porque sabía que lo que iba a pedirle no le gustaría.

			—¿Y...? —lo apremió confundido y sin saber qué pensar. Un segundo antes estaba dispuesto a salir en su busca al imaginarlo metido en algún jaleo y sin embargo él parecía estar tranquilo y ajeno a su preocupación. No entendía nada.

			—Tienes que ir a recoger a Elaine por mí. Trataré de llegar lo antes posible…

			—¿Te has vuelto loco? —lo interrumpió con la voz tensa—. Nos mataríamos antes de llegar al hotel. —No podía creer que realmente le estuviera pidiendo aquello, no a él.

			—Hazme este favor, John. No será para tanto. ¿Lo harás, verdad? Ahora te dejo, que estoy un poco… liado.

			—Pero… —no terminó la frase, al otro lado de la línea no había nadie.

			Furioso por la actitud de Harry y su absurda petición, arrojó el teléfono contra la cama. Lo hizo con tanta rabia que rebotó y salió despedido estrellándose contra el suelo. Un juramento se le escapó de la boca y sus manos se enterraron en el cabello aún mojado para después entrelazarse tras la nuca. Con una respiración profunda y controlada intentó asimilar el follón en el que lo había metido su querido amigo. Recordó que aún estaba desnudo y chorreando y volvió a mascullar un improperio contra el maldito Harry.

			—Espero que tengas una buena excusa preparada, porque de lo contrario me lo vas a estar pagando hasta el día del Juicio Final —farfulló regresando al cuarto de baño.

			La fina camisola, el corsé, las medias de liga y las inadecuadas pero preciosas braguitas de encaje, cubrían parte de su cuerpo haciéndola sentirse como una cortesana en espera de su amante. La idea le provocó una carcajada mientras comenzaba a aplicarse el maquillaje en una fina capa. Lo justo para corregir algunos defectillos y dar luminosidad a su piel. Unas acertadas pinceladas en tonos rosa y dorado sobre los parpados, rímel para las pestañas, y apenas un toque de colorete completaron un trabajo sutil y elegante. Satisfecha con el resultado comenzó a desprenderse con cuidado de los rulos que habían moldeado y trasformado su cabello. 

			Antes de ponerse manos a la obra con el recogido, respiró hondo. Había practicado infinidad de veces y el resultado siempre había sido muy satisfactorio, no había de qué preocuparse. Con tiento y decisión comenzó a llevar hacia atrás mechones de cabello que sujetaba con horquillas. Su cara fue quedando despejada y la melena semirecogida caía en una cascada de rizos castaños y brillantes sobre su espalda. El remate final fueron un par de peinetas doradas colocadas estratégicamente para evitar que el efecto se desintegrara a la media hora.

			“Hablando de la hora”, consultó el reloj del que ya se había desprendido, dejándolo sobre la repisa del cuarto de baño. Faltaban veinte minutos para que Harry fuera a recogerla. Miró el vestido y volvió a mirar la hora. La indecisión se apoderó de ella. Pellizcándose el labio inferior pensó que si se vestía demasiado pronto, la espera le resultaría tediosa e interminable y corría el riesgo de manchar el traje o engancharlo en algún sitio, porque sabía que no podría estarse quieta. Por el contrario, si tardaba demasiado, Harry podía llegar y encontrarla a medio vestir. Y eso sí que no. 

			 Decidida a comenzar con la tarea le surgió una duda. ¿Debía ponerse antes el vestido o las enaguas y la crinolina? Lo lógico sería ponerse antes los faldones. Eso hacían en las películas, pensó recordando a Escarlata O´Hara agarrada al poste de la cama mientras Mami le ajustaba el corsé… eso significaba que tendría que ponerse el vestido de arriba hacia abajo, y tanto el peinado como el maquillaje corrían peligro de terminar arruinados. Solo de pensarlo le entró pánico. Podría terminar siendo un desastre. Indecisa, se toqueteó el labio. Debería haber pensado en ello primero, en aquellos momentos no había solución. Tendría que apañárselas como buenamente pudiera. Sin prisa, pero sin demorarse excesivamente fue acomodando las capas que quedarían ocultas bajo la falda en torno a la cintura. Después, y no sin temor, empezó con el vestido. Gracias al amplio escote la operación no resultó tan complicada como había esperado. Únicamente los diminutos botones le dieron un poquito más de trabajo del que esperaba. Tendría que pedirle a Harry que los revisara para asegurarse de que todos estaban perfectamente abotonados. Levantando con delicadeza el ruedo del vestido se calzó los mulés ligeramente puntiagudos y con un tacón de poco más de cuatro centímetros con el que se encontraba cómoda. Más habría sido un suicidio, no era una fanática de las alturas.

			Sin poder contenerse ni un segundo más se contempló extasiada en el espejo de cuerpo entero del armario de su habitación. Se sentía incapaz de dejar de sonreír. Notando cómo los nervios volvían a instalarse en su interior dio una vuelta sobre sí misma y estudió el efecto de la tela al moverse. Estaba en una nube. El peso del vestido sobre sus caderas y el continuo vaivén de este al menor movimiento la hicieron soltar un gritito de regocijo a la vez que daba palmadas de entusiasmo mal contenido.

			Tras el momento de euforia, volvió a comprobar que en el interior del bolso llevaba todo lo necesario. Después abrió la cajita de terciopelo rojo que contenía las joyas de su abuela y con cierta ceremonia se puso los pendientes. Volvió al espejo y complacida con el resultado tomó la gargantilla que descansaba en el fondo del estuche. 

			En ese instante llamaron a la puerta. Tenía que ser Harry. Con el collar en la mano trotó por el pasillo procurando no enganchar la falda en ninguno de los muebles y de no tirar nada a su paso. Abrió la puerta y sin detenerse a mirar, dando por hecho que al otro lado tenía que estar su acompañante, se dio la vuelta ofreciéndole el colgante por encima del hombro.

			—Llegas justo a tiempo de comportarte como un servicial caballero y ponerme la gargantilla —una risita excitada y tintineante escapó de su garganta a la espera de sentir el peso de la alhaja sobre su cuello y las cálidas manos de Harry sobre su nuca.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			Tras diez minutos paseando de un lado a otro de la habitación del hotel, no había tenido más remedio que aceptar los hechos: su amigo no llegaría a tiempo. Desconocía los motivos pero de todas formas era el encargado de comunicárselo a Peter y a Elaine. Algo que bien podría haber hecho Harry: dar la cara sin necesidad de meterlo a él en medio, punto que también tendría que aclararle.

			Decírselo a Peter sería sencillo. Lo que realmente le preocupaba era tener que enfrentarse a ella. Había barajado la posibilidad de localizarla a través del teléfono y darle las explicaciones necesarias en nombre de su acompañante. De esa manera se evitaría tener que escoltarla y estaba seguro de que Elaine preferiría ir sola antes que con él. Finalmente descartó la idea. Sería más sencillo cumplir el encargo que todas las explicaciones que tendría que ofrecer antes de que alguien le facilitara el maldito número de teléfono para llamarla. Y tampoco sería justo para ella tener que acudir sin acompañante, probablemente en taxi, y vestida de época. Una situación embarazosa, sin duda.

			Paralizado ante la puerta abierta del apartamento, con Elaine dándole la espalda, no supo qué decir. Se limitó a examinarla de arriba abajo, desde los blancos hombros que el vestido dejaba al descubierto, pasando por la estrecha cintura, hasta llegar al bajo de la amplia falda. “¿De verdad es tan delgada?”, se preguntó fascinado, observando de nuevo el esbelto talle como si fuera la primera vez que la tenía delante. Le resultaba increíble no haber reparado en ello con anterioridad. Si mal no recordaba, Elaine solía vestir de forma discreta. Nada de prendas demasiado cortas o ceñidas. Exceptuando la blusa que había llevado puesta hacía una semana y que contaba con un generoso escote en el que no había podido dejar de fijarse. Tenía el vago recuerdo de que era entallada pero estaba convencido que no tanto como lo que vestía en aquellos momentos.

			Sin volverse, Elaine agitó impaciente la gargantilla y otra risilla, nerviosa en esa ocasión, llenó el tenso silencio que los rodeaba. El sonido hizo reaccionar a John, que tomó el collar que ella le ofrecía con seguridad, rozando deliberadamente sus dedos al hacerlo, preguntándose cómo sería recibir una caricia de sus suaves manos. Desechó el pensamiento con rapidez porque era consciente de que tenía que advertirle de su presencia, avisarle de que era él y no Harry quien le iba a adornar el cuello y a escoltar hasta el hotel. Pero no lo hizo. Quiso disfrutar de aquel instante sabiendo que cuando ella se diera la vuelta y lo descubriera, el pequeño respiro del que estaba disfrutando llegaría a su fin.

			Esperó a que ella alzara la ondulada melena con cuidado e inclinara ligeramente la cabeza para facilitarle la tarea. Tenía un cuello esbelto, detalle que tampoco había advertido hasta el momento, y una piel de aspecto sedoso que no se privó de acariciar, sirviéndose de la excusa del collar. Dejando que las yemas de sus dedos recorrieran pausadamente la base de la nuca antes de bajar hasta el nacimiento de la espalda. La sutil reacción de Elaine a su contacto le hizo apartar las manos de inmediato. Saber que aquella respuesta, que el leve estremecimiento que le había sacudido los hombros no le pertenecía porque le creía otro hombre, lo irritó más de lo que estaba dispuesto a reconocer.

			Elaine dejó caer los rizos nuevamente sobre la espalda, sintiendo el suave cosquilleo que le provocaban contra la piel desnuda. Sin perder ni un segundo se giró impaciente, con una espectacular sonrisa en los labios, esperando encontrar allí a Harry y no a John quien, parado bajo el quicio de la puerta, le dedicaba una de sus oscuras e indescifrables miradas. El gesto se congeló en sus labios durante unos segundos antes de desaparecer. Dio un rápido paso hacia atrás poniendo distancia entre ellos, lanzando una mirada nerviosa sobre sus rectos hombros.

			—¿Dónde está Harry? —intentó mantener la compostura ignorando la nerviosa vibración de su voz. Descubrir que él y no el otro había sido el artífice del cálido roce le alteró las entrañas. Un compuesto a base de enojo y sorpresa se agitaba en su interior dando como resultado una emulsión altamente inflamable que prefirió manejar con precaución.

			Verla perder el color y volver a recuperarlo en cuestión de segundos le sirvió para hacerse una idea del efecto que su presencia le causaba. No sabía si ofenderse o reír por lo absurdo de la situación, pero tratándose de Elaine lo más acertado sería lo primero. Aunque para ser justo sabía que debería haberla advertido de antemano.

			—Ha surgido un imprevisto —aclaró con voz pausada.

			—¿Qué clase de imprevisto? —se alarmó, comenzando a ponerse en lo peor.

			Advirtiendo en sus verdes ojos el temor no demoró la explicación que ya debería haberle ofrecido hacía un buen rato. Con ella logró alejar la angustia de su mirada, dejando en su lugar una de recelo.

			—¿Por qué no me ha llamado él mismo para decírmelo? —entrecerró los ojos intentando deducir si lo que acababa de escuchar era real o pura invención. No tenía demasiado sentido que John se presentara en su casa con un historia absurda solo para burlarse de ella pero tampoco lo tenía que Harry no le hubiera informado personalmente de su retraso. Resultaba todo demasiado extraño.

			—No lo sé —no iba a mentir. Harry no le había contado más de lo que ya había dicho y no se inventaría una excusa—. Tan solo me ha pedido que te acompañe al St. James. Después ha colgado.

			“Qué típico”, pensó ella haciendo un imperceptible gesto de fastidio.

			—Te lo agradezco, pero no hace falta que te molestes. Iré en mi coche. —John recorrió con descaro la gran falda que la envolvía consiguiendo que sus mejillas se tiñeran de rojo—. De acuerdo, no sería fácil, —reconoció de mala gana, al darse cuenta de lo que pensaba sobre su decisión— pero puedo ir en un taxi. —Porfió, obstinada.

			Estuvo tentado a dar media vuelta y obligarla a ir en el maldito taxi, por desagradecida.

			—No, vendrás conmigo. —Dijo arrastrando las palabras, sin alterarse y sin dejar de mirarla a los ojos. Su soberbia no conocía límites y eso le alteraba los nervios, ¿quién se creía que era?, pensó Elaine, apretando los puños con fuerza—. Me he tomado la molestia de venir hasta aquí y no me iré solo. Harry me lo ha pedido y por él lo hago.

			“Claro, por Harry, ¿cómo iba a ser por mí?”, se dijo con cierto resquemor. Pero habría sido una ilusa si hubiera creído lo contrario. Eran ellos, ¡por favor!. Sin embargo no pudo evitar una pequeña punzada de decepción.

			—Soy perfectamente capaz de arreglármelas sola. No necesito escolta, ni favores prestados —se empecinó, decidida a no ir con él.

			Qué paciencia había que tener para aguantar a aquella mujer. Si repetía una vez más que no iba a acompañarlo se iría por donde había llegado sin el menor remordimiento.

			—Si continuamos alargando esta discusión lo único que conseguiremos será llegar tarde. Tú decides. —La retó imperturbable.

			Ahora también apretó la mandíbula, resistiéndose a darle la razón a pesar de tenerla. Seguir discutiendo no los conducía a ningún lado y conseguir un taxi un sábado a aquellas horas sería casi imposible, y lo que menos deseaba era retrasarse.

			—Está bien. —Las dos palabras le quemaron la lengua al salir de la boca—. Dame un minuto y podremos irnos —añadió encarándolo. 

			Se alejó con garbo, dejándolo en la puerta, detalle que John prefirió pasar por alto. Vestida de aquella manera y con su actitud altanera le recordó a la temperamental Escarlata O´Hara, lo que hizo que sus labios se curvaran en una díscola sonrisa.

			Pasados unos segundos reapareció ajustándose los guantes blancos y largos hasta los codos, y con un ridículo bolsito colgado de una de sus muñecas y un chal rosa colocado de tal manera que sus hombros continuaban al descubierto. Nunca había entendido la función de aquella prenda, adornaba más que abrigaba. Aunque tenía que reconocer que Elaine estaba impresionante. Jamás habría imaginado que una mujer podría resultar tan atractiva rodeada de tanta tela.

			—¿Nos vamos? —la pregunta sonó más brusca de lo esperado, pero el escrutinio al que la estaba sometiendo resultaba embarazoso y reaccionó como de costumbre tratándose de él: mal.

			John no respondió. Se limitó a hacerse a un lado realizando una leve reverencia, cediéndole el paso. Elaine le sostuvo la mirada intentando descubrir si se estaba burlando de ella, pero no supo interpretar el brillo de sus ojos ni la discreta mueca de sus labios. Lo único que consiguió fue volver a ponerse colorada.

			“Menuda noche me espera”, se lamentó al pensar en lo sofocante que sería tenerlo cerca durante tantas horas. 

			En el asiento trasero del Lexus RX negro, Elaine hacía todo lo posible por mostrarse serena, relajada e indiferente. Mantenía la vista fija en el exterior y guardaba silencio, pero el movimiento continuo e inquieto de sus enguantados dedos la delataba. Ya no solo se sentía nerviosa y excitada por la celebración, también estaba decepcionada, irritada y, por supuesto, incómoda. Su vena asesina había despertado y una y otra vez recreaba en su cabeza el momento en que estrangularía a Harry por aquella jugada. No se había conformado con darle plantón sino que, para rematar la faena, le mandaba a John. Parecía una broma de mal gusto. Y él, ¿no había tenido nada que decir? ¿Por qué no se había negado? Impensable, porque estaba segura de que estaba disfrutando con aquello. Le lanzó una rápida mirada de soslayo. 

			“Míralo, tan estirado como siempre”, rumió para sus adentros deseando poder retorcerle también el cuello, por conspirador. “¿Y por qué tiene un coche tan grande un tipo soltero?”

			Comenzaba a sentirse ligeramente desquiciada. Prueba de ello era que hablaba consigo misma y se hacía preguntas tan absurdas como la que acababa de formular dentro de su cabeza. ¿Qué le importaba a ella su coche? La llevaba a la fiesta y eso era lo que contaba. Después, si te he visto no me acuerdo. Cada uno por su lado y todos tan contentos.

			John mantenía los ojos puestos en el tráfico pero, de tanto en tanto, la observaba a través del espejo retrovisor. Era divertido ver cómo trataba de aparentar indiferencia cuando era evidente que estaba enfurruñada. En aquella ocasión tenía motivos para estarlo. Harry debería haberla llamado, pero a saber qué se le pasaba a su amigo por la cabeza para hacer las cosas que hacía. Eso sí, se alegraba de no ser el blanco de la inquina de Elaine, al menos no de toda. Aquella noche Harry y él se repartirían la carga, pensó con un deje socarrón que le hizo esbozar una imperceptible sonrisa. 

			Repentinamente la idea de una Elaine malhumorada durante toda la noche no le resultó tan divertida y pensó que a Charlotte tampoco le agradaría ver disgustada a su amiga. Por eso, sin darse tiempo a meditar para no arrepentirse, y olvidando su decisión de ignorarla, le dijo:

			—Creo que por esta noche deberíamos firmar una tregua.

			Sorprendida por la propuesta no supo qué decir cuando sus miradas se encontraron a través del retrovisor. Aceptar sin más sería como reconocer abiertamente que estaban en guerra, pero negarse sería aún peor. No solo lo estaría aceptando, además estaría pidiendo pelea a gritos. Y simular que no sabía de qué hablaba la haría quedar como una cínica. 

			—Enterrar el hacha de guerra —insistió provocador ante su silencio, consciente de que lo había entendido más que de sobra.

			—He captado la idea, gracias —espetó, deseando fulminarlo en el acto.

			“Si las miradas mataran…” pensó divertido. 

			“Imbécil, ¿así firmas tú las treguas?” Se moría por decírselo, pero se tragó todas y cada una de aquellas palabras para no empeorar las cosas. Y aunque odiaba reconocerlo, volvía a tener razón. La noche había empezado con mal pie y no era cuestión de continuar poniéndole la zancadilla. Quería pasárselo bien, disfrutar de la fiesta y olvidarse de todas aquellas tonterías. Tomó aire decidida a aceptar la oferta de paz en beneficio del festejo, pero las palabras se negaban a salir. Las oía en su cabeza, era fácil, o al menos lo parecía. Pero su orgullo, inoportuno como nunca, las mantenía secuestradas en la garganta. Era absurdo, quería decirlo y sin embargo no podía. “Escúpelo ya”, “eso intento”, “vamos, es sencillo. Repite conmigo:…”

			—De acuerdo… —farfulló al fin tras la pequeña reyerta privada, forzando una sonrisa. No sería fácil olvidar sus sentimientos, pero lo intentaría por el bien común— enterremos el hacha de guerra.

			John se limitó a estudiarla unos segundos por el espejo antes de volver la vista a la calzada al tiempo que ella desviaba la suya hacia la ventanilla. 

			“Ves, no ha sido tan difícil”. “Eso es lo que tú te crees.”

			No salía de su asombro. Le había tomado más de dos minutos decidirse a aceptar su propuesta. Tendría que plantearse muy seriamente qué había hecho para ganarse aquel rencor. Pero al menos había aceptado dejar de lado las hostilidades. Habría que ver cómo se les daba comportarse como dos adultos civilizados.

			El nerviosismo, compañero de días, regresó con más fuerza que nunca al llegar ante el hotel. Le bastó una rápida mirada a la entrada para comprobar que el resto de los asistentes también estaban llegando. Sintió como todo su interior se removía desbocado. La decepción y el enfado quedaron olvidados al instante, dejando tan solo la excitación y el regocijo que le provocaba ver los llamativos vestidos de las demás invitadas. Fascinada por la estampa que ofrecía el grupo, no fue consciente de estar aceptando la mano que John le ofrecía para ayudarla a salir del coche y acompañarla hasta el edificio. Él, mucho menos impresionado, contemplaba el brillo emocionado de sus ojos y la sonrisa amplia, sincera y deslumbrante que adornaba sus carnosos y tentadores labios, manifestación evidente de su exaltado estado de ánimo. No podía negar que esa noche estaba… hermosa. Aquella era la palabra apropiada para definirla. “Sí, realmente hermosa”. Pensó observándola de hito en hito, como si acabara de descubrir una verdad universal. ¡Elaine era muy atractiva!

			Se dejó guiar por John como a través de un sueño, contemplando extasiada a todo el mundo, perdiéndose en los detalles. Las mujeres lucían espléndidas con sus amplios y vistosos vestidos. Los hombres, a pesar del poco favorecedor diseño de las chaquetas que hacían que sus hombros parecieran estrechos y caídos, y de los llamativos y un tanto inapropiados colores de los chalecos, mostraban un aspecto genuino. Tal y como había imaginado. Las indicaciones de Charlotte habían sido una gran idea que todos parecían haber seguido fielmente. 

			Con el brazo enlazado en el de John siguieron al resto hasta la entrada del ostentoso comedor donde Charlotte y Peter, como buenos anfitriones, recibían a familiares y amigos.

			Los ojos de Charlotte se abrieron como platos al verlos aparecer juntos. Con un codazo para nada discreto y mucho menos elegante atrajo la atención de Peter, que conversaba con una de sus tías y el marido de esta. Las cejas de él se elevaron súbitamente a causa de la sorpresa antes de fruncirse con preocupación. Algo extraordinario estaba sucediendo si aquellos dos llegaban del brazo.

			Elaine, deslumbrada con el esplendor del vestido de su amiga, no advirtió las miradas de extrañeza de la pareja, ni el silencioso apremio con que Charlotte parecía pedir una explicación.

			Elaine pensó que esta había dado en el clavo al escoger tela y corte. Nadie dudaría ni por un segundo que era la protagonista de la noche. Parecía una princesa salida de un cuento de hadas. Su diseño también dejaba los hombros al descubierto y el tafetán era de color marfil. El encaje que adornaba el talle y las mangas iba finamente bordado con pequeñas rosas de una variada gama de tonos rosados y diferentes verdes para las hojas. Una ancha faja de la misma puntilla remataba el bajo de la falda. Estaba bordada con rosas de diferentes tamaños que ponían una pincelada de color en aquella parte de la prenda sin recargarla ni distraer la atención de la maravillosa sobrefalda que, saliendo de la cintura, se abría hacia los lados para formar una pequeña cola en la parte de atrás. Esta le daba el toque regio a la creación, con sus flores bordadas cuajando el contorno de la tela. Los ramilletes y hojas que cubrían la cola eran una auténtica obra de arte. El detalle de color le daba frescura y restaba sobriedad al exquisito diseño pero sin privarlo de elegancia. Se veía realmente maravillosa con él.

			John sí notó la turbación de la pareja y sonrió abiertamente confundiéndolos aún más.

			—¿Nos hemos perdido algo? —preguntó discretamente Peter cuando se acercaron.

			Elaine no escuchó la pregunta. Tomó a Charlotte de las manos y contempló con detenimiento el fastuoso vestido sin percatarse de que su amiga intentaba escuchar la respuesta de John.

			—Tan solo estoy sustituyendo a Harry. Por cierto, me pidió que lo disculpara ante vosotros por no haber podido llegar a tiempo. Me ha asegurado que estará aquí en cuanto le sea posible —había vuelto a ponerse serio.

			—¿Los escoceses le han dado problemas? —preguntó Peter incrédulo, volviendo a fruncir el ceño.

			—Eso parece —corroboró. Por suerte parecía estar al tanto del viaje de Harry a Glasgow y no tendría que perderse en innecesarias explicaciones.

			—Es una faena. En fin, esperemos que pueda llegar antes de que finalice la cena.

			John se limitó a asentir.

			—¡Estás… estás espectacular! —el tono de admiración era evidente y Charlotte, satisfecha su curiosidad, no pudo dejar de agradecer el cumplido de la otra.

			—Gracias. Tú sí que estás maravillosa —repuso recuperando el entusiasmo y apretando las manos de Elaine con nerviosismo—. Siento lo de Harry. —Añadió haciendo un mohín de pesar.

			—No importa —se removió incomoda, lanzando una rápida mirada a John, que la esperaba para entrar—. Será mejor que pasemos, aún tenéis que recibir al resto de invitados. Estás impresionante —insistió, dedicando una última mirada al precioso vestido antes de volverse hacia su acompañante, que volvió a ofrecerle su brazo. Le tomó varios segundos decidirse a aceptarlo, recordando que habían hecho un alto al fuego. Le dedicó una forzada sonrisa.

			 “Sonrisa a fin de cuentas”, pensó John. Con la mano de Elaine sobre su antebrazo se alejaron de la entrada. 

			Charlotte y Peter los observaron sin salir de su estupor.

			—Hacen buena pareja ¿verdad?

			—Sí, mientras no empiecen a lanzarse cosas a la cabeza —replicó Peter antes de volverse para saludar a los siguientes en llegar.

			Voces, risas y cumplidos. La diversión flotaba en el aire del salón del Sofitel, contagiando a Elaine de inmediato y volviendo a colocar una radiante sonrisa en su rostro. Avanzaban despacio, deteniéndose a cada momento para saludar a amigos y miembros de las familias de los prometidos.

			John divisó a Bill al fondo de la estancia. El pelo engominado le daba un aire de perezosa decadencia que armonizaba a la perfección con su persona. Desde su posición trataba de captar su atención mediante gestos. Una vez logró su objetivo señaló la mesa y con calma volvió a sentarse con un vaso de sidra en la mano, dispuesto a esperar a que el resto se reuniera con él. Elaine hablaba con una pelirroja delgaducha enfundada en un vestido verde, desde el punto de vista de John nada favorecedor, mientras él saludaba con un fuerte apretón de manos al padre de Peter.

			Sally Perkin trabajaba para los laboratorios Seed. Se conocían desde la universidad y aunque nunca habían pasado de ser meras conocidas no le había quedado más remedio que detenerse a cumplir con ella. Hacerse la despistada hubiera resultado imposible con aquella llamativa creación de gasa y lazos verde mar que Sally lucía con su habitual poca gracia. Mientras le contaba lo difícil que le había resultado encontrar el modelo adecuado para ella, Elaine, que le sonreía educadamente asintiendo de tanto en tanto sin escuchar realmente su perorata, reparó por primera vez en el impresionante aspecto de John. Tenerlo a cierta distancia le permitió observarlo con detenimiento. La espalda perfectamente enfundada en el chaqué negro. “Chaqué sin duda hecho a medida”, pensó apreciando el excelente corte y la hechura perfecta de las altas solapas del cuello que suavizaba en gran medida la excesiva rectitud de sus hombros pero sin hacerlos parecer escurridos como sucedía con el resto de invitados. El chaleco de brocado plateado, con doble abotonadura de metal, era magnífico. El pañuelo, al igual que la camisa, era de un blanco reluciente e iba pulcramente anudado en torno al cuello otorgándole un aire distinguido que le hacía parecer todo un caballero. “Tan arrogante como siempre”, se dijo con fastidio al notar lo estirado de su pose. Sin embargo no podía negar que aquella noche su habitual altanería no desentonaba con su aspecto. Al contrario, le confería un aire de autenticidad que no podía pasar por alto. Aunque le pesara reconocerlo, resultaba tremendamente atractivo. Sintió un extraño revoloteo en el estómago. No supo si era motivado por los turbadores pensamientos, el inesperado recuerdo de sus caricias o por la penetrante y como siempre inquisitiva mirada que él le estaba dedicando en aquellos momentos.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			—¡Dios mío, Ellie! Estás preciosa —exclamó entusiasmada la señora Seed.

			Elaine aprovechó la presencia de la mujer para despedirse de Sally antes de responder al halago de la madre de Charlotte.

			—¡Gracias, Camile! —agradeció el cumplido y su oportuna aparición—. Usted sí que está deslumbrante. —Y era cierto. A pesar de la edad, Camile Seed conservaba una figura estupenda y el vestido de terciopelo de seda en azul pavorreal, una pequeña obra de arte con elaborados bordados en hilo de plata, le hacía parecer una reina. 

			—Gracias, querida. Tengo que confesar que cuando Charlotte me dijo lo que quería hacer pensé que se había vuelto loca —contó riendo— pero ahora estoy encantada. Es como viajar en el tiempo… —al menos alguien había captado la idea, pensó Elaine sin dejar de sonreír.— Y los hombres están tan elegantes… —tras echarle una mirada a John, añadió dedicándole una pícara sonrisa a Elaine— y guapos. Ahora si me disculpas voy a ver dónde se ha metido mi marido.

			—Nuestra mesa es aquella —señaló John regresando a su lado una vez Camile se hubo marchado—. ¿Vamos?

			—Sí.

			Elaine caminaba unos pasos por delante de él sintiendo el suave balanceo de la falda contra sus piernas y la mirada de John sobre ella, agitándola más de lo que se atrevía a reconocer.

			—¿Has encontrado algún fallo a mi indumentaria? —la pregunta le estaba abrasando los labios desde el momento que la había descubierto examinándolo con detenimiento.

			—No, ¿por qué lo preguntas? —habló sin volver la vista ni detenerse.

			—Me mirabas como si algo no fuera adecuado —explicó sin rodeos.

			—¿Te ha dado esa impresión? —Se giró para enfrentarlo—. Al contrario, —aguijoneada por su media sonrisa añadió— creo que tu arrogancia es el complemento ideal para una noche como esta. —Disimuló la satisfacción de ver la sorpresa dibujada en el rostro de su improvisado acompañante y continuó avanzando.

			Desconcertado entrecerró los ojos y frunció los labios, ¿se suponía que aquello era un cumplido? Resultaba complicado saberlo, aunque el brillo travieso de sus ojos le hizo pensar que después de todo, Elaine, tenía sentido del humor.

			—¡Elaine, preciosa, pareces una princesa! —exclamó Bill poniéndose en pie—. ¡Déjame ser tu príncipe! —pidió tras depositar un teatral beso en una de sus manos enguantadas. El tono exagerado de la súplica provocó la risa de una Elaine divertida y encantada a partes iguales con la reacción del joven. John no se mostró tan entusiasmado y durante unos segundos sintió el absurdo e irracional impulso de alejar las manos del otro de ella.

			—Lo siento por ti, Bill. Esta noche su príncipe soy yo —dijo con su habitual y pausado tono de voz.

			Su amigo disimuló la sorpresa que las palabras de John le causaron y esbozó una sonrisa torcida antes de añadir:

			—Sabía que no sería mi noche de suerte.

			—¿Para qué necesitas suerte? —quiso saber Jessica al llegar, acercándose a él para darle un par de besos.

			Elaine no escuchó la respuesta de Bill. Anonadada por la inesperada declaración de John, continuaba mirándolo con la boca abierta. ¿Con qué derecho se autoproclamaba su príncipe? Haber aceptado una tregua no los convertía en amigos y mucho menos en pareja.

			—Estás más guapa con la boca cerrada —susurró acercándose para que solo ella pudiera escucharlo. Al hacerlo alcanzó a oler su delicado perfume, un aroma refrescante y sutil que encontró delicioso. 

			En aquella ocasión, Elaine interpretó sin dificultad el destello divertido de sus ojos mientras los suyos centelleaban amenazantes y sus labios se apretaban furiosos. John la observó expectante, esperando el estallido y con él el fin de la paz, preguntándose por qué no se habría mordido la lengua en lugar de azuzarla con sus comentarios. 

			“La costumbre”, se dijo sin dejar de mirarla.

			—¡Elaine! —la llamó Jessica justo en el momento que se disponía a replicar—. Al verte me doy cuenta de lo poco acertado del color de mi vestido —se lamentó, saludándola también con un beso en cada mejilla.

			—No digas tonterías —la reprendió olvidándose de John al notar la inseguridad de la recién llegada—. El granate te favorece horrores y el vestido es precioso —dijo con sinceridad recorriéndola de arriba abajo.

			—No sé —dijo encogiéndose de hombros—. ¿No resulta demasiado llamativo? —preguntó dudosa, contemplándose a sí misma.

			—En absoluto. Es perfecto —sentenció con una amplia y sincera sonrisa.

			Qué diferente era cuando sonreía, pensó John observando los pequeños y perfectos dientes que asomaban entres sus labios estirados. Era imposible no advertir la luz que irradiaba al hacerlo. Suzy, la última en llegar, apareció a su lado con un vistoso vestido malva.

			—¡Hum! Estás guapísimo —ronroneó como saludo, acercándose a él para besarlo—. Empiezo a encontrar interesante esto de vestirse de época. —Añadió elevando de manera insinuante una de sus delicadas cejas mientras sus labios se torcían en una sonrisa cargada de intención.

			Elaine, junto a Jessica, notó el interés que John despertaba en la sensual pelirroja. El deseo de pagarle con la misma moneda, marcando territorio y reclamándolo como suyo, bullía en su interior con tanta fuerza que la sorprendió. Era imposible sentir celos por una persona a la que detestaba, pero algo demasiado parecido la impulsaba a alejar a Suzy de su… príncipe por una noche.

			Bill, que no había perdido detalle de lo que sucedía a su alrededor, supo anticiparse a Elaine al descifrar la mirada asesina que dedicaba a la pareja. No entendía qué pasaba entre aquellos dos, pero decidió intervenir antes de que la situación se les escapara de las manos.

			—Lo siento, preciosa —dijo tomando a Suzy por la cintura desde atrás y apoyando la barbilla sobre su hombro— me temo que llegas tarde. El galán ya tiene dama para esta noche, pero si te sirve de consuelo yo estoy libre como un pajarillo.

			—Una lástima, —dijo pesarosa— pero pensaré en tu propuesta. —Añadió dándose la vuelta y depositando un ligero beso en los labios de Bill.

			—¡Qué comportamiento más desvergonzado para una señorita! —la reprendió Jessica metiéndose en el papel de dama escandalizada.

			La risa brotó de la garganta de Suzy al acercarse a Jessica para saludarla con un efusivo abrazo.

			—Tienes razón, —le siguió el juego con exagerado arrepentimiento— ha sido un pequeño desliz que no volverá a repetirse —prometió adoptando un tono cándido y haciendo batir las pestañas.

			—Ya me has chafado la diversión —protestó Bill suspirando de forma exagerada—. Ahora mejor nos sentamos y dejamos de estorbar —propuso tomando a las dos de la cintura y guiándolas hacia los lugares que tenían asignados en la mesa.

			Elaine, ante la improvisada comedia, había dejado de intentar asesinar a John con la mirada para sonreír a sus amigos y no advirtió su cercanía hasta que lo notó casi pegado a ella, tan cerca que podía sentir su presencia sobre la piel desnuda de los hombros. Incómoda por la invasión de su espacio vital dio un paso adelante tratando de poner distancia entre ellos, pero no dio resultado porque él también se movió permaneciendo a escasos centímetros.

			A punto de perder la paciencia, se giró decidida a dejar las cosas claras entre ellos de una vez por todas y para lo que restaba de noche. Había aceptado no discutir pero si continuaba provocándola de aquella manera iban a tener más que palabras porque comenzaba a cansarse de sus juegos. Pero John se encontraba tras ella, apartándole la silla de manera tan servicial y correcta que no pudo hacer otra cosa más que cerrar la boca y morderse la lengua. Volvió a sentirse tan estúpida como siempre que lo tenía cerca. Su costumbre de anticiparse la colocaba en situaciones embarazosas que la hacían maldecir para sus adentros y la empujaban a terminar haciendo el ridículo. Le sostuvo la mirada y no quiso ver en ella ningún signo de burla o provocación. No tenía por qué ser así, habían hecho un pacto.

			—¿Vas a sentarte o prefieres quedarte en pie? —la pinchó con tono socarrón pero sin elevar la voz—. ¡Como veas!, pero cenar así resultará un poco incómodo.

			La vio apretar los labios y antes de que su cólera se desatara se apresuró a decir:

			—Tan solo estaba bromeando. No te enfades —pidió con voz serena, tomándola de la cintura y acercándola hasta la silla.

			Se dejó hacer, intentando no prestar atención a la firme sujeción de sus manos. No dijo nada. Había estado a punto de volver a perder los papeles. ¿Lograría en algún momento dejar de estar a la defensiva y no ver malas intenciones y pullas en cada cosa que él hacía o decía? No sin esfuerzo logró musitar un tímido “gracias” que John recompensó con un amago de sonrisa antes de ocupar su lugar junto a ella.

			—¿Dónde está Harry? No lo he visto —preguntó Jessica tratando de localizarlo entre los invitados que aún permanecían en pie.

			Elaine se envaró ligeramente sobre su asiento. Con la excitación del momento se había olvidado del plantón de Harry. Recordar que no se había molestado en llamarla para disculparse por el retraso y advertirle sobre John, continuaba siendo difícil de digerir.

			Él notó la tensión en el semblante de Elaine y se apresuró a responder de forma escueta para zanjar el tema cuanto antes. 

			—Problemas de última hora, llegará en cualquier momento.

			Jessica pareció satisfecha con la explicación sin llegar a advertir la reacción de Elaine.

			—¿Qué tal las cosas por la clínica? —preguntó John, asegurándose así que la conversación no volvería a centrarse en Harry y ofreciéndole a Elaine unos minutos para serenarse.

			—La has liado, amigo —masculló Bill.

			—¡Genial! Esta semana hemos inaugurado la peluquería y ha sido todo un éxito.

			—Estupendo. Me alegra saber que las cosas te van bien —dijo manteniendo su habitual tono pausado. No era un hombre dado a las reacciones desmedidas. Solía mantener bajo control sus emociones y pocas cosas le hacían perder los papeles. 

			—También hemos empezado a colaborar con una asociación protectora de animales. Por cierto, ¿a ninguno le interesa adoptar una mascota? —preguntó con voz suplicante y gesto angelical tratando de conmover a sus amigos.

			—A mí no me mires —se apresuró a decir Bill.

			Jessica le sacó la lengua con gesto infantil antes de espetar:

			—No te lo decía a ti. Sé que no puedo contar contigo —añadió con desagrado—. ¿Qué me decís vosotros? —insistió mirando a los otros tres.

			—Me encantaría, pero tengo una alergia terrible al pelo de los animales —se excusó Suzy.

			—¡Qué faena! —se lamentó la veterinaria.

			—Qué buena excusa, diría yo —bromeó Bill dejando escapar una risilla que hizo sonreír a John—. La emplearé la próxima vez que Jessica trate de convencerme para que recoja a uno de sus chuchos.

			—No es una excusa —protestó la pelirroja—. Me encantan los animales, pero cinco minutos junto a uno y me paso el día estornudando y mis ojos se convierten en lacrimosas pelotas. Es horrible.

			—¿Y vosotros? —tanteó a John y a Elaine esperanzada.

			—Ya he cubierto mi cupo. Tengo dos mascotas —confesó John—. Lo siento.

			—¿Y tú Ely? ¿No te dan penita todos esos pobres animalitos sin hogar?

			Pellizcándose el labio, continuaba sumida en sus pensamientos sin prestar atención a la conversación ni a la pregunta de Jessica. Recordar a Harry la había hecho olvidarse por unos instantes de dónde se encontraba. Hasta el punto de estar enfadándose consigo misma por seguir dándole vueltas a la actitud despreocupada y desconsiderada de Harry para con ella.

			—¡Elaine! —la llamó Jessica al notar que no la había escuchado.

			—Perdona. Estaba pensando en… tonterías —se disculpó forzando una sonrisa—. ¿Qué me estabas diciendo?

			—Que sería estupendo que adoptaras una mascota —repitió con renovada ilusión.

			—No vale repetir: “no”, “alergias” o “ya tengo” —le advirtió Bill como si se tratara de las bases de un juego—. Te quedan pocas excusas —señaló antes de tomar su copa, en aquel momento llena de vino.

			—¡Qué tonto eres! —le reprendió Jessica furiosa—, no le hagas caso.

			—Lo siento, Jessica pero mi casera no me permite tener animales en el apartamento —dijo con pesar, evitando confesar su fobia a perros y gatos. No podía tener uno cerca de ella sin sentir que sus nervios se ponían en tensión y todos los poros de su piel comenzaban a transpirar. Era algo incontrolable y contra lo que no podía luchar.

			—¡Oh! Esa sí que es buena, también me la apunto… 

			—¡Eres un idiota, Bill! —con sus comentarios había conseguido cabrear a Jessica.

			—No te enfades, tontita. Sabes que estoy bromeando —lanzó un guiño a Elaine, que tuvo que hacer un esfuerzo para no reírse y aumentar el enfado de la otra.

			—¿Quién ha utilizado el “ya tengo”? —preguntó Elaine mirando a Suzy, segura de que sería ella la otra amante de los animales presente en la mesa, al tiempo que relegaba al traidor de Harry al último rincón de su mente, tomando la copa de vino que tenía delante y que alguien se había encargado de llenar.

			—Yo —la inesperada respuesta la hizo atragantarse con la bebida, consiguiendo que John arqueara una de sus cejas. 

			Nunca se habría imaginado que alguien como él pudiera tener un animal de compañía. No encajaba con la imagen que se había forjado de John, pensó volviéndose para mirarlo una vez hubo controlado el pequeño ataque de tos.

			—¿Qué son? —quiso saber Suzy.

			—Un perro y un gato —contestó antes de llevarse la copa a los labios y lanzar una rápida mirada a Elaine por encima del borde. Continuaba observándolo con la sorpresa reflejada en sus claros ojos. Le resultó gracioso.

			—¿De qué razas? —era Jessica la que quería saber más cosas sobre sus animales sin advertir el brillo divertido en los ojos de John ni el desconcierto en los de Elaine.

			—Son mestizos —hizo una pequeña pausa antes de aclarar—. Los rescaté de la calle.

			—¡Eso es estupendo! —repuso Jessica entusiasmada, sin poder contener su emoción—. Ojalá hubiera más personas que actuaran así…

			—Jess, tesoro, olvídate de esos bichos aunque sea por unas horas —le pidió Bill, intuyendo que la joven iba a comenzar con su discurso sobre la indiferencia de la gente ante el sufrimiento de los animales. La mirada asesina de esta le hizo comprender que su comentario no había sido del todo acertado—. No te enfades. Hemos venido a pasarlo bien, —dijo en tono apaciguador— y si continuas con el tema terminarás tan irritada que serás incapaz de relajarte y disfrutar.

			—Tienes razón, —concedió tras unos segundos— se terminó el hablar de trabajo. —Sentenció recuperando la sonrisa y el buen humor.

			Los demás agradecieron en silencio la intervención de Bill, a pesar de haber sido el responsable de que Jessica se hubiera alterado tanto con las adopciones de animales. Por suerte había sabido rectificar a tiempo.

		

	


	
		
			Capítulo 7

			Buen vino, agradable conversación y mejor compañía. Suculentos platos tradicionales de la cocina británica, en pequeñas raciones que les permitían probar una gran variedad de recetas, y una mujer que comenzaba a sorprenderlo. Estaba descubriendo a una Elaine extrovertida e inteligente, que no carecía de sentido del humor y con una risa que sonaba fresca y sincera cada vez que algún comentario le divertía. Incluso había reído algunas de sus palabras, lo que era una agradable novedad. En más de una ocasión se había sorprendido a sí mismo observándola, escuchando algunas anécdotas de sus alumnos o simplemente deseando volver a escucharla reír. Nunca antes la había visto tan relajada en su presencia y eso lo llevaba a pensar en el rechazo que Elaine parecía sentir hacia su persona. No era algo sobre lo que hubiera pensado con anterioridad, simplemente le había traído sin cuidado. En la relación con sus amigos ella no había sido alguien indispensable y su comportamiento para con él no le robaba el sueño. Sin embargo aquella noche estaba revelándose como alguien diferente, que podía ir más allá de las miradas iracundas y los comentarios bruscos y que nada tenía que ver con la sabionda de aquel primer encuentro. Comenzaba a pensar que tendría que darle las gracias a Harry. Su retraso le estaba permitiendo conocer la versión agradable de Elaine y cada vez le gustaba más lo que descubría. Pensar en el ausente le hizo consultar la hora y dirigir la mirada hacia la entrada. Continuaba sin aparecer.

			No era la primera vez que Elaine lo veía vigilar la puerta. Era evidente que se estaba impacientando con el retraso de Harry. Ella, por su parte, se había olvidado de él decidida a que nada ni nadie le estropeara la noche. Sobre todo porque se lo estaba pasando realmente bien, incluso con John a su lado; y aquello era nuevo. La tregua pactada estaba dando resultado. Tan solo en un primer momento le había costado no ponerse a la defensiva. “La costumbre”, pensó espiándolo disimuladamente. Se le veía distraído con la copa en la mano y observando, con los labios ligeramente fruncidos, el vino que había en ella. 

			—Un penique por tus pensamientos —en el instante que las palabras brotaron de su boca se arrepintió de haberlas pronunciado. Verlo tan ensimismado le había hecho hablar sin pensar. Los oscuros ojos clavados en ella no le ayudaban a sentirse menos violenta. Notaba el calor en las mejillas. Si hubiera podido desintegrase y desaparecer, habría sido feliz.

			—Perdón, estaba distraído —elevó una ceja al ver que se estaba poniendo colorada, ¿se estaba perdiendo algo?

			—No era nada, olvídalo —se sintió aliviada porque no la hubiera escuchado y le dedicó una sonrisa que poco tenía de natural o espontánea.

			—¿Te encuentras bien? Estás roja —su reacción lo había intrigado. El color de sus mejillas se intensificó.

			—No era necesaria la aclaración —refunfuñó. “Adiós a la paz”—. Lo he notado, gracias —masculló entre dientes.

			Sintió deseos de reír por lo susceptible que era. Saltaba a la menor provocación.

			—No te mosquees —se acercó a ella lo suficiente como para que los demás no pudieran oírlo y no dejó pasar la oportunidad de volver a disfrutar de su embriagadora fragancia—. No estaba tratando de provocarte, solo era curiosidad… —aclaró, siempre atento a sus reacciones.

			Elaine entrecerró los ojos y lo observó durante unos segundos, consciente de estar dejándose llevar sin motivo. Tenía la capacidad de alterarla sin grandes esfuerzos, pero también sabía, porque se conocía, que si continuaba por aquel camino no podría dar marcha atrás y la paz que había reinado entre ellos desaparecería. Así que respiró hondo, enfrentó sus turbadores ojos y curvó los labios en una sonrisa torcida.

			—No me mosqueo —se acercó un poquito más a él. La fragancia de su loción para después del afeitado asaltó sus sentidos. Hasta aquel instante no se había dado cuenta de lo bien que olía. Era un aroma fresco y limpio. Le gustó— . Tenemos un trato ¿no? —El brillo malicioso que adivinó en su mirada le hizo elevar una ceja a la vez que le lanzaba una muda advertencia. Si alguno había tenido la intención de añadir algo, no pudo. La llegada de uno de los camareros les obligó a enderezarse en las sillas.

			—Ha sido el mejor pastel de carne que he probado en años —sentenció Jessica cuando el camarero retiró su plato vacío sustituyéndolo por otro que contenía pequeños medallones de roast beef acompañados de zanahorias baby, brócoli, patatas torneadas y salsa de rábano picante.

			Los temas de conversación en la mesa eran tan variados como los platos que degustaban. Las chicas tuvieron su momento de trapitos y se habló de trabajo, de libros y cine. Cada cual daba su opinión y comentaba sus gustos sobre una u otra cosa. Elaine no era la más parlanchina del grupo, aquel honor les correspondía a Bill y Suzy. Pero si algo sabía hacer era escuchar y aunque nunca antes había sentido el más mínimo interés por la vida y los asuntos de John, se sorprendió a sí misma prestando especial atención cada vez que él hablaba. Aunque de poco le sirvió pues no era dado a hablar sobre sí mismo. Sabía mantener una conversación viva pero no a costa de contar su vida, lo que hizo aumentar su curiosidad. Su príncipe por una noche había logrado intrigarla.

			—Estoy empezando a darme cuenta de que el maldito corsé está demasiado ajustado —protestó Suzy cuando retiraron el último plato, atrayendo sobre ella las miradas de los otros— me siento tan llena que no me queda ni un huequecito para el postre —continuó quejándose visiblemente contrariada.

			—No eres la única que se siente así —le aseguró Jessica colocando las manos sobre el estómago—. Charlotte no pensó en este detalle cuando ideó el menú.

			—Estáis exagerando. Habéis comido como pajaritos, —añadió Bill incrédulo— os he visto comer mucho más en otras ocasiones y sin despeinaros.

			—Puede ser, —atajó Suzy— pero no llevábamos esta cosa infernal oprimiéndonos el estómago.

			—¡Hum! Sería un buen sistema de adelgazamiento —apuntó Bill, recuperando su tono desenfadado— “Método corsé”: la dieta definitiva, pérdida de peso asegurada —engoló la voz e hizo el simulacro de estar mostrando un cartel luminoso con una sonrisa desmesurada que mostraba todos sus dientes.

			—Apuesto lo que sea a que más de una se apuntaba —se carcajeó Suzy—. Habría que perfeccionarlo con unos cierres blindados o algo por el estilo para que no se lo pudieran quitar hasta que terminaran el régimen. Así sí sería efectivo —sentenció sin dejar de reír.

			—Eso que acabas de decir demuestra que tienes una mente retorcida —añadió Bill coreando sus risas.

			—Sí, retorcida y poco higiénica —terció Elaine, divertida por las locuras de sus amigos—. Necesito ir al “excusado”, como dirían en la época de este vestido —señaló echando la silla hacia atrás—. Voy a aprovechar antes de que lleguen los postres. Aseguraos de que dejen mi ración… —ya en pie lanzó una mirada socarrona a sus amigas— porque yo sí tengo sitio para el postre.

			Suzy y Jessica le sacaron la lengua a la vez que ella se alejaba sin dejar de sonreír.

			John observó el suave bamboleo de sus caderas y el movimiento de la tela a su alrededor mientras se encaminaba hacia la puerta y no fue hasta que desapreció de su vista que notó que Bill le estaba hablando. Las palabras que captó tenían algo que ver con Harry y su retraso.

			—Ya tendría que estar aquí —opinó, comenzando a impacientarse por la falta de seriedad—. Debería volver a llamarlo, ¿alguien sabe dónde hay un teléfono?

			Elaine acomodó las diferentes capas de ropa después de una dura pelea con ellas. Daba gracias por no llevar pantys o habría tardado el doble en recomponer su aspecto, pensó terminando de colocar los pliegues y volantes de la falda. Tras un rápido repaso en el espejo, abandonó el aseo dispuesta a ir en busca de su ración de tarta, que con lo que había tardado, estaba segura de que estaría esperándola. Una sonrisa golosa tiró hacia arriba de sus labios.

			John dejó escapar un suspiro de alivio al escuchar el tono de llamada. Al menos no estaba apagado o fuera de cobertura, pensó sosteniendo el teléfono de Jessica cerca del oído mientras se movía de un lado a otro del pasillo dando pasos cortos y pausados a la espera de respuesta.

			—Martin al habla.

			—Maldita sea Harry, ¿dónde demonios te metes? Hace horas que deberías estar aquí. La cena está a punto de terminar y…

			—Relájate, John —pidió alargando las palabras con evidente buen humor—. Te tomas las cosas demasiado en serio, amigo. Deberías disfrutar del momento, como yo.

			John entrecerrando los ojos, casi temiendo escuchar lo que Harry tuviera que contarle.

			—Habría jurado que el viaje era por trabajo y no de placer —le reprochó cortante. El último comentario lo había puesto en guardia porque le conocía. La risa pletórica de este no hizo más que confirmar sus sospechas—. Harry ¿qué has estado haciendo en Glasgow? —intentó controlar el tono de voz para no sonar demasiado acusador.

			Antes de llegar al final del pasillo, Elaine escuchó una voz familiar y un nombre aún más conocido. 

			“John. ¿Harry está con él?”. No había oído nada más pero fue suficiente para que el pulso se le acelerara, ¿habría llegado ya? La idea le hizo apurar el paso para salir a su encuentro, olvidadas todas las maldiciones y el rencor que había albergado hacia él unas horas antes. Después de todo, la noche aun podía ser especial, pensó entusiasmada.

			Harry volvió a reír con aquella risa rota y grave tan típica en él.

			—El trabajo no está reñido con el placer, amigo mío. Y la secretaria de McLean ha sabido proporcionarme esto último de una manera sorprendente y muy satisfactoria.

			El otro no daba crédito a lo que estaba escuchando.

			Elaine llegó al hall buscando a Harry. Pero solo encontró a John hablando por teléfono de espaldas a ella. Dejó caer los hombros hacia adelante, desilusionada y dispuesta a regresar a la mesa en busca del dulce consuelo del postre, pero las palabras que escuchó a continuación la dejaron clavada en el suelo.

			—No puedo creer que hayas preferido estar revolcándote con la secretaria de tu cliente en lugar de asistir a la cena de compromiso de Peter.

			—No viste a esa mujer, tío —trató de justificarse—. Además, sabes lo que pienso de la estúpida fiesta.

			Las paredes daban vueltas a su alrededor. La superficie bajo sus pies se movía ondulante haciéndola sentir mareada y por primera vez en lo que iba de noche sintió que el corsé le oprimía los pulmones hasta el punto de no poder respirar con normalidad. Necesitaba salir de allí. Necesitaba aire fresco y tiempo para asimilar lo que acababa de oír y apaciguar la rabia que se estaba apoderando de ella. Un gemido involuntario brotó de sus labios en el instante que se giró para escapar de aquel lugar que en un momento se volvió asfixiante.

			John no tuvo tiempo de expresar en voz alta la opinión que le merecía su comportamiento. Un sonido ahogado sonó tras él, capturando toda su atención. Alcanzó a ver una falda de encaje y seda desapareciendo por uno de los pasillos.

			—¡Mierda! —gruño. Pulsó la tecla de fin de llamada y salió tras ella, guardando el teléfono en el bolsillo de su chaqueta— ¡Elaine!

			Al otro lado de la línea Harry contemplaba incrédulo el teléfono. Lo había dejado con la palabra en la boca. “No se lo ha tomado demasiado bien”, pensó encogiéndose de hombros y dejando el móvil en el asiento del acompañante. Esperaba que supiera mantener el pico cerrado. Si él se lo había tomado tan a la tremenda, no quería pensar cómo le sentaría a Peter.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			Con pasos rápidos y decididos Elaine recorrió el hotel en dirección a la entrada sin reparar en la curiosidad que despertaba en los huéspedes. Estaba ansiosa por alcanzar la calle y poder respirar, por alejar de ella aquella sensación de ahogo y por no pensar. No pensar en lo que había escuchado. No pensar que mientras ella se sentía desilusionada por no tenerlo a su lado él se estuviera “revolcando” con una secretaria en Glasgow. No pensar en lo tonta que había sido por hacerse ilusiones respecto a ellos dos. Porque se las había hecho, no tenía sentido negarlo. También había ansiado que dejara de ser como era, un capullo integral. Y tampoco quería pensar en lo insignificante que era para él la amistad. Porque después de todo aquella no era su noche, era la de Peter y Charlotte, y sin embargo había preferido a una desconocida calentado su cama por unas horas antes que a sus amigos. Antes que a uno de sus mejores amigos.

			Al alcanzar la acera el aire frío la envolvió apaciguando en parte su decepción y aligerando la presión que sentía en el pecho. Cerró los ojos, inspiró con fuerza y dejó caer la cabeza un poco hacia atrás a la vez que se rodeaba la cintura con los brazos.

			En aquella posición la encontró John. Se mantuvo alejado, dándole unos minutos a solas. No sabía cuánto tiempo había estado escuchando, pero estaba seguro que con la última frase había tenido suficiente. Sus palabras no le habrían dejado dudas sobre lo que Harry había estado haciendo. Se maldijo para sus adentros por haber hablado de más. A fin de cuentas no era quién para sermonearlo. Por desgracia, nada podía hacer al respecto. No podía tragarse sus palabras para que ella no pudiera oírlas.

			Dio un par de pasos sin decidirse a alcanzarla. La llamó pero no obtuvo respuesta. Continuaba estática, con los ojos cerrados e ignorando los bocinazos y comentarios subidos de tono que algunos conductores le dedicaban; abrazándose a sí misma.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó al fin a su lado, reprimió el impulso de tocarla.

			La voz grave de John le resultó extrañamente relajante, con su tono bajo y su lenta cadencia. Por una vez casi se alegró de tenerlo cerca. Pero la rabia continuaba bulléndole bajo la piel y prefirió permanecer callada, apretando los labios con fuerza, para no soltar ningún improperio. 

			John la observó preocupado, con la mandíbula tensa y unas ganas cada vez más grandes de estrangular a Harry. De las estupideces que había hecho en su vida aquella era la mayor de todas. Nunca lo había criticado ni censurado porque su insensatez jamás había perjudicado a nadie. En esta ocasión, se había pasado de la raya.

			—Elaine, —insistió, rozándole el brazo desnudo con la punta de los dedos, notando que la piel se erizaba bajo sus yemas— deberíamos regresar dentro, hace frío y no…

			—Estoy bien, solo necesito un momento —dijo frotándose donde la había tocado, con la mirada perdida en algún punto delante de ella y simulando una tranquilidad que estaba claro no sentía.

			John notó la tensa línea de su cuello y supo que estaba haciendo un gran esfuerzo por controlar su enfado, por tragarse la ira que sus palabras al teléfono le habían provocado.

			—Deberías soltarlo. Guardarlo para ti no te hará ningún bien —dijo con calma, deslizando la mirada sobre los brillantes rizos que adornaban su cabeza y la delicada curva de su hombro, sintiendo de nuevo el deseo de acariciarla—. Al menos no estás llorando —la provocó, realmente aliviado al comprobar que no había lágrimas en sus ojos. Tenía que hacerla reaccionar, que sacara todo lo que llevaba dentro, que se desahogara aunque fuera él el que se comiera su furia. Aquello también se lo haría pagar a Harry, pero por el momento la necesidad de verla bien le importaba más que cargar con una culpa que no le pertenecía. Dio resultado, Elaine se volvió hacia él y clavó sus verdes ojos en los suyos con una fiereza que le dificultó mantenerse impasible.

			—¿De verdad me consideras tan estúpida para llorar por ese impresentable? —espetó con los dientes apretados—. Quizás lo estaría haciendo si hubiera sido tan necia como para enamorarme de él —prosiguió acalorada, dejando caer los brazos a los lados del cuerpo y cerrando las manos en apretados puños—. Por suerte para mí eso no ha pasado. 

			Por alguna extraña razón que no llegó a entender y no quiso analizar en aquellos momentos, aquella declaración provocó en John una sensación de liberación maravillosa, como si se hubiera quitado un gran peso de encima. Quiso creer que se alegraba por ella, porque eso la ayudaría a digerir lo ocurrido con facilidad.

			—¿Y por qué estás tan indignada, si no significa nada para ti? —aliviado sí, intrigado también. La afirmación de que no lo amaba chocaba frontalmente con su actitud.

			—¿Acaso tú no te sientes defraudado? —contraatacó incrédula—. Porque yo sí lo estoy, y no por lo que estás pensando —John elevó una ceja interrogante—. No te voy a negar que me gusta… gustaba, —rectificó— no es un secreto. Pero lo que más me duele, lo que realmente me ha sabido mal no es saber que ha preferido… quedarse con esa secretaria en lugar de estar conmigo. Muy bien tampoco me ha sentado la verdad sea dicha —hizo girar los ojos a la vez que dejaba que su voz se tiñera durante un breve instante con un ligerísimo tono jocoso que contrastaba fuertemente con su estado de ánimo—, lo que realmente me hace hervir la sangre, —de nuevo apretó los puños con fuerza, controlándose para no subir el tono de voz. Sus ojos volvían a destellar furiosos— lo que me saca de mis casillas es comprobar que la amistad no tiene ningún valor para él. ¿Cómo ha podido hacerle algo así a su amigo? ¿A uno de sus mejores amigos? Esta noche es muy especial para Peter y Charlotte y él… —escupió las palabras con rabia— … es un cabrón egoísta e insensible. 

			—Lamento que me escucharas —se disculpó— si hubiera sabido que estabas allí…

			—Te habrías callado para encubrirlo —lo acusó tajante.

			Con los labios fruncidos y los ojos entrecerrados, John sostuvo su mirada. Había invocado la tormenta y tendría que aguantar el chaparrón.

			—No habría sido para protegerlo a él, sino a ti —respondió sin tapujos.

			—Inténtalo de nuevo, porque no cuela, no soy tan estúpida. Sois uña y carne, los mejores amigos. No intentes hacerme creer que te preocupas más por mí que por él —dijo señalándolo con el dedo, apretando los dientes con rabia—. Ya me siento bastante tonta sin tu ayuda, gracias —farfulló girando sobre sí misma con un revuelo de tela a su alrededor, dándole la espalda y comenzando a pasear de un lado a otro de la acera como un animal enjaulado.

			—No era mi intención —apuntó con tranquilidad—. Si te sirve de consuelo, yo también creo que es un cabrón egoísta.

			—No me sirve de mucho, la verdad —esta vez su voz sonó menos airada, como si la furia estuviera desapareciendo y con ella su energía. Había dejado de moverse y miraba al cielo. Un cielo negro cuajado de estrellas invisibles a la vista por culpa de las nubes y la contaminación.

			John sospechó que tras sus palabras se escondía mucho más. No le cuadraba la vehemencia de su ataque solo por considerar que Harry los había defraudado como amigo. No había mentido, no estaba enamorada de él, pero con seguridad sus sentimientos eran más profundos de lo que estaba dispuesta a reconocer. Temió que sus ataques en lugar de ayudarla a desahogarse la hubieran encaminado derechita hacia el lado contrario: a hundirse y compadecerse de sí misma. Se removió incómodo sin saber cómo controlar la situación. No tenía habilidad para manejar las lágrimas de nadie, fueran niños, mujeres u hombres. Se bloqueaba sin remedio. La expresión contenida de Elaine y el brillo húmedo de sus ojos eran como una declaración de intenciones.

			—Tanto tiempo esperando esta noche… —susurró frotándose la frente. Se había olvidado de él— Tenía que ser especial y en un momento todo se ha estropeado. —John abrió la boca para hablar pero ella siguió su charla sin darle opción a intervenir—. Desearía estar en cualquier otro lugar, lejos —su voz perdió energía y nuevamente cerró los ojos con fuerza. Lanzando una oración al viento—, dar marcha atrás y no volver a cometer el error de perder el tiempo con alguien que no merece la pena. Desearía encontrar a alguien del que poder enamorarme y que no terminara defraudándome —las últimas palabras apenas fueron un susurro.

			La sensación de impotencia se fundió con el deseo de consolarla aun sin saber cómo hacerlo. Pero ante todo, sentía la urgente necesidad de evitar que comenzara a llorar. Cuando el primer sollozo salió de su boca actuó dejándose llevar por un impulso. Sin detenerse a pensar en lo que estaba a punto de hacer la atrajo hacia él y pegó sus labios a los de ella. Sabía que aquel beso le costaría caro y tendría suerte si no terminaba con la cara del revés, pero se arriesgaría. Cualquier cosa antes de ver cómo se derrumbaba por completo y lo atrapaba en una situación que no sabría manejar. Prefería soportar su mal humor, con él sí sabía bregar.

			Cuando sus bocas se rozaron, cualquier argumento o excusa que John hubiera forjado en su cabeza para justificar aquel beso se esfumó como humo dejando tan solo un inoportuno pensamiento que le obligó a reconocer, a regañadientes, que había estado deseando hacer aquello desde el momento en que sus labios se habían curvado en la maravillosa sonrisa que le había iluminado el rostro por primera vez aquella noche. 

			Esos mismos labios suaves y carnosos no le impidieron el acceso a su boca, donde el tenue regusto del vino de la cena le resultó embriagador. Se movió en su interior. Sin prisa, bebiendo de ella, buscando su respuesta. Incitándola. Bajó las manos hasta la diminuta y encorsetada cintura que tanto lo había asombrado y la acercó a su cuerpo.

			Elaine, sorprendida con la guardia baja no supo reaccionar a tiempo ante el inesperado asalto. Incapaz de asimilar lo que estaba sucediendo se dejó arrastrar por el delicioso y subyugante beso. Alzó las manos hasta los firmes hombros que tenía ante ella y enredó su lengua con la de John. En su cabeza continuaba repitiéndose inconscientemente, como una letanía, el deseo de volver atrás en el tiempo y encontrar el amor verdadero.

			Una diminuta llama de cordura se fue abriendo paso en su abotargado cerebro, pequeña pero suficiente para recordar quién era el que allanaba su boca con avidez y la estrechaba con fuerza entre sus brazos. Supo que más tarde se reprocharía aquella debilidad, pero en aquellos momentos no quería pensar. En su fuero interno volvió a desear una última vez poder hacer borrón y cuenta nueva. Después se aferró a él dejándose seducir por su anhelo. Hacerlo fue como subirse a un tiovivo que giraba y giraba incansable. Podía sentir, por absurdo que pareciera, cómo la falda se arremolinaba en torno a sus piernas y los rizos sueltos se agitaban azotándole el rostro. Sus pies dejaron de sentir el suelo que pisaban. Jamás un beso le había hecho sentir así. Era como bailar al son de una música inexistente, como encontrarse en el interior de un tornado dando vueltas mientras todo a su alrededor era oscuridad y silencio. Solos ellos dos, aquel beso arrollador y las firmes manos de John recorriendo su espalda y estrechándola fuertemente contra aquel cuerpo decididamente masculino.

			La suavidad de su boca, la inesperada intensidad de su respuesta y su delicioso sabor lo emborracharon. Besarla era como beber un licor de alta graduación. El efecto era el mismo. Todo le daba vueltas y le costaba pensar con coherencia, pero no le importó. Nunca una mujer le había provocado un efecto similar y le sorprendía que precisamente fuera ella la que ponía su mundo del revés con un beso. También deseó, como ella instantes antes, no estar allí. Haberla conocido en otra época de su vida y que entre ellos todo hubiera sido diferente. No se sentía con fuerzas para analizar dónde o cuándo había surgido aquel deseo, pero teniéndola entre sus brazos poco importaba. Más tarde tendría tiempo para pensar y enfrentarse a lo que estaba sucediendo, porque aquel no era el lugar y mucho menos el momento.

			El tiempo dejó de tener importancia mientras sus lenguas se buscaban una a la otra en cada rincón de sus bocas, cerrando los ojos a todo lo que no fuera disfrutar de la insólita vivencia, poniendo todos los sentidos en las sensaciones que los embargaban de manera arrolladora, olvidándose del motivo por el que habían llegado a aquella situación. Olvidándose de todo menos de sentir.

			Poco a poco, como si despertara de un agradable sueño, Elaine fue regresando a la realidad a la vez que el beso se volvía más lento, menos ambicioso y más perezoso, y buscaban el punto final con suaves mordiscos y caricias de sus lenguas sobre los labios. Con los pies por fin firmemente asentados sobre la acera, cobró conciencia de lo que acababa de suceder. En pleno ataque de autocompasión se había arrojado a los brazos de John a la menor oportunidad. 

			“¡De John!”, gritó su cerebro horrorizado. Con un paso hacia atrás puso distancia entre ambos acabando con el beso de forma un tanto brusca, y no obstante resistiéndose a alzar la vista y enfrentar sus ojos. No estaba preparada para afrontar una de sus miradas cargadas de suficiencia.

			—¿Por qué lo has hecho? —musitó con reproche, frunciendo ligeramente el ceño, sin prestar atención a nada de lo que la rodeaba, ignorando la niebla que comenzaba a caer sobre ellos—. Y no me digas que para hacerme callar —espetó recuperando parte de su aplomo. Solo parte, pues su cabeza continuó gacha—, es un tópico demasiado trillado.

			John sí la estaba mirando, y tratando de desenmarañar su cabeza, más afectada por el vino de la cena de lo que había pensado, quiso ver un resto de humor en sus palabras. Si alzara el rostro de una buena vez en lugar de mantener la vista clavada en el suelo, podría saber si se avecinaba tormenta o si por el contrario su tregua le procuraría un indulto que correría un tupido velo sobre aquel irreflexivo aunque sorprendentemente asombroso beso. En cuanto le diera su respuesta estaría seguro de saber a qué atenerse con mayor seguridad.

			—Ibas a llorar —explicó sin rodeos, ajeno a la ausencia de sonidos en torno a ellos y preparado para la reacción de Elaine que, como había supuesto, no se hizo esperar.

			—¡¡¿Qué?!! —estalló, furibunda con la mirada encendida— ¿De dónde has sacado eso? Te dije que no iba a llorar por ese imbécil…

			—Puede que no por él, pero estabas empezando a autocompadecerte. Ibas a llorar.

			Elaine abrió la boca dispuesta a responder pero volvió a cerrarla al no tener una réplica adecuada. Entrecerró los ojos y le dedicó una mirada cargada de resentimiento.

			—Eso no te daba derecho a besarme —señaló hincándole el dedo en el pecho—. Con unas palabras de consuelo hubiera servido —el mohín de sus labios lo desafiaba a llevarle la contraria.

			—No me daba derecho pero ha dado resultado. No estás llorando… —Elaine escrutó su rostro en busca del menor indicio de burla sin hallarlo— … y además lo has disfrutado.

			Vio con claridad cómo las comisuras de sus labios se curvaban levemente hacia arriba dándole a su expresión aquel aire de prepotencia y seguridad en sí mismo que tanto detestaba y sintió deseos de estrangularlo. Se dio la vuelta con los ojos cerrados. Elevó las manos al cielo y clamó paciencia con un gruñido de frustración. No quería verle la cara porque estaba segura de que haría alguna tontería. Aunque una más quizás no se notaría, después de todo con John cerca siempre cometía necedades y aquella noche iba bien servida de ellas, pensó pasándose las manos sobre el rostro sin dejar de despotricar contra él. Definitivamente era un asno arrogante, no cabía duda. Era cierto que su beso le había hecho sentirse en las nubes, pero aquello no tenía por qué saberlo él. Además nadie debería ser tan presuntuoso como para jactarse de esa manera de sus habilidades, ¿quién se creía que era? 

			John dejó de prestarle atención en el instante en que sus ojos se apartaron de su tentadora figura y repararon en la densa niebla que los rodeaba impidiendo ver lo que había apenas unos metros más allá de donde se encontraban. Únicamente la mortecina y amarillenta luz de las farolas atravesaba la espesa capa dejando entrever las esqueléticas siluetas de los árboles deshojados más cercanos. Ni un solo sonido perturbaba la escena. Solo las palabras que Elaine continuaba farfullando por lo bajo. ¿Dónde había ido a parar el tráfico y por qué no podía distinguir las luces que iluminaban la fachada del hotel? Tal vez en la enajenación del beso habían buscado, inconscientemente, la intimidad de una calle menos concurrida. Aquello no explicaba la total ausencia de ruido pero no cabía otra explicación; por muy dudosa que esta le resultara era la única que se le ocurría. Entornó los ojos en un vano intento de atravesar la tupida bruma en busca de un punto de referencia con el que guiarse para regresar a la reunión. Los demás estarían empezando a preguntarse dónde diablos se habían metido y era imposible que se hubieran alejado demasiado. 

			—Si has terminado con las lindezas hacia mi persona deberíamos volver dentro —sugirió con un susurro ronco y preñado de sorna por encima del hombro de Elaine, tan cerca de su oído que las palabras le hicieron cosquillas al alcanzarla y le provocaron un estremecimiento que le recorrió la espina dorsal de arriba abajo. Se volvió hacia él con la mirada, intentando no prestar atención a las traicioneras reacciones de su cuerpo.

			—Sí, he terminado. Al menos por el momento —puntualizó dedicándole un mohín de disgusto casi tan pueril como su comentario.

			—Estupendo. Salgamos de aquí. Esta calle comienza a producirme escalofríos.

			Con la misma decisión con la que había hablado comenzó a caminar por la acera. Sus pasos resonaban con fuerza creando una atmósfera demasiado tétrica para el gusto de Elaine, que corrió a colocarse a su lado. Tan cerca que sus brazos se rozaban involuntariamente al andar.

			Mientras avanzaban por la desierta y apartada calle, una pregunta le quemaba los labios. Se negaba a interrogar a John al respecto, pero tenía que reconocer que le intrigaba sobremanera el hecho de haberse alejado tanto de la entrada. Le tranquilizaba pensar que al menos él parecía conocer el camino de vuelta. 

		

	


	
		
			Capítulo 9

			Caminaba tan pegada a él que la amplia falda se le enredaba en la pierna y el suave frufrú de la tela al rozarlo continuaba siendo, junto al taconeo de sus zapatos, el único sonido que alcanzaban a percibir sus oídos. A pesar de haber recorrido un buen trecho, John continuaba sin captar el bullicio del tráfico y los peatones de una ciudad tan viva y dinámica como Londres, lo que era realmente chocante. Dejando sus cavilaciones de lado durante unos instantes agudizó la mirada y alcanzó a ver el cruce en el que desembocaba la calle. Desde aquel punto podría orientarse mejor, pensó apurando el paso y notando como una ligerísima tensión, provocada por la anticipación, se adueñaba de su cuerpo. No se sentiría tan desorientado si la maldita niebla desapareciera.

			Detenerse en la esquina y mirar hacia ambos lados fue igual de efectivo que tener tos y rascarse los pies: seguía sin ver nada que estuviera a más de tres pasos de él y no había rastro de coches o viandantes que pudieran echarles una mano. Frustrado, se mesó el cabello antes de llevarse las manos a las caderas y detenerse a sopesar las opciones que tenía. Parecían escasas, dado el panorama que los rodeaba.

			—Estamos perdidos —no fue una pregunta. John apretó la mandíbula. No necesitaba los reproches de Elaine y prefirió ignorarla para evitar discutir—. No sabes dónde estamos, ¿verdad? —comenzaba a preocuparse y sentía frío. Se rodeó a sí misma con los brazos para darse calor sin dejar de mirar en rededor cada vez más nerviosa—. ¿Qué vamos a hacer?

			—Continuar buscando —farfulló sin ningún entusiasmo, evitando mirarla a la cara.

			—Si al menos encontráramos una cabina telefónica…

			—¡Eso es! —la interrumpió John visiblemente animado, dejando que una sonrisa curvara sus seductores labios a la vez que llevaba la mano hacia el bolsillo del chaqué. Lo observó con los ojos muy abiertos pensando si el hecho de haberse extraviado en la niebla no le habría hecho perder también la cordura.

			Con gesto triunfal, John le mostró el móvil de Jessica. Lo había guardado precipitadamente para salir tras ella y se había olvidado por completo de él. Sin pérdida de tiempo marcó un número y esperó a escuchar el tono de llamada. Elaine fue testigo de cómo la gloriosa sonrisa desaparecía de su rostro y con ella también sus esperanzas. Desanimada, dejó caer los hombros hacia adelante y su boca se frunció en un puchero infantil.

			John contempló incrédulo el aparato. No tenía cobertura. Definitivamente la suerte no estaba de su lado aquella noche. Sintió deseos de arrojarlo lejos para ver si con él desaparecía el sentimiento de impotencia que comenzaba a nacerle en el pecho junto a un incipiente mal humor que no lo convertía en el mejor acompañante del mundo. 

			Ladeó la cabeza a derecha e izquierda antes de moverla en círculos para liberar las tensiones del cuello. Volvió a meter el inservible aparato en el bolsillo y dejó escapar un suspiro.

			—Será mejor no perder más tiempo —su enfado se disipó en gran medida al ver la alicaída expresión de Elaine. Refrenó el impulso de acercarse a ella y tocarla para ofrecerle algún tipo de consuelo. Tenía suficiente con las complicaciones que les había causado el beso para ir en busca de más problemas con un nuevo contacto—. Estás helada. Ten mi chaqueta.

			No le dio tiempo a protestar o rechazar su ofrecimiento. John se despojó con rapidez de la prenda, notando el mordisco del frío en los brazos cubiertos solamente por las mangas de la camisa. No entendía cómo Elaine no estaba al borde de la congelación, pensó al cubrirle los hombros. 

			Le dio las gracias ensayando una tímida sonrisa que se ensanchó ligeramente cuando el reconfortante calor de la prenda la abrazó. Con una mueca sesgada en los labios John le hizo una señal con la cabeza y ambos se pusieron en marcha. Atravesaron el cruce en busca de alguna calle más transitada en la que poder informarse sobre la dirección a tomar para encontrar el dichoso hotel. 

			Apenas habían avanzado unos metros cuando un sonido diferente se sumó al de sus pasos. Se detuvieron a la vez y cruzaron miradas esperanzadas agudizando el oído. Pero poco duró la alegría, no había que ser un lince para saber que lo que se acercaba eran caballos. El ruido de los cascos contra el pavimento era inconfundible. No tardaron en ver aparecer a través de la bruma la silueta de un carruaje negro y aparatoso. Los farolillos situados a los lados de este les permitieron distinguir la figura de un hombre que, desde el pescante y envuelto en lo que parecía una capa, dirigía los dos caballos y los hacía avanzar casi al galope a pesar de la escasa visibilidad. 

			Contemplaron anonadados el paso del obsoleto vehículo hasta que el repiqueteo de las patas de los equinos y el traqueteo de las grandes ruedas no fue más que un lejano eco en la noche. Tardaron en apartar los ojos del punto en el que el carruaje había sido engullido por la ambarina bruma como si esperaran verlo aparecer de nuevo. Pasaron varios segundos más antes de lograr dejar atrás el estupor provocado por aquella visión. Elaine abrió la boca para dejar salir de forma ruidosa el aire que sin darse cuenta había estado reteniendo en los pulmones. John se revolvió el cabello con la mano antes de bajarla hasta la nuca, donde la dejó apoyada durante unos instantes. Frunció levemente los labios y entornó los ojos, pensativo.

			—¿Qué ha sido eso? —consiguió preguntar Elaine con la voz demasiado aguda para parecer normal, sacándolo de sus cavilaciones.

			—Si no me equivoco era un coche de…

			—No, por favor. —Lo interrumpió alzando las manos ante él como si tratara de defenderse de un ataque—. No hagas alarde de tu sentido del humor en estos momentos. No, gracias pero no.

			—Una lástima —adoptó un gesto de abatimiento que no engañó a Elaine—. Te aseguro que era una respuesta de lo más ingeniosa —le informó elevando una ceja y utilizando un tono ofendido que le hizo poner los ojos en blanco al tiempo que tiraba de los bordes de la chaqueta para ajustarla en torno al talle. Cruzó los brazos, se dio la vuelta y reanudó la marcha con pasos decididos. Allí estaba de nuevo Escarlata O´Hara, pensó John recuperando el buen humor ante el suave contoneo de sus caderas y decidido a no pensar en lo surrealista que estaba resultando la noche. 

			A Elaine comenzaban a dolerle los pies a causa del frío. Sus zapatos eran muy monos pero no estaban pensados para largos paseos en las frías y húmedas noches de invierno. Miró de reojo a John. No parecía perturbado por las bajas temperaturas porque caminaba tan erguido como de costumbre. Un mohín de fastidio curvó sus labios. 

			“Ni el mal tiempo afecta a don perfecto”, pensó resentida. No era justo que ella estuviera sufriendo calambres en los dedos de los pies y caminara encogida por el frío mientras a él se le veía tan ufano en mangas de camisa. Aquel pensamiento la hizo sentirse mezquina. ¿Cómo podía pensar así cuando él le había ofrecido su chaqueta para abrigarla, a costa de quedar expuesto a la helada noche? Genial. Además de congelada se sentía culpable. 

			“Ellie, eres única escogiendo momentos”, se reprendió a sí misma dejando escapar un suspiro que captó la atención de su compañero de paseo.

			—¿Todo bien? —preguntó sin demasiado entusiasmo. La situación no daba para mucho más. Ella se limitó a asentir. Estaban las cosas como para quejarse.

			Por suerte la niebla comenzaba a disiparse, ofreciéndoles una visión mucho más clara de todo lo que les rodeaba. Escrutaron con atención las casas que se alzaban tras coquetos jardines vallados. Eran viviendas de estilo victoriano, con asimétricas fachadas de ladrillo, altos ventanales rematados con pequeños frontones puntiagudos y balconadas cerradas y salientes que imitaban viejos torreones, y entradas de estrechos porches con columnas de estilo clásico y sencillos frisos bajo las cornisas. Todo muy bonito y nuevo, pensó Elaine deteniéndose a observarlas. Algo en aquellas casas le resultaba vagamente familiar. Por otra parte, se veía que eran de construcción más o menos reciente y eso la contrariaba. No recordaba haber pasado nunca por aquella calle, pues de haberlo hecho lo sabría. Un lugar así no era fácil de olvidar.

			Buscó a John. Parecía tan desorientado como ella. Se había detenido unos pasos más allá y con las manos apoyadas en las caderas, miraba a un lado y a otro, exhalando el aire con fuerza.

			Había sido un ingenuo al creer que sin la odiosa niebla dificultándoles la visión lograrían orientarse con mayor facilidad. No estaba siendo así. No tenía ni la más remota idea de dónde se encontraban e incomprensiblemente no había ni un alma en las calles a quien pedir ayuda. Inspiró profundamente y volvió a dejar salir el aire, despacio esta vez. Necesitaba serenarse para no emprenderla a patadas con lo primero que se le pusiera por delante. No era de carácter violento, más bien todo lo contrario; si por algo destacaba era por su serenidad y temple incluso en las peores situaciones, pero todo hombre tenía un límite y él estaba alcanzando el suyo. Echó hacia atrás la cabeza moviéndola ligeramente hacia los lados, sintiendo el crujido de las vértebras del cuello al hacerlo. Intentaba encontrarle algún sentido a lo que les estaba sucediendo, sin hallarlo. 

			Sus ojos vagaban con hastío de las cornisas a los porches, de las farolas a los jardines… antes de regresar rápidamente a la farola más cercana. Estudió con atención la lámpara de paredes de cristal que remataba el poste. Incluso se acercó unos pasos para estar seguro de que lo que estaba viendo no era producto de su imaginación. 

			Elaine frunció el ceño al verlo tan concentrado mirando hacia lo alto del fanal. No sentía los pies, se moría por sentarse de una buena vez y él se paraba a contemplar el alumbrado público. Era para morirse de la risa, pero se sentía tan cansada que ni fuerzas tenía para carcajearse. 

			—No quiero interrumpir tu momento de “iluminación”, pero…

			—No puede ser, es imposible —farfulló y sin hacerle el menor caso se dirigió con largas zancadas hasta el siguiente poste de luz y después al siguiente. Elaine no daba crédito. Estaba perdida en Londres con un demente.

			—¿Se puede saber qué haces? —preguntó elevando la voz para hacerse oír. John no respondió pero regresó a su lado tan rápido como se había ido, solo que con una expresión tensa en el rostro y ligeramente más pálido. Seguramente por el frío que estaba pasando el pobre hombre, pensó arrebujándose egoístamente con su chaqueta. Se sintió como Gollum. Confirmado. La locura era contagiosa.

			—¿Te sientes mal? —se mostró seria. La expresión de John era preocupante. Apretaba la mandíbula con fuerza, su respiración era más rápida de lo normal y la miraba de una forma muy extraña—. John —lo sintió rígido al posar la mano sobre su brazo.

			Podía ver la inquietud reflejada en los verdes ojos de Elaine. Aquello no facilitaba las cosas. Cómo iba explicarle lo que acababa de descubrir si ni él mismo lo entendía. Pero a las pruebas se remitía. La ausencia de coches, ruido y gente. Un carruaje que aparecía de la nada y se perdía en la niebla. Las casas victorianas y las farolas, farolas de gas, se repitió para sí en un último intento por asimilar lo que aquello significaba sin perder la cabeza.

			—John, de verdad, me estas asustando. ¿Te encuentras bien?

			No, no se encontraba bien y pronto ella tampoco lo estaría.

			—Sé que lo que voy a decir te va a parecer… increíble, pero… —realizó una inspiración profunda y expulsó el aire lentamente antes de continuar— creo que hemos viajado en el tiempo. 

			Los minutos se alargaban y Elaine continuaba sosteniéndole la mirada con los ojos desmesuradamente abiertos y teñidos de incredulidad. Algo totalmente normal tras escuchar sus palabras, pensó John. Él mismo no podía creer que las hubiera pronunciado en voz alta. 

			La carcajada de Elaine lo pilló desprevenido. Hubiera esperado cualquier otra reacción menos aquella. Porque no era una risa histérica ni sarcástica, no, era una risa fresca, divertida y sincera. Un regalo para el oído. 

			“No me ha creído”. Y no la culpaba. Resultaba demasiado increíble e incomprensible para sus mentes. Sabía que era físicamente imposible, pero por alguna razón que no comprendía había sucedido y, por el bien de su salud mental, prefería no profundizar en el tema y aceptarlo sin más, o quizás no e ignorarlo. Su cabeza era un caótico hervidero de ideas y ya no sabía qué creer, qué pensar, si todo era real o simplemente había perdido el juicio.

			—¡Dios mío! —Balbuceó Elaine enjuagándose las lágrimas sin perder la sonrisa—. Por un momento has logrado hacerme creer que hablabas en serio. Creo que hasta se me paró el corazón de la impresión, te lo juro —sus palabras brotaban entrecortadas por la risa que aun daba sus últimos coletazos—. Podrías ganarte la vida como actor. Resultas muy convincente.

			La mandíbula de John continuaba tensa y sus ojos no habían perdido la gravedad con que la miraban. La sonrisa de Elaine se fue extinguiendo poco a poco y en su lugar aparecieron arrugas de preocupación en la frente.

			—Déjalo ya, ¿quieres? Me estás poniendo nerviosa —quizás había sonado más brusca de lo esperado pero el numerito había perdido la gracia.

			¿Qué podía decirle para hacerla entender que no estaba bromeando?

			La seriedad con que John la estaba mirando y la circunspecta expresión de su rostro consiguieron secarle la boca.

			—No era una broma, ¿verdad? —susurró a duras penas notando cómo el pulso se le aceleraba y una extraña agitación la recorría por dentro, alterando todas y cada una de sus fibras. John se limitó a negar con la cabeza, con los labios sellados y los ojos aún atentos a su reacción.

			—Pero… pero es… es imposible —señaló con un tartamudeo ahogado.

			—Sé que es complicado de asimilar…

			—Tiene que haber otra explicación —lo interrumpió comenzando a caminar. Tres rápidos pasos hacia la derecha, media vuelta, tres pasos hacia la izquierda. Se pasó la mano por la frente, por la cara y la nuca, antes de volver a cruzar los brazos, y todo ello sin dejar de moverse, asimilando o al menos intentando digerir la descabellada historia que John le acababa de plantear. Y, sin embargo, algo en su cabeza le impedía aceptarla. Hacerlo implicaba demasiadas cosas que no estaba preparada para asumir—. Tiene que haber otra explicación, —insistió— no hay pruebas suficientes que confirmen tu estúpida teoría —remató, arremetiendo contra él.

			—¿Y cómo explicas eso? —preguntó impaciente, señalando la luz que los alumbraba desde lo alto sin dejar de observarla a ella.

			Elaine dedicó una rápida ojeada a la danzarina llama sin abandonar su inquieto paseo.

			—Probablemente los vecinos quieren darle un aire de autenticidad a la calle o han tenido conflictos con la compañía eléctrica —respondió rotunda sin creer realmente lo que estaba diciendo.

			—¿Y la ausencia de tráfico y peatones? —insistió, cruzando los brazos sobre el pecho y entornando los ojos a la espera de su réplica.

			—Una calle particular que prohíbe la circulación de vehículos a motor. Y es tarde, la gente está durmiendo plácidamente en sus casas —porfió, consciente de lo estúpida que sonaba su explicación. Pero necesitaba aferrarse a algo con urgencia. Todo a su alrededor amenazaba con desmoronarse con ella dentro. Ya no era la niña ingenua y soñadora que despertaba cada mañana deseando ver su ropa de diario convertida en un bello vestido de princesa. Había crecido, madurado y perdido la capacidad de creer que ese tipo de cosas eran posibles. Su cerebro no estaba preparado para asimilar semejante disparate.

			—¿De verdad te crees las tonterías que estás diciendo? —John no disimuló su escepticismo. Aunque tenía que reconocer que imaginación no le faltaba.

			—Y tú, ¿siempre has sido tan conformista? —Y no, dicho fuera de paso, por supuesto que no se creía esas tonterías, pero no iba a admitirlo. No cuando se sentía incapaz de comprender lo que estaba pasando mientras él no parecía ni un poquito sorprendido.

			—¿Qué se supone que debo hacer? ¿Pasearme de un lado a otro desvariando? ¿Lamentarme por mi mala suerte?… —no estaba siendo justo con ella, pero tenía que aceptar los hechos, era inevitable—. En lugar de eso asumo la realidad.

			—¡La realidad! —masticó la palabra con rabia reprimiendo el impulso de patearlo—. Dame una explicación coherente, científica, y yo también la asumiré. Pero no puedes, porque no la hay. Porque esto tiene que ser una maldita pesadilla sin pies ni cabeza de la que estoy deseando despertar.

			—De acuerdo —sin previo aviso giró sobre sus talones y comenzó a caminar.

			—¿A dónde vas? —preguntó confundida, corriendo tras él, alarmada. Quedarse sola no era una opción.

			—Busco un lugar para sentarme y esperar a que el sueño termine —se detuvo en seco, no se volvió a mirarla—. ¿En los sueños uno puede morirse de frío? —ladeó la cabeza pensativo—. No importa. Solo es un sueño —dijo con tono desenfadado reanudando la marcha.

			—¡Ya basta! —tomándolo del brazo lo obligó a detenerse—. Lo he pillado, no hace falta que hagas una escena.

			—¿Estás segura? —sus ojos la escrutaron sin el menor atisbo de humor. 

			—De todas formas la culpa es tuya —la tajante acusación lo hizo elevar las cejas sorprendido—. Si no me hubieras besado no estaríamos… —movió los brazos de forma exagerada tratando de abarcar todo cuanto los rodeaba— … aquí.

			—¡Guau! ¿Mis besos son tan increíbles? —preguntó jocoso sin poder disimular la diversión en la voz. Se rendía a la evidencia sin reconocerlo abiertamente. Era una orgullosa—. Tendré que tenerlo en cuenta la próxima vez que bese a una m…

			—Eres insufrible —con pasos airados se alejó de él.

			—¡Espera! —la llamó caminando tras ella sin prisa—. Deberíamos volver a intentarlo. Otro de mis fabulosos besos podría llevarnos de regreso.

			—Ni lo sueñes —aseveró con rapidez por encima del hombro. Como de costumbre, se divertía a su costa.

			—Elaine, —con un par de zancadas se puso delante de ella obligándola a detenerse— te has enfadado.

			—Qué perspicaz —hizo rodar los ojos. 

			—Esta noche habíamos firmado la paz, ¿recuerdas? —ladeo la boca en un gesto vago. Al parecer el sentido del humor de Elaine se había quedado en el Sofitel. Tenían demasiados problemas encima y no necesitaban añadir sus malas pulgas.

			Elaine le aguantó la mirada. Sus ojos no brillaban burlones y volvían a ser oscuros lagos insondables. Se habían terminado las bromas. Había llegado el momento de ponerse serios y afrontar la situación.

			—¿Qué vamos a hacer ahora? 

			Buena pregunta, pensó John. Lástima no tener una respuesta.

			—Algo se nos ocurrirá —respondió sin demasiada convicción esperando que Elaine no advirtiera la inseguridad en su voz. Llevaba un buen rato buscando una solución, una salida que, si bien no les mandara de vuelta a casa, les permitiera salir del paso, pero estaba a punto de darse por vencido. Tampoco sabía qué hacer. A pesar de la gravedad de la situación no pudo evitar recordar aquellas películas sobre viajes en el tiempo en las que el mayor problema de los protagonistas era explicar el motivo por el que sus ropas eran diferentes. Al menos aquel detalle lo tenían cubierto, se dijo sarcástico.

			—¿Dónde pasaremos la noche? No tenemos dinero, no conocemos las costumbres de esta época, ni... —se interrumpió con un tembloroso mohín. John atrapó su rostro con las manos y sondeó sus ojos tratando de trasmitirle una seguridad que él tampoco sentía, pero que sabía que Elaine necesitaba.

			—¡Eh! ¡Mírame! —ordenó con firmeza cuando ella intentó esquivarlo—. Vamos a encontrar la manera de solucionar esto, ¿de acuerdo? —asintió mordiéndose el labio inferior—. Encontraremos un lugar para pasar la noche y mañana pensaremos con calma lo que haremos.

			—Quiero regresar —no fue un ruego, fue una realidad expresada con franqueza.

			Reprimió el impulso de estrecharla contra su cuerpo y prometerle que la llevaría de vuelta. Se limitó a asentir dejando escapar un suspiro, deslizando el pulgar sobre su mejilla en una suave caricia.

			—Lo haremos —Elaine no dudo en aferrarse a su promesa. El brillo esperanzado de sus ojos lo demostraba y más que en cualquier otro momento de su vida, John deseo poder cumplir su palabra—. Ahora debemos movernos y encontrar un sitio dónde pasar la noche o terminaremos congelados. —Sus palabras se fundieron con el distante repiqueteo de los cascos de caballo sobre el empedrado suelo. La niebla había vuelto a hacer acto de presencia y John no sabía hacia dónde dirigir sus pasos—. Vamos —la instó a cruzar la calle. Elaine, obediente, lo siguió.

			—¡Mierda! —exclamó contrariada al notar cómo uno de sus tacones se atoraba entre dos adoquines.

			—¿Necesitas ayuda? —quiso saber John a escasos pasos de ella.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			En el interior del carruaje, Amelia Compton regresaba a casa tras la sesión de espiritismo en casa de la señora Thomas. Sin lugar a dudas, la de aquella noche había sido con diferencia la mejor y más sorprendente de todas a cuantas había asistido y aún se sentía excitada por ello. Había resultado una velada emocionante tras la que estaba segura le costaría conciliar el sueño. A su edad tanta agitación no era recomendable, pero el disfrute que obtenía cada sábado en los esotéricos encuentros bien merecía el sacrificio de unas horas de descanso. Los pensamientos de Amelia se vieron bruscamente interrumpidos por una rápida y confusa sucesión de acontecimientos, que la obligaron a aferrarse al asiento para no salir despedida hacia adelante, cuando el carruaje se detuvo con una violenta sacudida entre asustados gritos procedentes del exterior y espantados relinchos que la hicieron temer una desgracia. Una vez hubo recuperado parte de la estabilidad perdida con el enojoso traqueteo, asomó la cabeza por la ventanilla intentando averiguar qué había ocurrido.

			—¿Qué ha sucedido, señor Ferguson? —quiso saber, estirando el cuello y entrecerrando los ojos para ver a través de la espesa niebla— ¿Señor Ferguson? —insistió ante la falta de respuesta del cochero. Hasta ella continuaba llegando el sonido de voces, entre ellas la de una mujer. La curiosidad pesó más que la prudencia y apenas un minuto después había logrado apearse del carruaje sin ayuda. Acomodando la capa en torno a los hombros se encaminó con decisión hacia la parte delantera del coche—. ¡Dios mío! —exclamó horrorizada, cubriéndose la boca con una de sus enguantadas manos al descubrir la escena que tenía lugar a escasa distancia de las patas de los equinos, que continuaban resollando nerviosos— ¿Se encuentra usted bien? —quiso saber acercándose a la joven que, en aquellos momentos, se incorporaba con la ayuda del cochero y del hombre que seguramente era su acompañante, puesto que el chaqué de este cubría en aquellos momentos el cuerpo de la muchacha.

			—Creo… que sí —respondió Elaine, sin reparar en el negro y voluminoso vestido que asomaba por debajo de la pesada capa, prenda que por sí sola resultaba suficientemente reveladora y habría terminado con cualquier duda que pudiera quedarle sobre la época en la que se hallaban; y la capota que, sobre una cofia blanca, cubría su cabeza tampoco era muy del siglo XXI. Atolondrada, llevó la temblorosa mano hasta la frente en un intento de aclarar las ideas mientras John y el hombre del carruaje la mantenían sujeta. Buena idea, pensó al sentirse un poco mareada. Había pasado todo tan rápido que apenas había tenido tiempo de reaccionar. Estaba intentando liberar el tacón de uno de sus mulés cuando las patas de aquellas bestias ya se alzaban frente a ella. Paralizada por el miedo no supo más que gritar al tiempo que la apremiante advertencia de John alcanzaba sus oídos. Un rápido tirón la había sacado de debajo de las poderosas extremidades y la había hecho aterrizar, cuan larga era, fuera del alcance de los animales. En el proceso había perdido los zapatos, se había magullado las manos, golpeado las rodillas y, por el punzante dolor que sentía, debía de haberse torcido un tobillo. 

			“Genial, lo que me faltaba”, se lamentó empezando a sentir que ya no le quedaban fuerzas.

			—Con todo el respeto, a mí no me lo parece —manifestó Amelia, a la que no le había pasado desapercibido el gesto de dolor que le había contraído el rostro al intentar apoyarse sobre uno de los pies ocultos bajo el ruedo del vestido—. Y me siento en la obligación de ofrecerles mi carruaje para llevarlos hasta su residencia y si es necesario, el señor Ferguson saldrá en busca…

			—Es usted muy amable, pero no es tan sencillo como parece —dijo John, atrayendo sobre él la inquisitiva mirada de la mujer. Intentó mostrarse sereno aunque el susto aún se aferraba a su estómago. Menuda nochecita.

			Elaine contuvo la respiración, ¿iba a contarle a la mujer lo que les había pasado? A la pobre señora la daría un ataque, eso si no los encerraban por locos.

			—Explíquese, joven, si es tan amable —pidió Amelia, y entornando los ojos los miró con cierto aire de censura que John no había percibido hasta aquel momento. Aquello le dio una idea. 

			—Mi esposa y yo —puso especial énfasis en sus palabras— acabamos de llegar de Hartford, Connecticut. Aún no nos había dado tiempo a instalarnos y todas nuestras pertenencias estaban en el carruaje en el que viajábamos —las ideas acudían a su cabeza con rapidez, como si mentir fuera algo innato en él—. Pero nos han robado y los asaltantes se llevaron todo dejándonos solamente con lo puesto.

			—¿Robado? —preguntó horrorizada, mirando hacia los lados como si esperara encontrarse con los malhechores acechando entre las sombras—. Por lo que me cuenta les han tendido una emboscada —señaló consternada—, un suceso francamente lamentable, y desgraciadamente cada vez más común en estos tiempos.

			—Como podrá adivinar nuestra situación es ligeramente complicada —se había esforzado por sonar convincente y esperaba tenso la reacción de la mujer. Sintió que Elaine, que se había acercado a él y a quien apretaba contra su costado dando veracidad a la farsa, esperaba conteniendo el aliento. Lo que él mismo habría hecho si no resultara demasiado evidente. El silencio se alargaba y los ojos de párpados arrugados los observaban sin dejar entrever qué pensaban realmente de ellos y su historia. No le sorprendería verla dar la vuelta, subirse al carruaje y continuar su camino sin volver la vista atrás. 

			Elaine, por su parte, estaba sorprendida por la rapidez con que John había inventado aquella historia. Ella se habría quedado bloqueada sin saber cómo explicar el hecho de no contar con una vivienda. Por suerte la sangre fría de John y su imperturbabilidad, algo que siempre había detestado de él, estaba resultando de gran ayuda en aquella situación. Ella se le había acercado buscando un punto de apoyo, reforzando así su historia, y él la había tomado de la cintura para hacerla parecer su esposa. Solo había que esperar a que la desconocida se creyera el cuento que le había contado y decidiera echarles una mano.

			Amelia los observó durante unos instantes intentando decidir si se estaría precipitado o no al tomar una determinación. Su historia era bastante coherente y no era nada extraño que a uno lo despojaran de los efectos personales al viajar en carruajes alquilados, y más si sospechaban que se portaban objetos de valor o dinero en efectivo. Y era evidente que la joven estaba realmente lesionada. 

			Tomó aire, y también una decisión. Esperaba no tener que arrepentirse de ello pero algo en su interior le decía que aquellos infelices realmente necesitaban ayuda y se lo debía, después de lo ocurrido no tenía corazón para dejarlos a su suerte en plena noche en una ciudad desconocida. 

			—Permitan que me presente, soy Amelia Compton —alargó el brazo en dirección a John.

			—John Beecroft, ella es E… mi esposa Elaine —respondió estrechando con fuerza la mano de la señora Compton.

			—Bien, señor Beecroft —no pudo evitar sonreír ante el firme e inapropiado apretón de manos que parecía reforzaba su historia, porque solo un americano sería capaz de estrechar la mano de una dama como si fuera la de un tratante de ganado—, una vez hechas las presentaciones sería mejor retirarnos a un lugar algo más cómodo y cálido donde poder hablar con tranquilidad y en el que atender a su esposa. ¿No les parece? —dijo señalando el carruaje. 

			Elaine apenas prestaba atención a la conversación que John y la señora Compton mantenían. Sin la chaqueta de este, envuelta en un cálido chal negro de lana, con una humeante taza de té entre las manos y la pierna apoyada en un pequeño escabel a juego con las cortinas, miraba todo cuanto la rodeaba sin terminar de creer lo que veía. Los muebles de caoba, las mesitas auxiliares que servían de soporte a lámparas y macetas con helechos, los sillones de líneas curvas y tapizados en terciopelo granate sobre los que se acomodaban almohadones de encaje, el reloj de elaborado diseño que adornaba la pared sobre la chimenea en la que chisporroteaban las llamas, las pesadas cortinas verde musgo con rayas burdeos recogidas a los lados de las ventanas con grandes borlas doradas, el servicio de té que con total seguridad era de auténtica porcelana, los retratos y los cuadros de diferentes formas y tamaños que colgaban de las estampadas paredes, todo ello sin mencionar al estirado mayordomo que, enfundado en un sobrio uniforme y las manos cubiertas por impecables guantes blancos, les había recibido a su llegada… era como haber entrado a formar parte del reparto de una de las miniseries de la BBC. Todo ello reforzaba la sensación de irrealidad que la había acompañado desde el principio. Tomó un nuevo sorbo de la infusión pensando en lo sucedido. John al teléfono, la conversación en la calle, el beso… Sabía que aquel había sido el momento, lo sabía, como también sabía que sus impresiones en aquellos instantes, los giros, la ingravidez… no habían sido fruto de la destreza de John con la lengua por muy maravillosos que él considerara sus besos. El malicioso pensamiento curvó sus labios ligeramente hacia arriba. Se apresuró a dar otro sorbo al tibio brebaje para ocultar la sonrisa tras la taza. Aunque no era el único que los consideraba maravillosos, reconoció de mala gana.

			Amelia escuchaba con interés la sucinta historia que el señor Beecroft le estaba contando, según la cual se habían desposado contradiciendo los deseos de ambas familias, motivo que los había llevado a tomar la decisión de poner un océano de por medio y empezar su nueva vida lejos de aquellos que solo querían separarlos, e Inglaterra les había parecido el lugar idóneo para hacerlo. Amelia comprendió de inmediato que tras la pérdida de todos sus bienes el futuro de la pareja no era demasiado prometedor.

			Al escucharlo no cabía duda de que era un hombre serio aunque parco en palabras, algo del todo natural teniendo en cuenta que aún eran unos perfectos desconocidos. Su mirada directa le hacía parecer franco, pero fue la preocupación que vio en sus ojos cada vez que miraba a su esposa, lo que le llevó a decantarse por el sí. Confiaría en ellos, a pesar de que algunas partes de la escueta narración no habían logrado convencerla plenamente y se guardó para sí el interés que había despertado en ella el atuendo de la señora Beecroft. Un vestido en absoluto apropiado para viajar. Así como las joyas que los asaltadores habían tenido a bien no arrebatarle. Pero poco le importaban los motivos por los que ella vestía de fiesta. Aspecto de delincuentes no presentaban y estaban allí solos y sin un penique en el bolsillo. Fuera cual fuese su procedencia no podía mirar hacia otro lado y abandonarlos a su suerte, después de lo ocurrido era lo menos que podía hacer por ellos. La decisión estaba tomada, probablemente desde que supo que les habían asaltado: socorrería a los Beecroft. Tendría que soportar las protestas de su yerno, estaba segura de ello, pero eso tampoco supondría un problema para ella, estaba más que habituada a escuchar sus sermones sin que ello le afectara.

			—Siento muchísimo lo que les ha ocurrido. Ha tenido que ser una experiencia terrible y entiendo su preocupación, pero por esta noche nada se puede hacer. Mañana será otro día y estoy segura de que encontraremos una manera de solucionar sus problemas. Por el momento será mejor que nos retiremos a descansar, su esposa lo necesita, se ve agotada —añadió mirando a Elaine con ternura.

			—Es muy amable, señora Compton, pero no podemos…

			—Ni una palabra más, por favor —lo interrumpió tajante—. No voy a dejarlos en la calle, ¿qué clase de persona sería si después de lo sucedido me desentendiera de ustedes? No, señor Beecroft, al menos esta noche dormirán en mi casa. Estoy segura de que Patty ya ha dispuesto una habitación para ustedes. Como les he dicho, mañana será otro día. 

			—No tengo palabras para agradecer su amabilidad, señora —y era cierto, a pesar de sentirse como un impostor a causa de las mentiras que se había visto obligado a contar. No tenía otra opción, se dijo apretando la mandíbula e intentando justificarse ante sí mismo.

			Amelia desestimó sus palabras con un gesto y se puso en pie obligándolo así a imitarla y dar por zanjada la conversación.

			—Si me acompañan —indicó dirigiéndose hacia la puerta.

			—Ellie —la llamó apretando ligeramente su hombro.

			El diminutivo la hizo fruncir el ceño. En su boca sonaba extraño y fuera de lugar. Le gustaba más como pronunciaba su nombre completo, pero no dijo nada. Cojeando ligeramente rechazó su ayuda, limitándose a seguirlo fuera de la sala tras los pasos de su anfitriona, que ascendía ya por la escalera de reluciente madera.

		

	


	
		
			Capítulo 11

			—Se han encargado de proporcionarles lo esencial para esta noche, no obstante si necesitan alguna otra cosa no duden en pedirla —les sonrió con afecto ante la puerta del dormitorio—. Que descansen.

			—Gracias, señora Compton. Es usted muy amable —musitó Elaine antes de entrar en la habitación iluminada por la tenue luz de los quinqués.

			—¡Ah! Me olvidaba, el cuarto de aseo está ahí —señaló la puerta cerrada que tenían frente a ellos— y el escusado al final del pasillo —bisbiseó Amelia con discreción antes de darse la vuelta—. Hasta mañana.

			—Gracias de nuevo por todo y buenas noches, señora Compton —se despidió John. Siguió a Elaine al interior del dormitorio y cerró la puerta a su espalda—. ¿Necesitas ayuda para quitarte eso? —preguntó en voz baja, despojándose del chaqué y colgándolo del respaldo de la delicada silla que había frente al tocador, cubriendo el chal de Elaine y sin preocuparse de encontrar un sitio más adecuado para su ropa.

			—No, gracias —respondió distraída frotándose la frente con gesto cansado. Pero no tardó en reaccionar y asimilar la situación. Se giró con rapidez, visiblemente sorprendida, olvidándose momentáneamente de su magullado tobillo—. ¿Qué haces aquí?

			—¿Tengo que contestar? —preguntó a su vez sin humor, deshaciendo el nudo del pañuelo y comenzando a desabrochar el chaleco.

			—No te puedes quedar en esta habitación —protestó en un murmullo. La sola idea de compartir habitación con John la alteraba—. No pienso dormir en la misma cama que tú —habló sin alzar la voz pero con decisión y muy en serio.

			—Te recuerdo que eres la señora Beecroft y eso me da derecho a dormir en la misma… habitación que tú —el chaleco y el pañuelo fueron a reunirse con la chaqueta. Sus palabras sonaron ligeramente jocosas o quizás fue la ceja elevada la que consiguió que a Elaine le sonaran de ese modo.

			—Sí. Menuda genialidad —bufó—. Deberías haber dicho que somos hermanos y nos habríamos ahorrado todo esto —cruzó los brazos sobre el pecho.

			—¿Cómo no se me habría ocurrido antes? —inquirió irónico—. ¡Ah! Sí, ¿porque he tenido que improvisar sobre la marcha y tú no has colaborado demasiado? —sus susurros brotaron ásperos—. Estoy cansado y no tengo ganas de discutir, así que quítate ese vestido de una vez y vámonos a la cama. Y tranquila —se adelantó al percibir que tenía intención de replicar. Tiró de la camisa para sacarla de los pantalones— lo que menos me seduce en estos momentos es la idea de un revolcón. 

			Aquello no la tranquilizó en absoluto. Pensar en meterse bajo las sábanas con él, a su lado, le resultaba violento. Igual que tenerlo frente a ella desnudándose sin cortarse un pelo. 

			En un santiamén la camisa siguió el mismo camino que el resto de las prendas y Elaine se apresuró a darse la vuelta incómoda, notando cómo el calor se extendía por sus mejillas. Tras ella sintió el ruido seco de los zapatos al caer al suelo. Unos segundos después, otra prenda volaba a reunirse junto al resto. Los pantalones, pensó sintiendo que su cara se encendía aún más. Por alguna razón que no alcanzaba a comprender, como tantas cosas aquella noche, pensar en verlo desnudo la perturbaba. No iba a ser el primer hombre sin ropas al que viera, pero aquello no impedía que deseara que la tierra la tragara, como de costumbre cuando él estaba cerca.

			Dejó escapar un suspiro resignado y decidió que lo mejor sería ignorarlo, fingir que no estaba allí, desvestirse con rapidez y ponerse el camisón que le parecía haber visto sobre la cama al entrar. Una vez acostada, solo tenía que permanecer en su lado y evitar rozarlo. 

			“No será tan complicado”, se dijo desprendiéndose de los pendientes y la gargantilla de forma mecánica para dejarlos sobre el tocador.

			John frunció los labios ante la reacción de Elaine, la observó durante unos breves instantes y con un movimiento de cabeza se sacudió la incredulidad. Cualquiera diría que nunca había visto a un tío en calzoncillos, pensó acercándose a la cama. 

			“Y estará roja como un tomate”. Después de todo iba a encajar a la perfección en aquella época, concluyó observando la prenda que pendía ante sus ojos, presa entre sus dedos índice y pulgar como si fuera algo que hubiera que manipular con precaución. “¿Esto es un camisón?”, se preguntó escéptico enarcando una ceja. Ni de coña iba a ponerse aquella cosa. Lo arrojó junto al resto de sus ropas y se detuvo a examinar el camisón de Elaine. “De lo más erótico”, la frase se formó en su cabeza automáticamente. Las largas mangas con puntilla en los puños, la ausencia de escote, el exceso de botones y el grosor del lino lo convertían en el camisón menos lujurioso que hubiera visto en su vida. De todas formas poca importancia tenía si resultaba tentador o no y, puestos a escoger, prefería que no lo fuera. “Uno no es de piedra”, se recordó a sí mismo dispuesto a meterse en la cama. Estaba agotado tanto física como psicológicamente y reencontrarse con la Elaine guerrera no mejoraba su estado de ánimo. Necesitaba poner fin a aquel día de inmediato. Viajar en el tiempo, haber estado a punto de presenciar cómo Elaine era pisoteada por un par de caballos asustados y haber tenido que mentir como jamás había hecho en su vida, era más de lo que podía soportar.

			 Apartando las sábanas decidió que Elaine llevaba demasiado tiempo callada. La encontró peleándose con los diminutos botones del vestido. Reprimió el impulso de poner los ojos en blanco y se acercó a ella descalzo, sin hacer ruido.

			—Necesitas ayuda —no fue una pregunta.

			Elaine dio un brinco al escucharlo tras ella, tan cerca. Demasiado cerca.

			—Puedo arreglármelas sola, gracias —aseguró envarada, esforzándose por alcanzar uno de los botoncitos que parecía resistirse a salir del ojal. Resopló por el esfuerzo. El engorroso corsé y el cansancio le estaban pasando factura, no le quedaban energías ni para pelear con los malditos cierres.

			—Deja, yo lo hago —apartó los dedos de Elaine con la misma decisión con que habló.

			El tono autoritario y firme la noqueó durante un par de segundos, y después tuvo que morderse la lengua para no mandarlo al cuerno y continuar bregando ella solita con sus ropas. Pero no le quedaba voluntad para guerrear. Mejor era dejarlo pasar, meterse en la cama, terminar con aquel maldito día y no pensar en el roce de aquellos dedos sobre su piel. 

			Emprendió su tarea con decisión y dedos ágiles y, tan solo después de desabrochar el vestido y empujarlo hacia abajo, se permitió mirar los hombros desnudos y la estrecha cintura, volviendo a preguntarse si su diámetro sería fruto del corsé. Olvidó su intención de acostarse cuanto antes.

			Elaine, aún de espaldas y ajena a los pensamientos de John, alzó la falda y se desprendió del sucio vestido sacándolo por la cabeza sin preocuparse por el peinado, huyendo de su suave contacto. Con las enaguas bamboleándose de un lado a otro en torno a ella al menor movimiento, buscó un lugar para dejar su ropa. La única silla de la habitación estaba ocupada con la de John pero, a pesar de todo, utilizó el respaldo.

			 Concentrada en desprenderse del resto de capas que la cubrían sin mover demasiado el pie, no advirtió la penetrante mirada de John. Enaguas y crinolina cayeron juntas al suelo. John masculló un juramento, apretó la mandíbula y no hizo caso de los violentos golpes que retumbaban en su pecho. Apartar los ojos del cuerpo de Elaine era complicado, por no decir imposible. Las medias blancas de liga dejaban desnuda la parte alta de sus muslos, perfectos y torneados bajo unas nalgas espectaculares apenas cubiertas por unas delicadas y diminutas braguitas que le hicieron tragar saliva. La vio alzar una pierna y luego la otra para salir del círculo de arrugadas telas y agacharse para recogerlas. Ante la visión de aquel trasero todos los pensamientos coherentes huyeron de su cerebro. Tan solo un “joder” ahogado e inaudible escapó de sus labios. El tirón que sintió en la ingle lo obligó a reaccionar. Dio media vuelta y, sin perder tiempo, se metió bajo las mantas. El frío de las sábanas debería haber servido para sofocar la calentura si la imagen de Elaine no hubiera quedado grabada en sus retinas. Después de todo, la idea de un revolcón no le resultaba tan desagradable, no en aquellos momentos en que aquel estupendo trasero se negaba a salir de su cabeza. Por desgracia ella no iba a compartir su entusiasmo. Lo mejor sería olvidarse del tema. Algo complicado de lograr si Elaine, desde el otro lado del cuarto, no dejaba de hacer ruiditos que sonaban como gemidos.

			El frufrú de la ropa de cama y el leve crujido de la madera le indicaron que John se había acostado. No se giró para comprobarlo y continuó desnudándose sin perder el tiempo, ansiosa por cubrirse cuanto antes con el camisón. Por suerte el corsé, provisto de corchetes, se abría por delante y no necesitaba ayuda. No pudo controlar el quejido de alivio que escapó de su garganta cuando se vio libre de él. Se mordió el labio inferior frotándose las costillas y la cintura con las manos, disfrutando con los ojos cerrados de la sensación de bienestar que le producían sus propias caricias sin ser consciente de que sus gorjeos estaban volviendo loco al hombre que la esperaba en la cama. Antes de despojarse también de la fina camisola, se acercó a coger el camisón. Por el rabillo del ojo vio que estaba tumbado de lado ignorándola por completo y dio gracias al cielo por ello. Sin perder ni un segundo, se quitó la prenda interior y se puso el camisón quedando cubierta desde el cuello hasta los tobillos con aquella especie de saco blanco, recto y sin formas, que le habían prestado. Las medias, sucias y con algún que otro agujero fueron, junto con el liguero, lo último en desaparecer después de las horquillas y las peinetas que aún sostenían su peinado, o lo que quedaba de él tras sacarse las prendas por la cabeza. Introdujo los dedos entre los mechones sueltos, se masajeó el cuero cabelludo y sacudió ligeramente la melena logrando que cayera ondulada sobre su espalda. Ahora se sentía lista para meterse en la cama. Caminó los pasos que la separaban del lado desocupado y dudó unos instantes. No tenía otra opción pero el colchón le parecía tan estrecho que se resistía a meterse bajo el edredón.

			—Acuéstate —no fue una sugerencia, sino una orden ladrada, de no muy buenos modos, cuando se acercó a la mesilla para estudiar el mecanismo de funcionamiento de la lamparilla.

			La mirada asesina de Elaine se convirtió en una de sorpresa al darse cuenta de que él se había metido en la cama sin pijama.

			—Deberías ponerte algo para dormir —farfulló incómoda—. No voy a meterme ahí contigo desnudo a mi lado.

			En ese momento sí se giró. Le lanzó una mirada de arriba abajo y su frustración se esfumó. La estampa que presentaba con aquel camisón era un buen inhibidor de la libido, no se había equivocado.

			—No pienso ponerme esa cosa —aseguró señalando hacia la silla con la cabeza, reprimiendo una sonrisa divertida—. Y no estoy desnudo, me he dejado puesta la ropa interior.

			—¡Ah! Bueno, entonces no hay problema —ironizó ella—. Lo estoy diciendo en serio. Por respeto deberías ponerte algo encima —continuaba de pie junto a la cama, intentando mantener la mirada en el rostro de John y no en los anchos hombros y el pecho definido y sin vello que la colcha dejaba al descubierto. 

			—Es tarde. Déjate de tonterías y métete en la cama —mucho más relajado le dio la espalda de nuevo dispuesto a dormir, o a intentarlo al menos.

			Elaine se quedó boquiabierta. El muy cretino… Apretó los puños a los lados de las caderas y tentada estuvo de estamparle el almohadón en la cabeza. En su lugar, apartó las sábanas con ímpetu destapándole la espalda y se dejó caer sobre el blando y nudoso colchón. Se tumbó y solo entonces volvió a subir la ropa a su posición original.

			—Apaga la luz —masculló sin moverse.

			—No sé cómo se hace —respondió con desinterés.

			John la miró por encima del hombro y aunque no se volvió para enfrentarlo notó su oscura e inquisitiva mirada sobre ella.

			—Solo tienes que girar la ruedecilla y la llama se apagará —le informó antes de volver a su posición anterior.

			Elaine apretó con fuerza los dientes al escuchar el tono socarrón en su voz grave. Apartó las ropas con energía volviendo a destaparlo. Se levantó. Apagó la lámpara y volvió a la cama de la misma manera poco discreta que la primera vez. El colchón resultaba incómodo y la llevó a removerse en busca de una postura que le permitiera conciliar el sueño.

			—¡Joder! Estás helada —saltó, cuando los pies de Elaine le rozaron las piernas y se le cortó la respiración de la impresión.

			—Lo siento —musitó sin el menor arrepentimiento y con una sonrisa traviesa en los labios.

			En el instante que Elaine dejó de moverse y dar vueltas para acomodarse, se hizo el silencio en la habitación. En el resto de la casa tampoco se escuchaba ni un solo ruido. Todos se habían ido a dormir. Acurrucada en su lado de la cama, sin poder conciliar el sueño a pesar del cansancio, sentía la necesidad de compartir y expresar en voz alta las preguntas y dudas que asaltaban de nuevo su cabeza. Abrió la boca decidida, pero volvió a cerrarla porque las palabras se negaban a salir. Aún se sentía molesta por el tono que había empleado John minutos antes. Ni trasladarse hacia atrás en el tiempo cambiaba el hecho de que era un asno arrogante y prepotente. Menudo compañero de viaje le había tocado en suerte, pensó suspirando con fuerza antes de volver a estrujarse el cerebro en busca de respuestas, olvidando deliberadamente el hecho de que aquella noche, John le había salvado la vida. 

			John escuchó el suspiro resignado de Elaine e imaginó lo que pasaba por su cabeza, sin ningún tipo de duda serían los mismos pensamientos que llenaban la suya.

			Mantenía los ojos abiertos a pesar de la oscuridad que los envolvía y su cerebro comenzaba a trazar planes. Era demasiado práctico y organizado como para dejar sus asuntos al libre albedrío. Se encontraba, “nos encontramos” se corrigió, en el siglo XIX y a pesar de la amabilidad de la señora Compton tendrían que buscar una solución a su situación. No saber si al despertar se habrían ido o si por el contrario jamás regresarían al lugar de donde procedían no era un dato relevante en aquellos momentos dado que no dependía de él. Estaban allí y tenía que encontrar la manera de salir del paso. Confiaba en que la generosidad de Amelia Compton se extendiera más allá del préstamo de aquella habitación; aunque no podían, ni quería, abusar de la generosidad de aquella mujer más de lo necesario. En cierta manera había sido una suerte que fuera ella la que viajaba en aquel carruaje, cualquier otro en su lugar se hubiera limitado a averiguar si había heridos y habría continuado su camino. Pero ella no solo se había detenido, sino que los había acogido en su casa, lo que decía mucho a su favor y también demostraba que era una dama impulsiva a la que los convencionalismos importaban más bien poco. Lo que les venía de perlas, pensó incapaz de controlar la nota de cinismo que acompañó sus cavilaciones y supo que, emocionalmente, comenzaba a tocar fondo. 

			Se había mantenido sereno, práctico y rápido de reflejos. Tenía en mente cuál sería el siguiente paso a realizar, pero a pesar de todo su pragmatismo no pudo evitar que los recuerdos de su casa, de su vida y de su familia lo golpearan con fuerza. La sensación de pérdida era enorme y dolía. Se sintió momentáneamente devastado. Como lo había sospechado no se había dejado llevar, prefiriendo esconderse, por el bien de ambos, tras una máscara de seguridad en sí mismo que en medio de la oscuridad había dejado de resultar efectiva. 

			Una vez más, el destino no parecía dispuesto a facilitarle las cosas. Había tenido que trabajar duro toda su vida para llegar donde lo había hecho, para alcanzar sus metas y sueños. Nadie le había regalado nada, ni a él ni a su familia. Había sabido salir adelante cuando la situación lo había requerido y volvería a hacerlo, sabía que podía y lo haría. Tomó aire con fuerza y lo dejó salir despacio de sus pulmones notando cómo la opresión que había sentido en el pecho momentos antes comenzaba a desaparecer, dejando en su lugar la determinación que lo caracterizaba. Se permitió un momento más de debilidad para pensar en su familia. Su madre y su hermana. Pero no quería aferrarse a ellas porque la sola idea de no volver a verlas le producía temblores. Y mucho menos iba a elucubrar sobre lo que estaba ocurriendo “al otro lado”. No quería plantearse si notarían su ausencia, si el tiempo se había detenido, si el mundo que ellos conocían, el futuro, aún no existía o si por el contrario eran dos realidades paralelas… Prefirió dejarlo ahí, no tenía la cabeza para cuestiones metafísicas ni trascendentales. Con lo que se le venía encima era más que suficiente para mantener la mente ocupada y en funcionamiento. 

			Se tumbó de espaldas con las manos tras la nuca, dejando que sus ojos vagaran a través de la oscuridad y recuperando la confianza en sí mismo, obligándose a ser el John de siempre. Por él y por Elaine.

			Un nuevo y largo suspiro llegó hasta él desde el otro lado de la cama. 

			—No me puedo creer que esto esté pasando realmente. —La escuchó mascullar. La nota de incredulidad que aún se advertía en su voz lo hizo esbozar una perezosa sonrisa, colmada de comprensión. No, él tampoco se lo podía creer.

		

	


	
		
			Capítulo 12

			Los ojos le escocían y le pesaban los párpados, y sin embargo, el sueño que tanto necesitaba, la evitaba. Imágenes de momentos vividos a lo largo de la semana se entremezclaban en su cabeza. Conversaciones, frases sueltas y rostros que no volvería a ver si no encontraban una manera de regresar… Se mordió el labio ante la opresión en el pecho y el cosquilleo en la nariz. No quería llorar.

			Recordó con una sonrisa melancólica el entusiasmo de Charlotte y su deseo de convertir un capricho en un momento especial e inolvidable para todos. 

			“Deseo concedido”, pensó con amarga ironía. Ya lo había dicho Helen Currie, su compañera de trabajo: “…el momento idóneo para los hechizos de amor y que los deseos se hagan realidad, no queda esperar más que sea una noche mágica…”.

			Mágica sobre todo, pensó poniendo los ojos en blanco, porque por arte de birlibirloque habían sido arrojados a… Su corazón sufrió una brusca sacudida, sintió la sangre latir con fuerza en las sienes y recorrer su cuerpo a gran velocidad agitándola de pies a cabeza. ¡Todas las piezas encajaban al fin!, pensó incorporándose como impulsada por un resorte y captando la atención de John que, aún sin verla, percibió su excitación y frunció el ceño.

			Su estómago se contrajo a causa de los nervios, sus manos aferraron temblorosas las sábanas y el caos se adueñó de su cabeza. Se devanó los sesos intentando recordar con exactitud los instantes previos al beso. Helen había dicho que sería la noche idónea para pedir deseos y estaba segura de no haber deseado viajar al siglo XIX, pero sí dar marcha atrás en el tiempo. Un jadeo escapó de sus labios: ahí tenía la respuesta. Saltó de la cama y procurando no apoyarse sobre el pie lesionado, llegó a la ventana y descorrió las cortinas para permitir que entrara algo de luz. La niebla se había disipado por completo y la luna llena brillaba en el cielo apenas oculta por el humo de las chimeneas. Se paseó alterada y renqueante ante los pies de la cama bajo la atenta mirada de John.

			—¿Te encuentras bien? —se apoyó sobre los codos. Elaine, ensimismada, no lo escuchó. Se pellizcaba el labio sin dejar de moverse y murmurar. Necesitaba serenarse y analizar con calma la situación. Si su deseo había sido concedido, con algún que otro fallo de interpretación, pero concedido a fin de cuentas, cabía la posibilidad de poder volver atrás. Sería un cara o cruz, regresar o quedarse, su única opción, y no podían desaprovecharla.

			—Elaine —insistió él impaciente sin elevar la voz, dispuesto a comprobarlo por sí mismo. 

			No hizo falta que se levantara. Ella regresó a la cama y de un brinco se le acercó, hincando las rodillas en el colchón.

			—Tenemos que besarnos de nuevo… No me mires con esa cara, hace unas horas no te pareció una idea tan terrible —lo regañó desdeñosa, sin detener su parloteo ni darle opción a replicar—. Los planetas interpretaron mi deseo a su antojo pero eso no viene a cuento, ahora lo importante es no perder el tiempo. Debemos concentrarnos en pedir un nuevo deseo, ¿cuál? Sencillo: Regresar al momento en que nos besamos por primera vez, ni antes ni después. Lo entiendes, ¿verdad? Perfecto, no hay más que añadir, tan solo besarnos y rezar para que esto funcione.

			Su rostro pasó de la sorpresa a la incredulidad. Planetas, deseos y besos. ¿De qué estaba hablando? Antes de poder abrir la boca para preguntar, Elaine se le adelantó.

			—De acuerdo. Por tu expresión me doy cuenta de que todo esto te suena a chino pero te repito que no hay tiempo para explicaciones, confía en mí —el ruego se reflejó en sus ojos—. Un beso y un deseo —susurró.

			Todavía trataba de asimilar lo que le estaba diciendo cuando Elaine se acercó a él y tomó sus labios sin pedir permiso. Apenas pudo reaccionar, fue un beso rápido e impersonal. Iba a tomarla de la nuca y a hundirse en su boca casi por instinto, cuando ella se apartó mirándolo de forma extraña, hueca. 

			Para ser honesta, no le había besado. No como unas horas antes. Temía volver a sentir que caía, que él la arrastraba. Temía ponerse en ridículo. Había albergado la esperanza que un simple roce sería suficiente para regresar a casa. No había habido giros trepidantes. Ni siquiera un triste cosquilleo. Así que la decepción fue doble. Con las manos aún apoyadas sobre las rodillas se apartó, resistiéndose a abrir los ojos porque no quería enfrentarse a la realidad. 

			—No ha funcionado —se sentía estúpida y John estaría pensando que lo era.

			—Lo hemos intentado —dijo sin convicción.

			—No has creído ni una palabra de lo que te he contado —afirmó con tono cansado. No lo culpaba.

			—No es cuestión de fe —se irguió recostándose contra el cabecero—. Simplemente no he entendido nada de lo que has dicho, ¿planetas que conceden deseos…? ¿Besos como medio de trasporte? 

			Cruzó las piernas bajo el camisón, inspiró con fuerza antes de dejar escapar el aire lentamente y, sin demasiado entusiasmo, le explicó lo que sabía sobre la alineación planetaria, las profecías de Nostradamus, las teorías mayas y lo que, supuestamente, las fuerzas conjuntas de los planetas podían provocar en una noche como aquella. 

			John, con los brazos cruzados sobre el pecho, la escuchó en silencio comprendiendo al fin el objetivo que Elaine perseguía. Tenía sentido, de una manera ilógica lo tenía, pero un beso tan espantoso y falto de emoción no los hubiera llevado ni al final del pasillo. La vio estremecerse de frío. Los pezones se irguieron bajo la tupida tela del camisón y tuvo que obligarse a apartar los ojos del cautivador espectáculo. Después de todo no era de piedra. Y menos después de haber probado su boca.

			—¿No dices nada? —titubeó, intentando descifrar la seria expresión de su rostro.

			—Deberíamos intentarlo de nuevo —respondió sin pensar, apartando las mantas para hacerla regresar dentro de la cama y evitar así la tentación de mirar de frente las duras puntas que empujaban bajo el lino. Si existía una posibilidad de salir de allí, por pequeña que fuera, no podían desaprovecharla, se dijo ignorando la imagen de los pezones grabada en sus retinas.

			—¿De qué serviría? —preguntó, gateando por el cochón para ocupar de nuevo su sitio—. No va a funcionar. Esto no es el metro. Por lo que parece no hay billetes de ida y vuelta —comentó alicaída cubriéndose hasta los hombros.

			—¿Siempre te rindes con tanta facilidad? —pincharla comenzaba a convertirse en un hábito estimulante—. ¿Qué podemos perder? —insistió, cambiando de posición acosado por la imagen de los erguidos botones ocultos bajo el puritano camisón y sus perfectas nalgas.

			—Nada, supongo —reconoció removiéndose incómoda. Pasada la euforia del descubrimiento, no resultaba sencillo mostrarse desinhibida—. Y no me rindo —contestó a la defensiva—. ¿De verdad quieres volver a intentarlo? —preguntó con recelo, encogiéndose ligeramente bajo las mantas.

			—Sí —sonó demasiado ansioso para su gusto—. No podemos perder la oportunidad, ¿verdad? —mejor así, convincente y mostrando una indiferencia que no sentía. La idea de volver a besarla, por sí sola, lo había excitado.

			—De acuerdo —masculló mirando al techo. Tenía razón, no perdían nada por insistir una vez más; pero resultaba embarazoso. Minutos antes se había negado a compartir la cama con él y en aquellos momentos se disponía a besarlo por tercera vez aquella noche. De haber sido el hombre de sus sueños no habría tenido tanta suerte, pensó contrariada.

			No había esperado que aceptara con tanta facilidad, sintió una explosión de calor más abajo de su cintura.

			—No te olvides de pedir el deseo —le advirtió volviendo el rostro hacia él.

			—No lo olvidaré —respondió, sujetándola por la barbilla y acercándose a su boca, negándole la oportunidad de echarse atrás.

			Sus labios se movieron despacio, cautelosos y expectantes mientras las lenguas se rozaban tímidas. Retirándose antes de volver al ataque. Tanteando a su dulce rival y enzarzándose lentamente en un baile carnal y tentador.

			Elaine apretó los puños reprimiendo el impulso de enredar los dedos en los cortos cabellos de su nuca, desoyendo la necesidad de sentirlo pegado a ella. Saber que no había sido la destreza de John la que los había trasladado en el tiempo no alteraba la realidad… besaba como nadie. No hacían aquello por placer, se reprendió pasando la lengua sobre el carnoso labio inferior que cada vez le resultaba más apetecible. Había un motivo y se estaba olvidando de eso porque resultaba complicado concentrarse cuando se estaba devorando la boca de otra persona, la boca de John. Finalmente la necesidad de volver a casa se impuso a las necesidades de su cuerpo.

			Él abandonó toda prudencia. Su boca tomaba y exigía tanto como ofrecía, y le ardían las palmas de las manos. Ansiaba acariciar cada recoveco y cada curva de su cuerpo. Quería deslizar la lengua por su cuello hasta alcanzar sus pechos y mordisquear las espigadas puntas mientras escuchaba sus gemidos… Deseaba aquello y más, pero el repentino cambio de actitud de Elaine lo obligó a refrenar sus fantasías. Debería haberlo imaginado. Para ella solo era una cuestión práctica, un medio para lograr un fin. Para él debería significar lo mismo y, sin embargo, había descubierto que a pesar de sus desplantes y sus malos modos la deseaba. Deseaba a Elaine con intensidad. Iba a resultar difícil mantener la comedia del matrimonio si tenía que guardar las distancias. Era preciso poner fin a lo que prometía ser un tormento, al menos para él. 

			“Deseo regresar, deseo regresar”. Intentaba repetirlo una y otra vez sin que el verdadero deseo que lo consumía interfiriera en su pensamiento, pero resultaba imposible. La escasa información que poseía de la anatomía de Elaine se había incrustado en su cerebro, ¿se estaba convirtiendo en una obsesión? No, pero si no se apartaba de ella en aquel instante terminaría olvidando el motivo por el que se estaban besando y probablemente haría algo de lo que terminaría arrepintiéndose. Después de todo, habían fracasado otra vez.

			Una sensación de abandono y decepción la golpeó cuando, de forma abrupta, John se alejó de ella.

			—Tenías razón, —espetó huraño, dejándose caer de espaldas en la cama sin mirarla siquiera— no ha funcionado.

			—Te lo advertí —susurró desconcertada y con la respiración aún agitada, evitando mirarlo también.

			—Sí, lo hiciste. Debería haberlo tenido en cuenta y nos habríamos ahorrado el mal trago —sentenció malhumorado. O esa fue, al menos, la sensación de Elaine. Realmente se sentía frustrado e insatisfecho porque una sencilla caricia de ella habría sido suficiente para hacerlo perder los papeles… Apretó los dientes con fuerza y se giró dándole la espalda—. Duérmete. No sabemos a qué nos enfrentaremos mañana y será mejor estar descansados.

			Elaine, boca arriba, contemplaba las sombras que llenaban la habitación sin entender realmente lo que había sucedido. ¿Por qué tenía la sensación de ser la causante de su enfado? No había hecho nada, no era culpa suya haber fracasado una vez más, aunque sí era la responsable de encontrarse en aquella situación y todo por ser una estúpida que se colgaba del primer cabrón gracioso que le prestaba atención. Aunque bien mirado, Harry le resultaba ahora cualquier cosa menos gracioso. 

			Suspiró con fuerza, se frotó la cara con las dos manos y se revolvió hasta encontrar una postura más o menos cómoda. De nada servía lamentarse, si John quería enfadarse con ella estaba en su derecho. Ella en su lugar no se habría limitado a darle la espalda y hacerse la dormida, después de todo no iba a resultar tan capullo como creía. 

		

	


	
		
			Capítulo 13

			La grisácea luz de la mañana apenas traspasaba los empañados cristales de la ventana y las primeras gotas de lluvia se estrellaban silenciosas contra el frío vidrio cuando advirtió que Elaine se había quedado profundamente dormida. 

			Con cuidado de no despertarla, apartó el ondulado mechón que cruzaba su rostro y contempló sus suaves rasgos. Así, hecha un ovillo y con manchas de rímel bajo las pestañas, casi parecía frágil y vulnerable, pensó sin apartar de ella los ojos enrojecidos por la falta de sueño. Estudió la línea de la mandíbula, el contorno de la naricilla, el perfil de su boca y la graciosa curva de las cejas. ¿Por qué nunca había reparado en ella como mujer? Quizás su actitud para con él, o el hecho de saberla interesada en Harry desde el principio, le habían impedido hacerlo. Sin embargo, aquello estaba cambiando porque de pronto era demasiado consciente de su atractivo. Sus ojos se detuvieron sobre el cuello cerrado del camisón. Después de todo no resultaba una prenda tan horrible. Sería agradable ir soltando los botones con provocadora lentitud, tentándola hasta descubrir los pechos que podía imaginar perfectos para sus manos y su boca… Se removió incómodo al advertir el rumbo que tomaban sus pensamientos. Se estaba comportando como un obseso, fantaseando con su cuerpo mientras ella dormía plácidamente. Lo mejor sería dejarla descansar y apartar aquellas absurdas ideas de su cabeza. 

			Abandonó la cama, se puso el pantalón y la camisa y se permitió una última ojeada antes de salir sin hacer ruido. El pasillo estaba desierto pero se escuchaban sonidos en algún otro punto de la casa; no había sido el primero en levantarse.

			Entró en el cuarto de baño, cerró la puerta y apoyando la espalda en ella se frotó la cara con las manos, las pasó por entre el pelo revuelto y las entrelazó tras la nuca. Su vida estaba completamente del revés, ¿por qué se empeñaba en enredarla aún más? El recuerdo de la refrescante risa de Elaine, del suave contoneo de sus caderas al andar, del cálido timbre de su voz y la imagen de ciertas partes de su cuerpo acudieron a su mente, nítidas y desafiantes. Exasperado se alejó de la puerta buscando su propia imagen en el amplio espejo situado a su izquierda. El John práctico asumió el mando. 

			“De acuerdo, no está nada mal”, pero no había necesidad de recrearse en ello y darle más importancia de la que tenía. Había cuestiones mucho más urgentes que atender y de las que dependía el futuro de ambos. Lo demás podía esperar, lo primero en esos momentos sería intentar reparar su lamentable aspecto. 

			Frotándose el áspero mentón paseó la mirada sobre el oscuro mármol del lavabo. Toparse con la navaja de barbero le hizo tragar saliva y temer por la integridad de su cuello. Tener que poner los cinco sentidos en el manejo de semejante artilugio le proporcionó una tregua a su agotado cerebro, olvidándose momentáneamente de quien dormía en su misma cama y en los demás temas escabrosos.

			Despertó con un terrible dolor de cabeza, enterró la cara en la almohada y dejó escapar un gruñido de protesta. Había pasado una noche horrible, plagada de pesadillas en las que caía una y otra vez al interior de un tornado que la engullía y la hacía girar y girar. No lograba recordar más detalles pero había sido espantoso y muy realista. Sin demasiado entusiasmo rodó hasta quedar de espaladas. Con los ojos aún cerrados se frotó la cara. Iba siendo hora de darse una ducha.

			John, de pie junto a la ventana, esperó pacientemente que terminara de espabilarse. La vio desperezarse como un gato, alzando los brazos por encima de la cabeza y haciendo un ruidito bastante parecido a un ronroneo que le erizó la piel.

			—Parece que has dormido bien —no pudo reprimir el comentario a pesar de saber que había pasado la noche removiéndose inquieta y farfullando entre sueños, además de intentando mantener distancia entre los dos. Lo sabía porque él no había sido capaz de dar ni una mala cabezada. 

			Sobresaltada, con el corazón a punto de salirse del pecho y los ojos muy abiertos, se sentó en la cama a una velocidad imposible buscando al dueño de aquella voz. 

			—Buenos días —la saludó cuando sus ojos se encontraron.

			Elaine frunció el ceño sin responder, ¿qué hacía John en su dormitorio? Algo no encajaba. Entornó los ojos y examinó la habitación. Ni el papel de anchas franjas rosa pálido y frambuesa de las paredes, ni el robusto armario de oscura madera que había frente a la cama, y mucho menos los coquetos cuadros que colgaban de cintas primorosamente anudadas, le decían nada. Las arrugas de su frente se acentuaron. Bajando la cabeza se contempló a sí misma.

			John cruzó los brazos sobre el pecho y apoyó el hombro contra el marco de la ventana esperando a que se ubicara.

			Elaine miró hacia abajo, evitándole, y la visión de la recatada prenda la hizo recordar al instante lo sucedido y dónde se encontraba, comprendiendo por qué John estaba en la misma habitación que ella. Le sobrevino un ligero mareo al tener que asimilar todo nuevamente. No había sido producto de su imaginación ni una pesadilla sin sentido. Se dejó caer hacia atrás, se tapó los ojos con el antebrazo y soltó un sonoro bufido.

			—Creí que toda esta mier… —se mordió la lengua antes de terminar la palabra— …solo había sido una pesadilla —se destapó con ímpetu y saltó fuera de la cama, torciendo el gesto al posar el pie en el suelo, aunque el dolor era bastante más soportable que la noche anterior.

			“El despertar de la guerrera”, pensó al ver la energía con la que se había levantado. ¿Dónde había quedado la Elaine frágil que dormía junto a él una hora atrás? ¿El insomnio provocaba alucinaciones? Posiblemente, pensó divertido.

			—Me alegra descubrir que tu humor mejora por las mañanas —lo estaba haciendo de nuevo, no tenía remedio. Le gustaba provocarla, verla reaccionar frente a él.

			—Sí, sobre todo cuando no tengo que soportar a ningún graciosillo —le dedicó una mueca que con mucha imaginación podría parecer una sonrisa.

			—¿Lo de graciosillo va por mí? —preguntó con exagerada sorpresa.

			—Nooo, por Dios. ¿Cómo puedes pensar eso? —puso los ojos en blanco recorriendo la corta distancia que la separaba de la ventana. Acercarse a esta, con John apoyado contra el marco, no resultó buena idea. En cuanto lo tuvo cerca, un agradable olor a limpio asaltó sus sentidos distrayéndola por completo de su propósito, que no era otro que descubrir qué había al otro lado del cristal. Resultaba su aroma tan atrayente que a punto estuvo de cerrar los ojos e inspirar profundamente. Se contuvo en el último segundo mirándolo de soslayo con rencor, ¿por qué tenía que oler tan bien?

			—Necesito una ducha —espetó, alejándose airada hacia la puerta. De continuar a su lado no se creía capaz de resistir el impulso de pegar la nariz a su cuello y…

			—Tendrás que conformarte con un baño —Elaine agradeció en silencio que las palabras de John interrumpieran sus divagaciones. Aquella clase de pensamientos y aquel tipo no deberían ir juntos, resultaban demasiado turbadores y la hacían sentir voluble—. ¿Podrás apañártelas sola o necesitarás ayuda con algo tan primitivo?

			—Estoy segura de poder hacerlo yo sola, gracias —afirmó con retintín mirándolo por encima del hombro.

			—Una lástima, pero me quedo mucho más tranquilo sabiendo que no tendrás problemas.

			Reprimió las ganas de sacarle la lengua antes de salir del dormitorio. Tendría que haber imaginado que hacerse la torpe con el quinqué traería consecuencias. Su pueril intento de fastidiarlo no solo había resultado inútil, pues ella misma había tenido que levantarse a apagarlo, sino que lo empleaba ahora para burlarse de ella. Y para más inri se había olvidado la ropa, pensó con fastidio. 

			En mitad del pasillo, descalza y en camisón, contempló la puerta que acababa de cerrar. No pensaba volver a entrar. Lo que menos le apetecía era ver el brillo burlón de sus ojos. Algo se le ocurriría.

			Al entrar en el cuarto de baño no reparó en la bañera, ni en el suelo de baldosas azul cobalto sobre el que se apoyaban las cuatro patitas de esta, ni en la coqueta chaise longue tapizada con tela de florecillas en la que alguien se había encargado de dejar apiladas toallas limpias, y mucho menos se fijó en las intrincadas tallas del mueble de madera que servía de soporte al lavabo y hacía las veces de tocador. Solo fue consciente del aroma que impregnaba el aire, envolviéndola y llenando sus sentidos. Olía a John. Cedió ante la necesidad de cerrar los ojos y empaparse de la incitante fragancia. Podía verlo frente a ella, con su penetrante mirada fija en su rostro. Con cada nueva inspiración lo sentía más cerca. Estaba en todas partes. A su alrededor, rozándola con dedos invisibles que estremecían cada fibra de su ser. Un débil jadeo alcanzó sus oídos obligándola a abrir los ojos. Confundida miró a su alrededor. Estaba sola… 

			“¡Dios bendito!”, gimió, “¡He gemido yo!”.

			Frustrada sacudió la cabeza. Simplemente era olor a jabón, no tenía nada de especial. Entonces, ¿por qué la perturbaba de aquella manera? Ni Harry, con su carísima colonia, había logrado semejante reacción en ella, ¿por qué permitía que él lo hiciera?

			“Porque devora tu boca como si se tratara de una fruta madura y jugosa, con suaves mordisquitos que te hacen estremecer desde las puntas del pelo hasta los dedos de los pies”, dijo una vocecilla maliciosa dentro de su cabeza.

			 “Mierda”, masculló despojándose del camisón con rabia, al darse cuenta de que volvía a tener los ojos cerrados, los labios entreabiertos y la respiración agitada por el simple hecho de evocar sus besos. Comenzaba a afectarla de una manera que no deseaba. No, se dijo poco convencida, no lo hacía, por mucho que aquella vocecita insistiera en ello. Los besos habían sido algo puntual y no tenía especial interés en repetirlo. No iba a cometer el mismo error que con Harry, implicándose emocionalmente en una relación inexistente y sin futuro por un simple intercambio de fluidos. Lo ocurrido le había servido de escarmiento. Mantener las distancias sería lo mejor y le evitaría problemas de corazón.

			Con las braguitas en la mano, sin saber qué hacer con ellas, aparcó el tema. No merecía la pena continuar dándole vueltas. No podía lavarlas y dejarlas secar, pensó volviendo a su ropa íntima. Cualquiera podría verlas y preguntarse de dónde había salido la extraña y diminuta prenda. Eso, sin contar que ignoraba el tiempo que aún permanecería en la casa. Deshacerse de ellas quedaba descartado. Le encantaban y era la única ropa interior que tenía, y volver a ponérselas tal cual resultaba impensable. ¿Qué habría hecho John con la suya? pensó, intrigada. Imaginarlo sin nada bajo los pantalones negros le encendió las mejillas. Exasperada las dejó caer al suelo. 

			“¿Qué me importa si lleva o no calzoncillos?”

			Recostada contra el borde de la bañera, bajó los parpados disfrutando de la placentera sensación del agua caliente en torno a su cuerpo aflojando poco a poco la tensión de sus músculos. Suspiró e intentó dejar la mente en blanco. Desistió. Tuvo que admitir que le resultaba imposible hacerlo. No cuando se encontraban en una situación tan precaria y su futuro era del todo incierto. 

			Estropeado el momento de relax, decidió salir cuanto antes de la bañera. Cuando lo hizo, se encontraba de un humor de perros. Todo por caer en que su piel olería igual que la de él: aquel había sido el detonante. A partir de ahí su mente había comenzado a proyectar imágenes de pieles desnudas que no tardaron en convertirse, a pesar de sus esfuerzos, en escenas en las que sus cuerpos compartían algo más que fragancia. Resultaba desquiciante no poder controlar el rumbo de sus pensamientos, ni los latidos desbocados de su corazón.

			Tras asegurarse de que el pasillo estaba desierto, corrió hasta el dormitorio. Su estado de ánimo no mejoró al encontrarlo aún junto a la ventana. 

			John se giró al escuchar la puerta. Sabía que era ella y sabía que se había dejado la ropa y por nada del mundo se hubiera perdido el espectáculo de verla entrar envuelta en una toalla. Sus ilusiones naufragaron en el mismo instante que sus ojos se posaron sobre el camisón que la cubría.

			—¿Has disfrutado del baño? —preguntó con parsimonia disimulando su decepción.

			—No demasiado —respondió hosca, evitando mirarlo—. Tengo que vestirme —señaló esperando que él captara la indirecta y la dejara sola.

			—¿Necesitas ayuda? —la mirada asesina de Elaine le hizo ver que no era momento para bromear.

			—No. 

			 —Solo pretendía ser útil —se defendió sin alterar la pausada cadencia de su voz. 

			—Qué considerado —ironizó—. Ahora, ¿te importaría salir? —soltó, señalando la puerta con un discreto gesto de cabeza.

			—Va a ser que sí me importa. No pienso pasearme por la casa como si tal cosa, sería de muy mal gusto, ¿no te parece?

			—Pues date la vuelta —exigió arisca, sin molestarse en darle la razón en cuanto a lo inapropiado que resultaría deambular por la residencia de la señora Compton. 

			Le vio fruncir los labios como si estuviera tomando una difícil decisión mientras la recorría de arriba abajo.

			—A poder ser, hoy —comenzaba a perder la paciencia.

			 Finalmente cedió y volvió a fijar su atención en el exterior, atento, sin embargo, a los sonidos de las telas tras él.

			Se apresuró con las primeras capas intentando ocultar cuanto antes su trasero desnudo, lanzándole desconfiadas miradas de tanto en tanto. Se estaba comportando y se mantenía de espaldas a ella ofreciéndole la oportunidad de intentar saciar su curiosidad, pero no hubo suerte. El corte del pantalón no le permitió adivinar si bajo él había alguna otra prenda, lo único que sacó en claro fue que tenía un culo estupendo. Podía imaginarlo con unos vaqueros desgastados, en plan anuncio de Coca-cola. Tenía que reconocer que estaba bastante bueno, se dijo peleándose con los botones del vestido.

			—¡Aaggg! —gruñó. ¿Cómo se había arreglado el día anterior? Era incapaz de alcanzar los últimos—. Échame una mano —pidió masticando las palabras junto con su orgullo, dándose la vuelta para no ver la expresión de satisfacción que seguramente tendría en esos momentos.

			John no se movió.

			Miró por encima del hombro impaciente.

			—Estoy esperando.

			—¿En tu casa no te han enseñado modales?

			—No fastidies —no encontró rastro de humor en sus ojos—. ¿Vas a ayudarme o no?

			John permaneció donde estaba.

			La rabia le hizo apretar los labios con fuerza, ¿de verdad esperaba que pronunciara las dos malditas palabras?

			—Esto es el colmo —masculló entre dientes contemplado seriamente la posibilidad de mandarlo al infierno y volver a intentarlo por sí sola. Tomó aire con fuerza y, volviendo a girar el rostro, escupió—: Por favor.

			—¿Ves? No ha sido tan difícil —sentenció acercándose a ella.

			No tenía ganas de empezar el día discutiendo. Contó hasta diez.

			Una leve sonrisa curvó hacia arriba los labios de John mientras cerraba el vestido y sus ojos le acariciaban el cuello.

			—¿Falta mucho? —preguntó, impaciente por apartarse del roce de sus manos, ocupando las suyas en la difícil tarea de eliminar las oscuras manchas de su falda.

			—No, casi está, pero sería más fácil si te estuvieras quieta —argumentó desviando la vista hacia la silla donde aún continuaban sus medias y una bolita de encaje que atrapó su atención al instante. No tuvo que cavilar demasiado para darse cuenta que eran sus bragas. Imaginarla sin ellas bajo las capas de tela le aceleró el pulso. Sus movimientos se volvieron torpes al imaginarla apoyada en el tocador con las faldas por encima de las caderas con su precioso culo desnudo ante él. Un movimiento bajo la bragueta le advirtió que debía detener sus fantasías eróticas. Se apresuró a terminar la tarea y dándole la espalda volvió junto a la ventana hasta dominar el inoportuno ramalazo de deseo.

			—Gracias —espetó cortante. “¿Quién está siendo maleducado ahora?”, pensó al no recibir respuesta. Frunció el ceño al encontrarlo observando la calle de nuevo. ¿Qué estaría mirando con tanto interés? Se encogió de hombros y continuó a lo suyo.

			Recobrada la compostura se volvió hacia ella. La encontró terminando de recogerse el pelo húmedo en un rodete por encima de la nuca. La observó ponerse los pendientes y la gargantilla, aquella vez sin solicitar su ayuda. Una rápida ojeada le bastó para saber que se había puesto las medias; sus braguitas también habían desaparecido. No pudo dejar de preguntarse qué había hecho con ellas.

			—Si has terminado deberíamos bajar y ver si la señora Compton se ha levantado ya —sugirió poniéndose el chaqué.

			A Elaine no le pasó desapercibida la tensión de su voz. Resultaba agradable comprobar que tenía emociones como el resto de los mortales, y que estaba tan alterado como ella, fuera o no por sus mismas razones.

			—Sí, será lo mejor —convino cubriéndose los hombros con el chal negro de Amelia. John se dirigió a la puerta tan erguido como de costumbre, la abrió y aguardó a que saliera antes de seguirla. 

			“Todo un caballero”, se dijo con sorna pasando por alto la empatía que había sentido apenas un par de minutos antes.

		

	


	
		
			Capítulo 14

			Descendían la escalera cuando el mismo hombre de mediana edad y uniformado que los había recibido la noche anterior, apareció de la nada para acompañarlos al salón en el que habían estado a su llegada. Sentada junto a la chimenea, ojeando un periódico, encontraron a la señora Compton. En la mesita del centro volvía a estar dispuesto el servicio de té.

			—¡Ah! Ya se han levantado. Magnífico —festejó apartando la prensa para indicarles con un sutil ademán que tomaran asiento.

			John y Elaine cruzaron una rápida mirada y aceptaron la invitación en silencio, ocupando el sillón situado frente a la mujer.

			—Gracias —dijo John aceptando la taza que le tendía.

			—¿Cómo sigue su tobillo, querida? —se interesó, sirviendo una segunda taza de té.

			—Mucho mejor, gracias —respondió, recibiendo su infusión.

			—¡Gracias a Dios! —repuso, alzando la mano hacia el pecho, visiblemente aliviada—. Entonces, me gustaría creer que han podido descansar, aunque presumo que les habrá resultado complicado después de tan terrible experiencia —espetó sin rodeos llenando una última taza para ella— Yo misma no lo he logrado. Su situación me ha mantenido en vela gran parte de la noche.

			—Lo lamento —se disculpó John apretando la mandíbula visiblemente contrariado—. No pretendíamos causarle ningún trastorno…

			—Tonterías —lo cortó con decisión—. Mi vida en los últimos tiempos se ha vuelto un tanto aburrida —confesó sin el menor reparo—. Encontrarlos anoche ha resultado providencial para ambas partes y, sin duda, un estimulante desafío. Una vieja como yo necesita algo en lo que ocupar su tiempo o los días se tornan monótonos y carentes de sentido. En la vida siempre hay que tener metas e ilusiones —Elaine y John permanecieron expectantes mientras Amelia tomaba tranquilamente un sorbo de té sin dejar de observarlos por encima de la taza—. He estado cavilando sobre su actual situación—prosiguió—. Comenzar una nueva vida en un lugar extraño nunca es sencillo y para ustedes, tras el aciago incidente que les ha privado de sus posesiones y, careciendo del respaldo de sus familias, será aún más complicado, por no decir imposible. Por ello, y sin omitir mi parte de culpa en el desenlace de su calamitosa noche, he decidido brindarles mi ayuda. Y para hacerlo he pensado, creo que de forma acertada, que mi yerno, el señor Shand, nos será de gran ayuda.

			Continuaban escuchando, sorprendiéndose por la soltura con que aquella mujer estaba haciendo propios sus problemas.

			—En estos momentos dirige el negocio de mi difunto esposo y estoy segura que podrá ayudarlo a encontrar un empleo adecuado, señor Beecroft. Si no tienen inconveniente en acompañarme a la iglesia esta mañana, haré las debidas presentaciones y tras el oficio podrán abordar el tema del empleo.

			John no salía de su asombro. Abrió la boca para mostrar nuevamente su agradecimiento pero Amelia no le dio oportunidad de hacerlo. Continuó hablando con naturalidad, como si alojar en su casa a dos extraños y preocuparse por su bienestar fuera lo más normal del mundo. 

			—También me he tomado la libertad de rescatar algunos de mis viejos vestidos, ahora me alegro de no haberme deshecho de ellos —reflexionó en voz alta, mirando a Elaine—. Le serán de gran utilidad, señora Beecroft. Aunque me temo que necesitarán algunos ajustes, —aclaró, obviando la sorpresa que lucía en el rostro de la joven—. Yo no era tan esbelta como usted, pero estoy segura de que Anne podrá arreglar al menos uno para esta misma mañana.

			—Llámeme Elaine, por favor —pidió. Que se dirigiera a ella por el apellido de John le resultaba extraño y algo incómodo—. Y es usted muy amable, señora Compton, pero no es necesario que…

			—Querida, —la interrumpió— no puede ir a la iglesia con ese atuendo. Es precioso pero en absoluto apropiado. Además de que no podemos pasar por alto que perecería de frío antes de la primera lectura. A mí de poco me sirven ya esas prendas y sería una lástima desaprovecharlas, ¿no cree? —No esperó respuesta y centró su atención en John—. Creo recordar que en algún lugar hay un gabán que perteneció a Charles. Era algo más corpulento que usted pero le resultará útil, al menos por el momento.

			—No tengo palabras para expresarle lo agradecidos que estamos por su ayuda —insistió John una vez más, pasando por alto lo reiterativo que estaba siendo, fascinado por la generosidad de aquella mujer. Después de todo, parecía que habían tenido suerte y su situación no era tan desesperada como habría cabido esperar. Y todo gracias a Amelia Compton y su buena voluntad. Lo que estaba haciendo por ellos era impagable.

			—Y ahora —dijo desoyendo premeditadamente sus palabras— si se termina el té, Elaine —sonrió cómplice al pronunciar su nombre de pila— la acompañaré para que Anne comience cuanto antes con el arreglo de al menos uno de los vestidos.

			Elaine, obediente, apuró la infusión y se puso en pie con algo más de decisión que cuando había entrado allí minutos antes.

			—Cuando quiera —señaló, sonriendo abiertamente a su anfitriona y captando la atención de John.

			—¿Le molesta quedarse solo unos instantes, señor Beecroft? —preguntó abandonando el sillón.

			—En absoluto —reaccionó de inmediato—. No se preocupe por mí, señora Compton. Esperaré aquí a que regresen —señaló poniéndose también en pie.

			—Entonces no perdamos más tiempo.

			John las contempló hasta que desaparecieron tras la puerta. Sin la sagaz atención de Amelia sobre él, se relajó contra el respaldo del sillón notando cómo una creciente excitación lo recorría por dentro. No quería emocionarse más de lo debido pero reconocía haber albergado esperanzas de que la señora Compton pudiera facilitarles cierta ayuda, aunque jamás habría podido imaginar que la iniciativa surgiera de ella. Aquella mujer era un ángel: su ángel de la guarda. Solo esperaba que su yerno fuera tan comprensivo como ella y accediera a la petición de su suegra de proporcionarle un empleo.

			Se inclinó hacia adelante para coger su té. El periódico que Amelia leía cuando Elaine y él entraron en la sala descansaba sobre la mesita, junto a la tetera. Olvidó su intención de vaciar la taza y cogió la prensa. Desde su “llegada” había tenido tantas cosas en la cabeza que no se había parado a pensar en qué año se encontraban, pues a fin de cuentas era un dato irrelevante hasta cierto punto. Aunque no iba a tardar en averiguarlo.

			Abierto por la página de sociedad, una noticia captó su atención. La innovadora técnica del doctor John Snow para lograr el parto sin dolor administrando cloroformo, le había granjeado el favor de la reina Victoria tras el alumbramiento de su octavo hijo seis meses atrás, otorgándole al galeno el título de Sir. La práctica de tan novedoso método parecía estar extendiéndose con rapidez entre la alta sociedad, manteniendo el nombre del ilustre doctor en el candelero. Ignorando el resto del artículo no pudo evitar preguntarse si el “John Snow pub” del Soho tendría algo que ver con el médico de la reina mientras buscaba la fecha de publicación, dato que le interesaba bastante más que la fobia de la reina a los sufrimientos del parto. La vio en la esquina superior derecha de la página.

			“20 de Noviembre de 1853”.

			Amelia acompañó a Elaine al piso superior mientras tanto. Tras ellas, en silencio, iba una mujer. ¿Por qué había dado por supuesto que Anne sería una chica joven?

			Las tres entraron en el dormitorio que John y ella habían compartido aquella noche. Sobre la cama recién hecha, y no por ella, cinco vestidos aguardaban a ser examinados. Elaine no logró disimular su fascinación ante la calidad de los tejidos, el corte perfecto y la variedad de tonos de las prendas, olvidándose de quién había arreglado la habitación. Los contemplaba arrobada, como una niña ante una montaña de regalos incapaz de decidir cuál de ellos le gustaba más. Amelia se encargó de tomar una decisión por ella.

			—Creo que este es el que menos arreglo necesitará —sentenció señalando uno de muaré verde malaquita. La parte delantera presentaba una larguísima colección de botones que lo recorría de arriba abajo. La sobrefalda, corta y ligeramente drapeada bajo las caderas, iba rematada con flecos del mismo verde cazador que los adornos de los puños y las cintas que, en forma de “V”, bajaban desde los hombros hasta la cintura.

			—¿Qué opinas, Anne?

			—Estoy de acuerdo, señora. Es el más estrecho de los cinco, apenas habrá que entrarlo —respondió observando la cintura de Elaine.

			La decisión estaba tomada. Elaine contuvo las palabras de agradecimiento que de nuevo pugnaban por salir de su boca, no quería parecer un reloj de repetición. En cambio, compuso su mejor sonrisa mostrando así su entusiasmo.

			—No perdamos más tiempo —dijo Amelia con repentina energía—. Anne, ayuda a la señora Beecroft con su vestido y date prisa con los arreglos. Lo necesita para esta misma mañana.

			—Sí, señora —sin demora comenzó a soltar el vestido de fiesta de Elaine.

			—Yo podría hacerlo —se ofreció, sintiéndose culpable por cargar a aquella mujer con trabajo extra.

			—De eso nada. Anne se encargará de ello y no se hable más —se mostró rotunda—. Ahora, si me disculpa, iré a cambiarme.

			Elaine se preguntó, dando gracias secretamente por no tener que desprenderse de las enaguas, qué tendría de malo el atuendo de la señora Compton. A pesar de ser negro le parecía un vestido precioso y no encontraba nada en él que lo convirtiera en inadecuado para asistir a misa.

			Amelia regresó media hora más tarde ataviada con un sobrio y elegante modelo de terciopelo negro. Encontró a Elaine contemplándose en el espejo del tocador con una sonrisa de oreja a oreja, mientras Anne terminaba de ajustarle el vestido.

			—Excelente —exclamó satisfecha al verla—. Ahora démonos prisa, su esposo debe de haber comenzado a impacientarse.

			Elaine tardó unos segundos en procesar sus palabras.

			¡John!, se había olvidado por completo de él mientras observaba maravillada cómo las ajadas manos de Anne manejaban la aguja con la rapidez y la destreza de alguien habituado a realizar aquel tipo de tareas. Un detalle que la había llevado a preguntarse qué otros trabajos realizaría en la casa a la vez que intentaba mantener sin demasiado éxito una conversación con la reservada mujer.

			Una última mirada al espejo la llevó a desprenderse de la gargantilla que desentonaba sobre el alto cuello del vestido. La sostuvo en la mano sin saber qué hacer con ella.

			—Puede dejarla sobre el tocador —sugirió Amelia al advertir su indecisión—. Nadie osará tocarla, puede estar tranquila.

			Siguió su consejo, consternada por resultar tan transparente para aquella mujer. Tendría que ser cuidadosa con sus reacciones y emplearse a fondo en representar su papel de amante esposa. Ese pensamiento le hizo recordar nuevamente a John y un ligero cosquilleo le recorrió el cuerpo. ¿Cuál sería su reacción al verla con aquel precioso vestido?, pensó poniéndose la capota a juego, realizando una vistosa lazada ligeramente ladeada bajo el mentón. Estaba preparada, fabulosa y deseando ver su cara.

			John llevaba un buen rato sin saber qué hacer. Había leído el periódico, se había terminado el té y en aquellos momentos estudiaba con interés el retrato de un hombre en apariencia dormido. Extraña forma de retratar a una persona, se dijo fijándose en la rígida postura y la forma en que las manos descansaban cruzadas sobre el pecho. Si no resultara absurdo y un tanto macabro pensaría que aquel hombre estaba muerto en el momento de hacer la foto.

			—Es mi difunto esposo.

			La voz de Amelia lo hizo girarse hacia la puerta. En el instante que sus ojos se posaron sobre Elaine olvidó la turbadora fotografía. La contempló de abajo hacia arriba hasta alcanzar sus ojos, que parecían mucho más verdes que de costumbre, y advirtió la expectación con la que Amelia, junto a ella, parecía aguardar su reacción.

			—Estas… —preciosa, quiso decir— …muy elegante —sentenció en cambio, correcto, ganándose una sonrisa satisfecha por parte de la dueña de la casa. No quiso creer que lo que reflejaba la mirada de Elaine era decepción. 

			—Será mejor que partamos cuanto antes —sugirió Amelia cantarina instándolos a dirigirse hacia la puerta principal—. Estamos de suerte. Ha dejado de llover —festejó.

			“¡Elegante!”. La palabra reaparecía una y otra vez en su cabeza al ritmo de los cascos de los caballos consiguiendo que el deseo de estrangularlo fuera en aumento con cada nuevo golpe de las pezuñas. Se había limitado a mirarla de pies a cabeza sin el menor rastro de emoción antes de soltar aquella “perla”. 

			“¡Estoy estupenda!”, se dijo biliosa, ¿acaso no tenía ojos en la cara? Sí, los tenía pero estaba claro que lo que había visto no era de su agrado, pero al menos debería haberlo fingido. Se suponía que era su marido, se justificó al advertir que le estaba concediendo demasiada importancia al asunto. A fin de cuentas, ¿qué le importaba a ella su opinión? se preguntó apretando las piernas contra el costado del carruaje, evitando que siguieran rozándose con las de él. Intentó distraerse contemplando a través de la ventanilla el paso de los coches de caballos y de los peatones que, abrigados con gruesas capas y vistosos sombreros, también parecían ir de camino hacia la iglesia.

			“No me importa lo que opine”, se dijo volviendo sobre el tema, ignorando descaradamente la desilusión que había sentido ante su poco acertado comentario. Era absurdo suponer que de buenas a primeras fuera a encontrarla atractiva, y en realidad tampoco tenía interés por que así fuera, se recordó. No estaban casados, ni tan siquiera eran pareja. Solo estaban representando una farsa, y tendrían que hacerlo bien si no querían encontrarse de nuevo en la calle con lo puesto. 

			Aún debían enfrentar al tal Travis. Un hombre recto y serio, según palabras de su suegra. La idea de que tal vez su historia no le resultara creíble la hizo estremecer ligeramente y se arrebujó bajo la capa prestada, comenzando a sentir que el enojo provocado por la falta de tacto de John se transformaba rápidamente en ansiedad.

			—¿Tienes frío? —preguntó este que, atento a los comentarios de Amelia sobre Saint Martin-in-the-Fields, no dejaba de observarla de tanto en tanto, intrigado por su ceño fruncido.

			“¿Y a ti qué te importa?”, deseó decir.

			—No, estoy bien, gracias —respondió con voz que incluso a ella le resultó demasiado almibarada. 

			“Tampoco hay que pasarse”, se reprendió intentando prestar atención a la charla de la señora Compton arrinconando sus temores, seguramente infundados, junto con su desencanto a medias reconocido.

			Todos los carruajes de Londres parecían haberse dado cita ante la escalinata de St. Martin, creando lo que a Elaine le parecía un monumental atasco en el que no tardaron en verse inmersos. John, atento, las ayudó a descender del carruaje antes de colocarse a su lado y recorrer junto a ella los metros que los separaban de la iglesia. Intentar evitar los charcos que la lluvia había dejado sobre las pulidas losas de la calzada, al tiempo que sorteaban a los inquietos jamelgos, convirtió el corto paseo en un pequeño tormento para Elaine. Sentir las miradas curiosas de los feligreses sobre ellos no la ayudaba a tranquilizarse. Las manos, entrelazadas y rígidas bajo la capa, comenzaban a transpirar de forma desagradable. Caminaban unos pasos por detrás de Amelia quien, saludando a la mayoría de los presentes con leves inclinaciones de cabeza y escuetos “buenos días”, se dirigía decidida hacia la entrada del templo.

			—¡Allí están! —señaló entusiasmada mirando por encima de su hombro para comprobar que continuaban tras ella.

			John y Elaine no tardaron en localizar a la estirada pareja y los dos niños que aguardaban en lo alto de la escalera, bajo el frontón triangular de estilo clásico. 

			John los estudió con todo el detenimiento que la escasa distancia que los separaba le permitió. Ella resultaba una mujer anodina, sin el menor encanto a simple vista y por lo visto con tendencia a la austeridad a decir por el insulso sombrero que, sobre una cofia blanca, cubría su cabeza. Su marido, seguramente unos años mayor que ella, tenía mucho mejor aspecto con el gabán confeccionado a medida y el alto sombrero de copa; tenía la presencia de un hombre de buena posición, de expresión contenida y quizás un poco prepotente… No quería prejuzgarlos sin conocerlos antes y menos formarse una opinión negativa cuando su futuro estaba en sus manos, pero lamentablemente aquello era lo que reflejaban sus caras.

			Ninguno de ellos mudó la seca expresión de sus rostros al ver acercarse a Amelia. Esta se apresuró a repartir besos entre los pequeños antes de saludar a los adultos.

			—Permitid que os presente a los Beecroft. Ella es mi hija Dianne y él, su esposo Travis Shand. Y estos de aquí son George y Clemence, mis nietos —dijo rebosante de orgullo.

			Intercambiaron un cortés y frío saludo antes de que Amelia procediera a contar de forma escueta y precisa los acontecimientos de la noche anterior. John advirtió la rígida y forzada mueca de Dianne y el ceño apenas fruncido de Travis. La cosa no empezaba demasiado bien.

			—¡Un incidente de lo más… fortuito!, ¿no es cierto? —dijo Shand a su suegra pero sin apartar la vista de ellos.

			—La verdad es que sí —respondió John con tranquilidad. ¿El muy idiota estaba insinuando que no había sido un atropello casual? “Hay que ser retorcido”—. Por suerte, no pasó nada grave. Aun así, de no ser por la señora Compton no sé qué habría sido de nosotros.

			—¿No conocen a nadie en Londres? —inquirió Travis clavando sus iris azules en John.

			—Por desgracia, no —continuó sin amedrentarse, sosteniéndole la mirada. Iba listo si pensaba impresionarlo de aquella manera.

			—Qué… osado por su parte viajar con todo su capital a un país extraño en el que no cuentan con ningún tipo de apoyo. ¿De dónde ha dicho que proceden?

			—Hartford, Connecticut —acababa de llamarlo estúpido a la cara y no podía hacer nada. Si su historia fuera cierta, él mismo se estaría llamando imbécil y se habría dado de cabezazos contra una pared.

			Elaine lanzaba nerviosas miradas a Amelia que, distraída con uno de sus nietos, no parecía advertir el duelo de miradas y palabras entre John y su yerno. Le recordaban a dos machos dominantes midiéndose y no sabía si aquello sería bueno para ellos. Quizás John debería mostrarse un poquito más humilde en lugar de comportarse tan arrogantemente, pero conociéndolo sería pedirle un imposible.

			—¿Y qué planes tienen? —Travis volvió a la carga.

			A Elaine le latía el corazón a mil por hora. Estaba cada vez más claro que aquel hombre no tenía intención de ayudarlos. Angustiada por la idea de verse de nuevo solos y sin recursos, comenzó a retorcer las manos ocultas bajo la capa y se mordió el labio para evitar que temblara.

			Las campanas comenzaron a repicar con fuerza indicando el inicio del oficio.

			—Deberíamos entrar. Durante el almuerzo hablaremos con mayor tranquilidad —sugirió Amelia alzando la voz para hacerse oír por encima de los tañidos.

			“Salvado por la campana”, suspiró John con cierto alivio. No había esperado un primer encuentro tan agresivo y, bien mirado, él habría actuado de igual manera de haberse tratado de su madre. Travis Shand tan solo velaba por la seguridad de su suegra, y aquello le obligaría a emplearse a fondo si quería crear una buena impresión. Por suerte contaba con el almuerzo para hacerlo y esperaba que la presencia de Amelia en la mesa suavizara la situación inclinando la balanza a su favor.

			Buscó a Elaine para acompañarla dentro. Se sorprendió al ver lo pálida que estaba y lo asustada que parecía. Se acercó a ella.

			—Tranquila, todo va a salir bien —le susurró apoyando la manos sobre su espalda para obligarla a caminar. Al hacerlo, advirtió una gota de sangre en su labio inferior—. Espera, estas sangrando —sacó un pañuelo del bolsillo del abrigo y con suaves toques limpió la zona comprobando, hipnotizado por aquellos labios que tan bien comenzaba a conocer, que había dejado de sangrar antes de devolver el pañuelo a su lugar—. Ya está —señaló con ternura—. Entremos.

			Elaine asintió y se dejó guiar al interior sorprendida por la delicadeza, rapidez y naturalidad con que se había encargado de la pequeña lesión. Por primera vez desde que se conocían no la había hecho sentir incómoda.

		

	


	
		
			Capítulo 15

			Travis, sentado tras el robusto escritorio de su difunto suegro con una hoja de papel en blanco frente a él, intentaba digerir la última insensatez de Amelia.

			No satisfecha con recoger de la calle a dos desconocidos, durante el almuerzo había revelado su intención de ofrecerles cobijo hasta que ellos mismos pudieran procurarse un techo. Para lograr tamaña empresa, su querida suegra había sugerido sin el menor reparo que empleara a aquel sujeto en la Compton Company. Por suerte, en aquellos momentos no disponían de ninguna vacante. Su regocijo fue efímero porque para subsanar el inesperado revés, se veía obligado a escribir una carta de recomendación que pudiera presentar ante alguno de los miembros del Temple.

			Aquella vieja chiflada no comprendía que el prestigio de la compañía y, lo que era más preocupante, su nombre, terminaría en boca de todos si aquel hombre resultaba ser un inepto, algo de lo que había dado sobradas muestras, o un impostor.

			Pero estaba atado de pies y manos. Discretamente, Amelia le había recordado que sus decisiones en la Compton tenían menos valor que el papel mojado si ella no daba antes el visto bueno. Con la velada advertencia, la muy zorra se aseguraba su colaboración.

			Desde el fallecimiento de Charles Compton se había esforzado por demostrar su valía. Ofreciendo sugerencias y aportando ideas que no habían tardado en dar beneficios una vez habían sido llevadas a la práctica. Pero de poco servían sus desvelos, aquella mujer se negaba a cederle el control. Era ella quien continuaba ostentando el poder real. Tal vez había llegado la hora de hacer algo al respecto, caviló. No sería complicado demostrar que su juicio había mermado en los últimos tiempos. Una sonrisa taimada curvó sus labios bajo el cuidado bigote. En su empeño por socorrer a aquel par de aprovechados le estaba brindando la oportunidad que tanto tiempo llevaba esperando. Mucho más animado que al entrar en el despacho, cogió la pluma y comenzó a escribir. Apenas hubo terminado hizo llamar al señor Beecroft.

			—Lo que tengo que decirle no me tomará demasiado tiempo —aclaró, evitando deliberadamente invitarlo a ocupar uno de los sillones que había del otro lado de la mesa.

			John captó la indirecta. Había entrado allí con el propósito de congraciarse con el yerno de la señora Compton y poner todo de su parte para suavizar la tensión que había imperado durante el almuerzo, pero su actitud dominante le estaba haciendo cambiar de opinión. Haciendo caso omiso a sus palabras tomó asiento frente a él.

			—Señor… Beecroft, no voy a andarme por las ramas —le dedicó una mirada preñada de desdén, cuando tomó asiento sin ser invitado—. Usted no me gusta y su historia me resulta, cuanto menos, absurda —hizo una pausa esperando de su reacción. John permaneció impertérrito—. Tan solo el hecho de complacer a la señora Compton me ha llevado a escribir estas letras en su favor. Por una razón que no alcanzo a comprender se ha proclamado defensora de su causa. No haga que me arrepienta de entregarle esto —dijo alzando el sobre que John no miró—, o yo mismo me encargaré de ponerles de patitas en la calle. ¿Me he explicado con claridad?

			—Cristalina —aseguró John tomando el sobre de entre los dedos de Travis con un simple y preciso movimiento de muñeca. El discurso de Travis y la descarada amenaza habían fulminado las pocas ganas que le quedaban de entenderse con él. Por lo visto, gilipollas había en todas las épocas. Le había faltado muy poco para levantarse y sugerir que se metiera su recomendación por donde le cupiera. Recordar que no estaba solo, que también estaba Elaine y que dependía de él, era lo que le había mantenido pegado a la silla—. Y no se preocupe, no voy a darle la satisfacción de poder echarnos —añadió poniéndose en pie. De camino a la puerta tuvo que morderse la lengua para evitar añadir más. No iba a proporcionarle la excusa que deseaba para llevar a cabo sus amenazas.

			—¿No tiene más que añadir? —preguntó incrédulo ante su falta de gratitud.

			John se detuvo en mitad del opulento despacho. Observó el sobre que sostenía displicente entre sus dedos índice y corazón antes de clavar su mirada en Travis.

			—No.

			Abandonó la estancia sin volver la vista atrás, perdiendo así la oportunidad de disfrutar del tono escarlata que había adquirido el rostro del señor Shand.

			En el salón, Amelia se esforzaba por mantener una conversación distendida con la que aligerar la tensión. Su hija, visiblemente incómoda, respondía con monosílabos y leves exclamaciones. Elaine, preocupada por lo que podía estar sucediendo en el despacho, era incapaz de seguir el hilo de la charla y jugueteaba con los pliegues de la falda para mantener las manos ocupadas mientras dedicaba forzadas sonrisas a su anfitriona que alternaba con rápidas ojeadas hacia la puerta.

			La aparición de John no atenuó su ansiedad. El almidonado gesto de su cara no arrojaba ninguna luz sobre sus dudas. Sus dedos se cerraron con fuerza en torno a la tela del vestido. Únicamente cuando sus ojos se encontraron pudo volver a respirar con algo más de tranquilidad. Nunca había sido buena interpretando las expresiones de la gente, y mucho menos la de John, pero en esos momentos estaba segura de no equivocarse porque podía sentir la fuerza y la confianza que sus oscuros ojos le transmitían. Percibía la invisible conexión que fluía entre ellos. Turbada, apartó la mirada, centrando su atención en las arrugas que sus manos habían provocado en el delicado muaré.

			—¡Ah! Señor Beecroft, ya está usted aquí —lo recibió Amelia sonriendo—. Únase a nosotras. Comentaba con mi hija y su esposa lo extraña que había resultado la sesión de anoche en casa de la señora Thomas.

			—¿Sesión…? —inquirió curioso, sentándose junto a Elaine.

			—De espiritismo —aclaró en tono confidencial.

			—Interesante —Elaine pensó exactamente lo mismo—. ¿Y dice que la de anoche fue… extraña?

			—No la aliente, señor Beecroft —espetó Dianne contrariada—. Me temo que de otro modo será el único tema de conversación de la tarde —señaló con una apretada y poco convincente sonrisa.

			Amelia la reprendió con la mirada contrariada por su falta de modales.

			—Estoy seguro, señora Shand, que entonces será una tarde muy entretenida. Me encantaría conocer los detalles —“Tal para cual”, observó para sí mismo ignorando deliberadamente a Dianne y dedicándole una fugaz sonrisa a la señora Compton.

			Elaine aplaudió secretamente las palabras de John. El comentario de la hija le había parecido de mal gusto. Aquella mujer no le caía nada bien.

			—No quisiera aburrirlos con mis historias.

			Resultaba divertido ver cómo el rostro de Dianne se contraía en una mueca de desagrado mientras el de su madre se iluminaba ante la posibilidad de poder compartir sus experiencias sobre el más allá con ellos.

			—Por favor, señora Compton, cuéntenoslo —pidió Elaine—. Me ha dejado intrigada.

			—Si insisten… —Se la veía encantada con la idea—. No sé si están familiarizados con este tipo de reuniones.

			Ambos negaron con la cabeza pasando por alto el suspiro resignado de la otra, mientras Amelia les ofrecía una breve introducción al mundo esotérico.

			—Tengo que aclarar que no siempre resulta fácil contactar con los espíritus. Sin embargo ayer ocurrió algo sorprendente —realizó una pausa con la que, Elaine estaba convencida, intentaba dotar de emoción al relato—. Habíamos perdido toda esperanza de obtener respuesta y nos disponíamos a abandonar la mesa cuando una fría ráfaga de aire atravesó la estancia apagando las dos únicas velas que había encendidas.

			—Una corriente de aire no tiene nada de espectral, madre —refutó Dianne con desidia, dotando a su rostro, enmarcado por el volante de la recatada cofia, una apariencia aún más avinagrada.

			—Sí cuando todas las puertas y ventanas estaban perfectamente cerradas —aclaró Amelia sin mirar a su hija—. Como iba diciendo, las velas se apagaron y a todos los presentes nos sobrevino un inexplicable y repentino mareo mientras aquella brisa continuaba girando a nuestro alrededor. Resultaba estremecedor. Y sin previo aviso Madame Lagrange entró en trance —Travis hizo su aparición en aquel preciso instante proporcionándole a Amelia la excusa perfecta para realizar otra teatral pausa tras la cual continuó con tono un tanto místico—. Con una voz que en nada se asemejaba a la suya dijo: “Los astros los han traído hasta nosotros” y en aquel preciso instante dos pequeñas luces desfilaron sobre nuestras cabezas cruzando de un extremo al otro el salón, atravesando una de las ventanas y desapareciendo en la niebla. Fue imposible averiguar nada más, —confesó, atenta a su proceder— la médium volvió en sí, la sensación de vértigo desapareció y el señor Hoffman prendió nuevamente las velas para tranquilidad de todos —añadió aligerando el tono—. Ninguno de los allí presentes había tenido una experiencia semejante.

			El silencio en la sala era sepulcral, cada uno de los oyentes sumido en sus propios pensamientos y preocupaciones ante las palabras de la anfitriona y sus posibles significados.

			—Créanme si les digo que resultó fascinante. Se me acaba de ocurrir una idea maravillosa, ¿les apetecería acompañarme a la próxima reunión? —quiso saber entusiasmada observándolos con un peculiar destello en las pupilas—. ¿Se encuentra bien, querida? —preguntó frunciendo el ceño al advertir la ausencia de color en el rostro de Elaine—. No tiene buen aspecto.

			—Estoy… bien, gracias —balbuceó. 

			—Es usted demasiado impresionable, señora Beecroft. No debería creer todo lo que le cuenten… yo no lo hago —señaló mordaz, Travis. Tras el desplante de Beecroft había necesitado de unos momentos y una copa de licor para recuperar la compostura y no arrojar a la calle a aquel petulante y engreído oportunista. Estaba disfrutando al descargar parte de su enojo sobre la esposa de este. La estricta mirada de Amelia le estropeó la diversión—. Dianne, ve a por a los niños. Es hora de irnos —ordenó envarado, haciendo ostensible el poco interés que sentía por el malestar de aquella joven. Dianne obedeció al punto.

			John también lo obsequió con una mirada nada apacible antes de volverse hacia Elaine. Sabía lo que tenía que estar pensando. Le había dado un vuelco el corazón al escuchar a la señora Compton y no dudaba que a ella le había pasado exactamente lo mismo.

			—Querida, debería subir a recostarse —propuso Amelia posando se mano sobre las de Elaine que mantenía unidas sobre el regazo—. ¡Señor!, está helada —señaló preocupada—. Hágame caso y vaya a descansar. Pediré a Anne que le suba un té dulce bien caliente, eso la ayudará a entrar en calor.

			Miró indecisa a John, evitando plantearse por qué buscaba su aprobación. Este asintió ligeramente animándola a seguir el consejo de Amelia.

			Caminaba agitada de un lado a otro de la habitación. Saber que su “llegada” había sido presentida en la sesión de espiritismo de la señora Compton y sus amigos resultaba desconcertante. Y las dos luces que vieron cruzar la sala, ¿eran ellos? ¿Habría Amelia atado cabos y por eso los estaba ayudando? No sabía qué pensar.

			Sonaron unos suaves golpes en la puerta.

			—Adelante —dijo distraída jugueteando con el labio—. Pensé que sería Anne —señaló al ver entrar a John con una taza en la mano.

			—De nada.

			—Perdona —torció el gesto para acompañar la disculpa—. ¿Crees que la señora Compton sabe algo? —preguntó a bocajarro aceptando la infusión.

			—No tiene manera de relacionar lo que pasó con nuestro encuentro en la calle.

			—No, supongo que tienes razón —tomó un sorbo algo más tranquila—. Pero resulta tan increíble que…

			—Demasiada casualidad, ¿verdad? —la interrumpió.

			—Sí. Todo lo que está pasando parece un juego macabro ideado por una mente retorcida —comentó antes de volver a llevarse la taza a los labios—. Te juro que el corazón se me paró al escuchar su historia —confesó sintiendo un escalofrío a lo largo de la espina dorsal al recordarlo.

			—Fue bastante impactante —reconoció de camino a la puerta. Se había preocupado al ver lo descompuesta que se había ido y aprovechó que Amelia se estaba despidiendo de su familia para subirle él mismo el té. Se iba más tranquilo al comprobar que se encontraba mejor y que el color había vuelto a su cara—. Termínate eso y descansa un rato. Te vendrá bien.

			—¿Qué tal han ido las cosas con Shand? —preguntó obligándolo a detenerse, obviando lo que había sonado como una orden.

			—Bien —le ahorraría los detalles desagradables—. Me ha dado una carta de recomendación. Mañana a primera hora iré al Temple e intentaré localizar a un tal Maller; la carta va dirigida a él.

			—Eso es genial, ¿no? —John asintió—. De todas formas no me gustan, —espetó sin tapujos— ninguno de los dos.

			—Por una vez estamos de acuerdo en algo —bromeó—. Ahora… —señaló la cama con un movimiento de cabeza.

			Lo que menos le apetecía era acostarse y quedarse sola. Pensar en si Amelia conocía su secreto la había llevado a plantearse cuáles serían los verdaderos motivos de aquella mujer para hacer tanto por ellos, y si existía alguna razón coherente, a ella se le escapaba. Pudiera ser que John supiera algo que ella ignoraba, tenía que reconocer que desde que estaban allí no habían hablado demasiado. 

			“Nunca lo hemos hecho. Lo extraño sería empezar a hacerlo ahora”.

			—John —lo llamó arrepintiéndose al instante.

			—¿Sí?

			—Gracias por el té —“¡Viva la originalidad!” 

			—¿Seguro que estás bien? —preguntó frunciendo el ceño.

			Elaine alzó la vista al techo.

			—¿No te ibas?

			Divertido, dejó que sus labios se curvaran ligeramente hacia arriba.

			—Descansa —insistió antes de cerrar definitivamente la puerta.

			¿Por qué no se había decidido a pedirle que se quedara? 

			“Porque aunque es la única persona con la que puedes hablar continúa siendo John”. Una razón de peso, pensó realizando un mohín de resignación. A lo mejor iba siendo hora de olvidar sus diferencias, de enterrar el hacha de guerra definitivamente… “¡Naaah!, imposible”, descartó la idea. Discutir y provocarse mutuamente era algo que ninguno de los dos parecía poder evitar. Resultaba exasperante pero era una realidad y entre ellos jamás habría paz. Lo que no sabía ni quería pensar era por qué toda aquella animosidad parecía esfumarse cada vez que se besaban.

			Apuró el resto del té, dejó la taza sobre la mesilla de noche y contempló la cama. ¿Qué se suponía que iba a hacer allí encerrada? Con un largo suspiro paseó la mirada por la habitación en busca de algo con lo que matar el tiempo. Nada.

			De repente se le iluminaron los ojos. Había encontrado algo que hacer. Abrió con decisión las puertas del armario y rescató sus braguitas de entre los pliegues de su vestido de fiesta. A falta de un lugar mejor en el que ocultarlas, aquel había sido el único sitio en el que supuso nadie podría encontrarlas. Poco ortodoxo pero efectivo. Con ellas en la mano salió al pasillo y se fue directa al cuarto de baño.

			—¿Cómo se encuentra su esposa? —quiso saber Amelia en cuanto John regresó al salón, indicándole con un gesto que tomara asiento.

			—Mejor, gracias.

			—Le pido disculpas, no pretendía causarle ningún trastorno con mi relato.

			—No ha sido culpa suya, solo está algo cansada.

			—No es de extrañar. Tantas emociones en tan corto periodo de tiempo… y el deplorable comportamiento de mi hija y mi yerno…

			—La sorpresa —la interrumpió John, quitándole hierro al asunto.

			—No trate de justificarlos. Ustedes son mis invitados y como tales merecen respeto. Me siento abochornada.

			—No tiene porqué —le aseguró—. Y para ser sincero, yo mismo no entiendo qué la mueve a hacer lo que está haciendo y es probable que ellos tampoco. Y conste que tanto Elaine como yo le estamos muy agradecidos. No sé qué habría sido de nosotros sin su ayuda.

			—Me agrada su franqueza, señor Beecroft —precisó, dedicándole una sonrisa—. En honor a la verdad, no tengo demasiado claro qué me impulsó a actuar como lo hice —se encogió ligeramente de hombros consciente de no estar faltando totalmente a la verdad. La suspicaz expresión de John la indujo a continuar con cautela—. En un primer momento me movieron la compasión y la culpa. Más tarde, una vez se hubieron instalado en el antiguo cuarto de Dianne, las palabras de la médium acudían constantemente a mi cabeza resultándome imposible separarlas de la imagen de ustedes dos en mitad de la calle desierta.

			John se tensó al escucharla. No era posible que aquella mujer fuera tan abierta de mente e intuitiva como para relacionar ambos sucesos.

			—¡Dios mío! No me mire con esa cara de espanto —pidió desenfadada—. No pretendía insinuar que ustedes… —una carcajada brotó de su garganta. Tantear a la pareja siguiendo su corazonada estaba siendo bastante revelador, pero temía excederse—. Me he explicado mal, —manifestó, decidida a no precipitarse y ahorrarse la vergüenza si como habían dicho eran americanos— digamos que lo interpreté como una señal. Sé que puede sonar absurdo pero sentí que de alguna manera existía una conexión entre lo ocurrido en casa de la señora Thomas y nuestro encuentro —suspiró manteniendo la sonrisa—. Pensará que estoy loca.

			—No —se limitó a decir, sorprendido aún por el retorcido razonamiento de Amelia.

			—Las cosas suceden por algo, señor Beecroft. Y no siempre hay que buscar una justificación razonable.

			Eso lo sabía él mejor que nadie.

			—Puede ser, pero de donde yo vengo la gente no es tan altruista.

			—¡Ah! Pero recuerde señor mío, que el aburrimiento y la monotonía han inclinado la balanza a su favor. Como puede comprobar, mi ayuda no es tan desinteresada como parecía —añadió con humor volviendo a ser sincera.

			—Sí, me estoy dando cuenta de que es egoísmo puro —añadió jocoso.

			—Sabía que terminaríamos entendiéndonos —bromeó—. Ahora, si me disculpa, existen obligaciones domésticas que me es imposible eludir por más tiempo. Considérese en su casa.

			Se puso en pie y John la imitó al instante.

			—No se preocupe por mí, había pensado en salir a dar un paseo.

			—Una idea excelente —caminaron juntos hacia la puerta—. Una última cuestión —se detuvo sin previo aviso, clavando se aguda mirada en John—. ¿Ha tenido algún contratiempo con Travis?

			—Ninguno que no haya podido manejar.

			—Me alegra saberlo. Gratton, el abrigo del señor Beecroft, por favor —pidió al mayordomo que de nuevo sorprendió a John con su discreta y oportuna aparición—. Que disfrute del paseo.

			John la observó pensativo mientras se ponía el abrigo que, diligentemente, Gratton sostenía en alto para él.

			Apostaría cualquier cosa a que la vida de Amelia Compton no era ni mucho menos tan aburrida como pretendía hacerle creer. Era una mujer inteligente a la que pocos detalles parecían pasarle inadvertidos. Tendrían que tener cuidado con sus comentarios y su forma de actuar. Haber dicho que eran americanos iba a servir para algo más que explicar su falta de residencia y medios. Les concedía un pase en cuanto a sus modales, pero no podían abusar o Amelia terminaría sospechando que su historia poco tenía de auténtica.

		

	


	
		
			Capítulo 16

			—Elaine —la llamó, dándole unos golpecitos en el brazo desnudo que descansaba sobre la colcha.

			Abrió un ojo con pereza.

			—Me he quedado dormida —farfulló con la voz espesa.

			—Eso parece.

			—¿Qué hora es? —se frotó los parpados.

			—Casi las cinco. La señora Compton nos espera para tomar el té.

			—¡Las cinco! —se incorporó de golpe—. ¿Por qué me has dejado dormir tanto?

			John elevó las cejas interrogante, pero no respondió.

			—Sal, tengo que vestirme —ordenó con la vista puesta en el armario y el ceño fruncido ignorando su gesto.

			—Te saldrán arrugas —vaticinó pasando el pulgar con suavidad entre sus cejas.

			—Es mi problema —respondió apartándole la mano. ¿Dónde diablos estaban sus braguitas?, se preguntó preocupada. Las había dejado colgadas del pomo del ropero. Se estiró para ver si se habían caído.

			John siguió su mirada.

			—¿Buscas esto? —preguntó inocentemente, sosteniendo en alto la delicada prenda que acababa de rescatar del suelo.

			—Dámelas —exigió intentando atraparlas con las mejillas ardiendo.

			—Cuando duermes sola no eres tan remilgada —se burló alejando el brazo, juguetón.

			—Tenía que lavarlas —argumentó. “¿Por qué sigo dándole explicaciones?”—. Y no soy remilgada —protestó ofendida.

			—Yo creo que sí.

			—Lo que creas me trae sin cuidado. Dame las malditas bragas de una vez —se estaba enfadando—. La señora Compton nos está esperando y tengo que vestirme.

			—¿Siempre estás de tan mal humor? —quiso saber estirando el brazo hacia ella. Elaine le arrebató su ropa interior de entre los dedos al instante.

			—Solo cuando tú estás cerca —espetó al tiempo que cubría la parte inferior de su cuerpo oculta aún bajo la colcha.

			—Eso me había parecido.

			—¿Quieres dejarte de tonterías y salir de una vez? —comenzaba a perder la paciencia.

			—¿Lo tuyo es simple timidez o tienes alguna deformidad que no quieres enseñar? —preguntó muy serio desoyendo su orden de abandonar el dormitorio.

			—No tengo ninguna deformidad —espetó, entrando al trapo.

			—Entonces es por timidez —dio por hecho.

			Lo cierto era que nunca había sido tímida. Tenía un cuerpo completamente normal del que jamás se había avergonzado. No estaba dispuesta a dejarse amedrentar por su prepotencia como de costumbre. Era una mujer del siglo XXI, aunque estuvieran en el XIX, y era decidida, fuerte e independiente. Con aquella actitud… ¿cómo la había llamado? “Mojigata”, recordó, solo estaba consiguiendo que se mofara de ella. Había llegado el momento de tomar las riendas y demostrarle que no le afectaba lo más mínimo. Fin de los sonrojos y de sentirse cohibida e incómoda en su presencia, recalcó para sí saliendo de la cama.

			—Pues tampoco era timidez —reconoció con voz áspera sin poder apartar los ojos de su cuerpo.

			Resultaba divertido provocarla, ver la rapidez con que se encendía y sacaba las uñas. Era bastante predecible y, sin embargo, en aquellos instantes lo había pillado completamente por sorpresa. Esperaba que lo obligara a irse o a darse la vuelta como aquella mañana y no había contado con que podría levantarse sin más. Y allí estaba él, contemplándola embobado sin saber qué hacer o decir.

			—¿Qué estas mirando? —preguntó al advertir que no le quitaba la vista de encima—. ¿Buscas alguna tara o malformación? —apostilló terminando de abrocharse el corsé.

			—Estoy disfrutando de las vistas —contraatacó sinceramente, sin dejarse intimidar por la aparente tranquilidad de Elaine. Disimuló una sonrisa de triunfo porque su respuesta la había cogido desprevenida y pudo notar cómo su espalda se envaraba.

			La sorpresa solo duró unos instantes.

			—¿Y qué? ¿Te gusta lo que ves? —a pesar de lo desafiante de su pregunta se apresuró a entrar en las enaguas. No quería darle a entender que disfrutaba exhibiéndose ante él. Aunque especular con la idea de resultarle atractiva le provocó un cosquilleo en el estómago.

			—No está mal —arrastró las palabras con pereza y ficticio desinterés. Ver la cara que se le había quedado bien merecía el esfuerzo de parecer inmune a sus encantos. Pero había llegado el momento de retirarse con un tanto a su favor—. ¿Vas a necesitar mi ayuda?

			—No —farfulló, tragándose la decepción. 

			—Entonces me voy, no quiero que la señora Compton piense que estamos haciendo algo indebido.

			—¿Y qué se supone que íbamos a estar haciendo? —un amasijo de burla, desdén y curiosidad dominó su voz al tiempo que hacía rodar los ojos.

			La miró con una sonrisa torcida en los labios que terminó de endemoniarla.

			—¿De verdad necesitas que te lo explique, Elaine? —“1-0”, se anotó satisfecho una vez en el pasillo.

			Si no hubiera desaparecido tras la puerta le habría tirado algo a la cabeza para borrarle, de una buena vez, aquella estúpida sonrisa de la cara. Aunque tampoco había reaccionado a tiempo porque sus palabras le habían hecho recordar las imágenes de sus cuerpos desnudos y enredados que le habían amargado el baño.

			—Lamento el retraso —se disculpó al entrar en el salón, evitando mirar a John, que se levantó al verla aparecer. 

			“Qué bien representa el papel de perfecto caballero, el muy cretino”, pensó recuperando parte de su mal humor.

			—Confío en que ya se encuentre mejor —comentó Amelia comenzando con el ritual de servir el té—. Al menos ha recuperado el color, me preocupó verla tan pálida.

			—Estaba algo cansada —no le quedó más remedio que sentarse junto a él, que continuaba en pie esperando que ella tomara asiento—. Gracias —añadió al aceptar la taza que Amelia le ofrecía.

			—Eso mismo dijo su esposo. Me alegra comprobar que estaba en lo cierto.

			¿Habían estado hablando de ella?, se sorprendió contemplando los platitos repletos de pastas y canapés. No se detuvo a pensar en ello, sentía un hambre atroz, nada extraño si tenía en cuenta que durante el almuerzo apenas había probado bocado. Los nervios y lo incómodo de la situación le habían quitado el apetito y apenas había logrado comer unos trocitos de salchicha.

			Amelia, atenta como de costumbre, advirtió su ansiedad.

			—Sírvase usted misma. Las pastas son excelentes.

			John le acercó uno de los platos. A punto estuvo de rechazar su ofrecimiento pero su estómago comenzaba a hacer molestos ruiditos. No era momento para niñerías. 

			—Gracias —se obligó a decir antes de probar la estupenda galleta. El sabor de la mantequilla comenzaba a extenderse sobre su paladar de una manera tan deliciosa que poco le faltó para cerrar los ojos y dejar escapar un lánguido y prolongado gemido de placer. En su lugar soltó un gritito asustado al sentir que algo se frotaba contra sus piernas. Con los ojos muy abiertos por el miedo, estiró el cuello para ver qué o quién se pegaba a sus faldas. Descubrir al enorme gato de pelo cobrizo y ojos azules que la miraba con descaro por entre los pliegues de verde muaré no la tranquilizó en absoluto. Sintió cómo el vello de la nuca se le erizaba, su cuerpo se puso rígido y contuvo la respiración intentando dominar el pánico que aquella bola peluda le provocaba.

			—Paws, al fin apareces, pequeño granuja —celebró Amelia al advertir la presencia del minino—. Ven aquí y no molestes —pidió como si el gato pudiera entenderla.

			Pudo volver a respirar en el momento que John cogió al animal y lo alejó de ella.

			“En su apartamento no permiten animales”, recordó con ironía la conversación que habían mantenido durante la cena con sus amigos. Lo de Elaine sí que había sido una excusa barata, decidió acariciando al gato tras la orejas, haciéndole ronronear satisfecho en su regazo.

			—¿Le gustan los gatos, señor Beecroft? —parecía realmente sorprendida.

			—Me gustan los animales en general —aclaró—. Es a Elaine a quien no le hacen demasiada gracia.

			Sintió deseos de asesinarlo allí mismo.

			—No tiene de qué preocuparse, Paws es totalmente inofensivo —aseguró con tranquilidad. Pero a Elaine poco le importaba que el maldito bicho fuera el más pacífico del mundo. Su sola presencia la incomodaba y tenerlo cerca la aterraba. Su miedo a los gatos y los perros era del todo irracional y odiaba la forma en que le hacían perder el control sobre sí misma y sus reacciones, que podían llegar a ser desmedidas si al bicho en cuestión le daba por subírsele encima—. Y por lo general prefiere la compañía de las damas, me sorprende que aún continúe con usted, señor Beecroft.

			“Genial”, en cualquier momento aquella bestia saltaría sobre ella y terminaría montando una escena. Había vuelto a perder el apetito. 

			El resto de la tarde resultó agobiante, al menos para Elaine. Entre el dichoso gato y John habían terminado con su paciencia. Mantener las distancias con ellos había resultado imposible y para mayor bochorno, había tenido que reconocerse una completa inepta para la música cuando Amelia, tras ofrecerles una pequeña muestra de su maestría al piano, le cedió el puesto ante las teclas. Todo, sumado al brillo divertido que había advertido en más de una ocasión en los ojos de John, no hacía más que empeorar su estado de ánimo, obligándola a realizar un esfuerzo sobrehumano para no delatarse ante Amelia. La mujer se estaba esforzando por hacerlos sentir cómodos y entretenidos, lo menos que podía hacer era ocultar su enojo. Ella no tenía la culpa de que su relación con John fuera un desastre.

			—Has estado muy callada en la mesa —señaló John quitándose la chaqueta. Frunció los labios y entrecerró los ojos observando a Elaine que, dándole la espalda, se desabrochaba el vestido en silencio—. ¿Te ocurre algo?

			Continuó sin obtener respuesta.

			Durante la cena, en la que efectivamente había hablado más bien poco, anticipándose a lo que vendría una vez estuvieran solos, había tomado una decisión: ignorarlo. Y eso estaba haciendo. Si no respondía no discutirían y así evitaba ponerse en evidencia y de mal humor una vez más.

			—Elaine —insistió situándose delante de ella. Nada. Continuaba concentrada en los botones—. ¿Sufres una sordera galopante o te ha comido la lengua el gato?

			“Muy gracioso”. Le estaba costando la vida no contestarle, pero no iba a hacerlo, no le daría la satisfacción. Dispuesta a guardar el vestido en el armario, volvió a darle la espalda. John la detuvo cogiéndola del brazo.

			—¿Vas a decirme qué pasa…

			Elaine lo miró a los ojos, ¿de verdad le interesaba saber qué le sucedía?, pensó sorprendida.

			—…o tendré que adivinarlo?

			“Imbécil”, lo insultó para sus adentros apartando el brazo para liberarlo de su agarre. El tono jactancioso con que había rematado la pregunta había fulminado de golpe la sensación de que realmente le importaba, y con ella las ganas de darle una explicación sobre su conducta. Qué ingenua era.

			—Te estás comportando como una niña. Te enfurruñas y decides no hablarme. 

			—¿Y qué si lo hago? —explotó enfrentándolo.

			—Estás en tu derecho, —sentenció con tranquilidad— pero me gustaría saber el motivo por el que actúas así.

			—El motivo eres tú —espetó enojada. Se había prometido a sí misma no dejarse llevar de nuevo pero prefería dejar las cosas claras de una vez por todas—. Me alteras de una manera que no te puedes ni imaginar. Eres un chulo arrogante y odio la facilidad con que logras dejarme en evidencia —había empezado a hablar y no podía detenerse—.Me haces sentir estúpida e incómoda y lo peor de todo es que disfrutas con ello. No me gusta la persona en que me convierto cuando estás cerca porque yo no soy así, siempre malhumorada. —John permaneció callado, sorprendido por lo que estaba escuchando, ¿de verdad la hacía sentirse de aquella manera?—. Desde el principio las cosas entre nosotros no han funcionado y sospecho que no lo harán nunca, por eso creo que lo mejor será ignorarnos mutuamente. Me limitaré a representar mi papel de devota esposa en público y el resto del tiempo puedes olvidar que existo.

			—Si continuas empleando ese tono no será necesario que sigas fingiendo —señaló con tono neutro.

			Elaine apretó los dientes con rabia.

			—¿Ves? ¡Lo has vuelto a hacer! —frustrada agarró el camisón y se encaminó hacia la puerta con un revuelo de enaguas a su alrededor.

			—¿Qué he dicho? —preguntó anonadado.

			—No es el qué, es el cómo —con las mismas abandonó la habitación.

			Durante unos instantes John permaneció quieto, con la mirada clavada en la puerta. Él, mejor que nadie, sabía que nunca le había caído bien. Desconocía los motivos y no se había molestado en descubrirlos y hasta aquel momento tampoco le había parecido importante, pero de haber sabido cómo la hacía sentir habría manejado la situación de otra manera, o al menos habría tratado de aclarar las cosas entre ellos.

			Se frotó la frente antes de continuar desnudándose. Lo había llamado chulo arrogante, recordó incrédulo elevando las cejas. Nunca antes lo habían calificado así, al menos no a la cara, pensó con sorna. Estaba claro que tendría que intentar remediar aquella situación o de lo contrario la vida en común terminaría siendo un infierno.

			Elaine regresó con el camisón puesto, guardó sus ropas en el armario, apagó su lamparilla y se metió en la cama sin decir ni una palabras ni dedicarle una mirada. Parecía que iba en serio lo de ignorarlo.

			—Lo siento —comenzó— De haber sabido cómo te sentías…

			—Déjalo, John —lo interrumpió con voz queda—. Estoy cansada y no tengo ganas de continuar discutiendo.

			—De acuerdo —cedió tras uno segundos en silencio—. Buenas noches.

			Elaine apretó los labios con fuerza reprimiendo el impulso de contestar. Había sido un alivio desahogarse y soltarle lo que pensaba, sin embargo no se sentía mejor. En algún rincón de su cabeza una vocecilla le susurraba que no había sido del todo justa con él. Dejó salir un prolongado suspiro. 

			—Buenas noches —murmuró.

		

	


	
		
			Capítulo 17

			La primera semana tras su llegada al siglo XIX y a la vida de Amelia Compton, fue realmente ajetreada. La viuda, argumentando la necesidad que tenían de renovar su guardarropa y a pesar de las protestas de John, que aun habiendo conseguido empleo sabía que era algo que no se podían permitir, los había llevado de compras. Y para sorpresa y regocijo de Elaine a la calle más selecta de todo Londres: Bond Street. No conforme con eso, los había arrastrado tras ella a todas las reuniones a las que acudía, presentando a John como el hijo de un primo lejano de su difunto esposo. Una pequeña mentira que justificaba la presencia de la pareja en la casa y evitaba comentarios malintencionados y preguntas indiscretas. Aun así la curiosidad que su aparición había suscitado en cuantos conocían a Amelia, comenzaba a ser evidente.

			—¿Un baile? —preguntó Elaine sorprendida, aceptando de manos de Amelia la tarjeta que corroboraba sus palabras.

			—Por lo que parece, este año lady Norton pretende ser la primera en celebrar su fiesta de Navidad. —Desconcertada, Elaine frunció el ceño.

			—Aún faltan semanas para Navidad y la invitación es para el próximo sábado —añadió incrédula, releyendo la esquela por temor a haber confundido la fecha.

			—Está en lo cierto, querida —confirmó Amelia, dejando escapar una discreta carcajada de diversión—. Pero ese detalle carece de importancia cuando lo que se persigue es destacar y ser durante días el tema de conversación en todos los salones de la ciudad, y es evidente que este año, lady Norton conseguirá su propósito. Contar con usted y el señor Beecroft entre sus invitados le garantiza el éxito.

			—¿Por invitarnos a nosotros? —preguntó escéptica. El razonamiento de Amelia le parecía cuanto menos rebuscado. La mujer volvió a reír.

			—Querida, usted y su esposo son la sensación de la temporada. Todos parecen estar deseosos de conocer a “los americanos”, ¿aún no se ha dado cuenta?

			Elaine se quedó muda por la sorpresa. Le parecía imposible que se hubiera generado tanta expectación entorno a ellos y su historia. Pensar en verse rodeada de curiosos intentando averiguar cosas sobre ellos le aterraba. ¿Qué sucedería si al responder a alguna de sus preguntas cometía un error?

			John terminaba de anudarse el pañuelo del cuello mientras, a través del espejo del tocador, observaba a Elaine que, con dedos temblorosos, intentaba ensartar las pequeñas peinetas doradas en el cabello castaño.

			—No me puedo creer que estés nerviosa, —comentó sin disimular su asombro, buscando su mirada— tenía la sensación de que este tipo de eventos te encantaban —añadió, tirando distraído del bajo de su chaleco negro.

			Elaine le sostuvo la mirada durante unos segundos, los suficientes para comprobar que no buscaba provocarla. Evitó posar los ojos en el torso enfundado en la ajustada prenda que hacía resaltar sus rectos hombros y lo convertía en una visión demasiado turbadora. Y una vez más, como había hecho a lo largo de toda la semana, se mordió la lengua para no responder de malos modos y evitar un nuevo enfrentamiento. A fin de cuentas era cierto que estaba nerviosa. Tener la oportunidad de acudir a un baile, “un baile de verdad”, se dijo, era como un sueño hecho realidad. Pero a su excitación se sumaba el temor que las palabras de la señora Compton le habían infundido. En absoluto le apetecía ser el centro de atención aquella noche, aunque nada podía hacer para evitarlo, pensó fijando las peinetas a ambos lados del sencillo moño que recogía su pelo sobre la nuca, dejando escapar un hondo suspiro de resignación antes de ponerse en pie.

			—¿No vas a decirme qué te pasa? —insistió poniéndose el chaqué. Elaine se encogió de hombros, acomodando los pliegues del elegante vestido de seda verde lima que había escogido para la ocasión, de entre los que Amelia le había cedido y que con unos pequeños ajustes y añadidos, resultaba perfecto para esa noche— Cómo quieras —dijo, carente de emoción, aunque su esquiva actitud comenzaba a ser exasperante. Prefería mil veces tener que enfrentar su genio que soportar el mutismo en que se sumía cada vez que estaban a solas. Cierto que no habían vuelto a discutir, pero resultaba mucho más aburrido, reconoció siguiéndola fuera del dormitorio.

			Al pie de la escalera los aguardaba Amelia, ataviada de negro como era habitual en ella y dispuesta para salir.

			—¿Nunca les he mencionado que hacen una pareja maravillosa? —inquirió la mujer estudiándolos de arriba hacia abajo con satisfacción— No me cabe la menor duda de que esta noche causaran sensación.

			Ante el comentario, John le lanzó a Elaine una mirada de soslayo. La forzada mueca que adornaba su cara y el leve rubor de sus mejillas le obligó a reprimir una sonrisa, creyendo comprender el motivo por el que se hallaba tan inquieta: no deseaba ser el centro de atención.

			—Personalmente preferiría pasar desapercibido —al escucharlo, Elaine no pudo evitar observarlo con una buena dosis de curiosidad. ¿Estaba siendo sincero? Lo dudaba. Alguien tan desenvuelto y seguro de sí mismo no podía sentirse incómodo rodeado de gente ni siendo objetivo de todas las miradas— De todas formas, intentaremos que ese pequeño detalle no nos agüe la fiesta, ¿verdad, querida?

			“¡Lo sabe!”, se dijo consternada al ver el retador destello de sus ojos. No entendía cómo, pero había adivinado el porqué de su nerviosismo y el muy cretino lo estaba empleando para torturarla y lo disfrutaba, se notaba a la legua.

			—Si tanto te incomoda, podemos quedarnos en casa, —la dulzura de su voz podría haberlo engañado de no ser por las verdes llamaradas que desprendían sus ojos— por nada del mundo quisiera que pasaras un mal rato.

			—Y yo sé lo mucho que deseas asistir al baile de lady Norton —contraatacó cada vez más divertido. La Elaine guerrera estaba de regreso y parecía haber olvidado sus miedos. Perfecto—. Saber que lo vas a disfrutar bien vale el sacrificio —concluyó, esbozando una socarrona sonrisa que consiguió irritarla aún más por el simple hecho de haber intensificado su rubor.

			—¡Qué considerado! —farfulló, conteniendo a duras penas la furia que la embargaba.

			Amelia los contemplaba perpleja. No comprendía el motivo de aquella escena, pero si algo era evidente eran las chispas que saltaban en torno a ellos generando una tensión que comenzaba a resultar un tanto embarazosa. Con un discreto carraspeo, la mujer atrajo la atención de la pareja.

			—Deberíamos irnos… 

			Una vez en el carruaje y durante el trayecto hasta Mayfair, Elaine se abstuvo de mirar a John aunque se sentía observada por sus oscuros ojos. Contuvo el impulso de encararlo, de bastante mal humor se encontraba ya como para tener que volver a contemplar aquella devastadora sonrisa, pensó ajustándose los guantes como medida de seguridad para no ceder a la tentación de alzar la mirada y ponerse en evidencia. 

			—Por el número de carruajes que desfilan ante la mansión, deduzco que lady Norton ha conseguido su propósito —comentó Amelia con un pícaro mohín una vez hubieron llegado a su destino. 

			—Eso parece —convino John, más pendiente de la reacción de Elaine que de lo que sucedía en el exterior del carruaje. Al momento comprobó que no tenía de qué preocuparse, su “encantadora” esposa se sentía tan deslumbrada por lo que veía que parecía haber olvidado tanto sus temores como su enojo. “Buena señal”, se dijo albergando esperanzas de poder disfrutar de una agradable velada junto a ella, olvidando las normas básicas que regían un baile como el de esa noche y que Amelia les había explicado días atrás.

			Pero no tardó en recordarlas, gracias a lady Norton el carnet de baile de Elaine pronto estuvo completo, incluyendo el primer y único baile que se suponía estaba reservado para él, su esposo. Pero al tratarse de un cotillón, baile que por completo desconocía, había tenido que renunciar a su turno y tras la gran marcha, más un paseíllo de lucimiento que otra cosa, se había tenido que conformar con verla deslizarse sobre la pista de baile, en brazos de otros hombres mientras él bailaba la polca o el vals, únicas piezas en las que se defendía, con alguna de las mujeres que la anfitriona había tenido a bien presentarle.

			—¿Te lo estás pasando bien? —preguntó sin entusiasmo una vez lord Sheaffer se hubo retirado, asegurándose de dejarla a buen recaudo hasta que la siguiente pieza comenzara a sonar y su nueva pareja apareciera para reclamar su baile.

			—Sí, ¿acaso tú no? —lo interrogó con teatral desconcierto, brindándole una mirada preñada de malicia—. ¡Ah! Se me olvidaba que no te gustan estas fiestas —señaló, disfrutando de la pequeña revancha. Descubrir que ninguno de los presentes iba a avasallarla con indiscretas preguntas, lo que sería una falta de decoro imperdonable, le había permitido relajarse y gozar de la experiencia. Resultaba fascinante girar al son de la música sumergida en aquel mar de sedas, tafetanes y muselinas de suaves colores, con el perfume de las flores saturando el ambiente y para qué negarlo, sabiendo que la mirada de John seguía cada uno de sus movimientos. Descubrir que él no compartía su entusiasmo no hacía más que incrementar el contento que burbujeaba en todas y cada una de las células de su cuerpo. 

			—¿Ha resultado agradable bailar con ese carcamal? —preguntó jocoso en su siguiente y breve encuentro, ganándose una de sus abrasadoras miradas.

			—Al menos, ese carcamal sabe bailar —espetó irritada antes de dar media vuelta y dirigirse hacia el lugar dónde Amelia permanecía sentada con un revuelo de faldas a su alrededor.

			John, atrapado por un grupo de caballeros cuya conversación resultaba de lo más trivial y aburrida, tardó en poder acercarse nuevamente a Elaine. Parecían el gato y el ratón.

			—Me sorprende la soltura con que te desenvuelves. —comentó con dejadez, paseando la mirada por la abarrotada sala. Elaine se limitó a observarlo con expresión interrogante— Te consideraba más… —realizó una medida pausa que aprovechó para volver la vista hacia ella— …sosa.

			Elaine abrió la boca para cerrarla nuevamente y apretar los labios con fuerza. Aquello era el colmo, ¿cómo se atrevía a decir eso de ella cuando no la conocía en absoluto?

			—Eres un… patán —bisbiseó indignada.

			—¿Un patán? —No pudo evitar que una grave carcajada escapara de su garganta— Qué capacidad de adaptación —señaló con una sonrisa torcida en los labios. Definitivamente desafiarla resultaba mucho más estimulante y entretenido que soportar su indiferencia.

			—Eres insoportable —bufó.

			—Sonríe, querida —pidió con sorna—. No querrás que mañana todo Londres hable de lo mal encarada que eres. —Nuevamente había logrado que sus mejillas se encendieran. Y una vez más la vio alejarse con pasos airados y un suave contoneo de caderas que bamboleaba la falda alrededor de sus piernas.

			No pudo pasar por alto las cáusticas miradas que le lanzaba desde el centro del salón mientras ejecutaba los complicados pasos de una cuadrilla. ¿Dónde había aprendido todos aquellos bailes? Pensaba preguntárselo, aunque por su estado de ánimo dudaba que estuviera dispuesta a satisfacer su curiosidad. De todas formas tendría que esperar para averiguarlo, si mal no recordaba la siguiente pieza era una polca y debía buscar a la joven dama a la que había prometido el baile.

			Elaine, a pesar de la maestría que demostraba su acompañante para guiarla al son de la música, había perdido el entusiasmo. Los mal intencionados comentarios de John habían logrado su objetivo: estropearle la fiesta. Porque estaba segura de que eso era lo que había estado persiguiendo toda la noche. Y mientras a ella se le retorcían las entrañas de rabia, él parecía de lo más satisfecho, a juzgar por las sonrisas que dedicaba a la hija de lord Walser.

			—¿Se encuentra usted bien, querida? —quiso saber Amelia cuando se reunió con ella una vez finalizada la danza—, se la ve excesivamente seria.

			—Estoy bien, gracias, Un poco cansada, eso es todo —aclaró, esbozando una sonrisa que esperaba fuera convincente.

			—¿Acaso el tobillo le está ocasionando molestias? —insistió con preocupación la anciana.

			No era precisamente el tobillo lo que le molestaba, pensó esforzándose por mantener la expresión risueña.

			—No, en absoluto.

			—Saberlo me tranquiliza. Ahí llega su esposo —no le pasó desapercibida la sutil mueca de disgusto de la joven ni la repentina rigidez de su espalda. Algo no andaba bien entre la pareja aquella noche— Señor Beecroft, ¿sería usted tan amable de traerme una tacita de ponche? Me temo que de tanto parlotear se me ha secado la garganta —solicitó en cuanto John se acercó a ellas—. ¿Quiere usted otra, querida? —Elaine negó con la cabeza ignorando a John que, con una imperceptible inclinación de cabeza, se marchó a cumplir el encargo—. Si no me equivoco el señor Hawke viene hacia aquí, presumo que le ha prometido el siguiente baile.

			La sonrisa de Elaine se ensanchó al ver al joven de pelo rubio e impresionantes ojos azules, era sin lugar a dudas el más atractivo de la reunión. 

			“¿Estás segura?”. La vocecilla no obtuvo respuesta.

			—Señora Compton —saludó, realizando una discreta reverencia ante Amelia— Señora Beecroft, —dijo repitiendo el gesto y tendiendo la mano hacia ella— ¿me otorgaría el honor de concederme este baile? —preguntó a pesar de que su nombre figuraba en la pequeña libretita de Elaine.

			—Será un placer, señor Hawke —respondió posando su mano sobre la del muchacho, agradeciendo poder escapar de allí antes de que John regresara. No estaba dispuesta a soportar otra de sus pullas, aunque sabía que ante la viuda mediría sus palabras.

			Cuando John regresó con la bebida, hacía rato que la música había vuelto a sonar y no pudo evitar buscar a Elaine con la mirada al tiempo que le entregaba el ponche a Amelia.

			—Gracias, señor Beecroft. Ha sido usted muy amable.

			—No tiene nada que agradecerme —repuso mirándola tan solo un segundo antes de volver la vista hacia la animada masa de bailarines intentando localizar a Elaine.

			—Señor, no debería inmiscuirme en asuntos ajenos pero… soy demasiado vieja para fingir que no me percato de un problema cuando lo tengo ante los ojos —las palabras de Amelia captaron la atención de John, que la observó elevando una ceja—. Acompáñeme a dar un paseo, necesito estirar las piernas. —Sin decir nada, John le ofreció el brazo y juntos se alejaron del grupo de mujeres, que sentadas contemplaban cómo el resto de los invitados se divertían—. Como le acabo de decir, sé que no debería interferir en lo que no me concierne, pero he notado que esta noche su esposa parece un tanto resentida con usted. Le aconsejaría —continuó sin darle opción a replicar— que tratara de enmendarlo. Mi madre siempre solía decir que los problemas han de solucionarse antes de acostarse, y creo que llevaba razón. Si uno se va a la cama enfadado, lo más probable es que amanezca de la misma manera. Ese es mi parecer, ahora usted es libre de proceder como le plazca, a fin de cuentas es su vida… y su esposa.

			John continuó callado, caminado junto a Amelia mientras sus ojos recorrían la esbelta figura envuelta en seda verde lima que giraba sonriente entre los brazos de un muchacho. Sus miradas se encontraron durante unos segundos, tiempo más que suficiente para que la radiante sonrisa que iluminaba el rostro de Elaine se esfumara. John apretó la mandíbula sin perderla de vista, sintiéndose como un auténtico asno. Lo que para él había sido un juego inofensivo, había terminado escapándosele de las manos y molestándola. Amelia tenía razón, tenía que solucionarlo. 

			Una idea empezó a tomar forma en su cabeza cuando los primeros acordes de un nuevo vals comenzaron a sonar.

			—Si me disculpa, —se excusó sosteniendo la mano de la viuda entre las suyas— hay un asunto que debo atender cuanto antes —Amelia cabeceó dispensándolo de su compañía y satisfecha lo vio alejarse hacia el extremo opuesto del salón, donde Elaine se encontraba siguiendo el ritmo de la anima melodía. Después de todo, al día siguiente las matronas sí tendrían algo de lo que hablar a la hora del té, pensó con una sonrisa divertida.

			Mientras giraba, Elaine descubrió a John caminando serio y altivo en su dirección. ¿Qué se proponía hacer? se preguntó angustiada, consciente de que todas las miradas comenzaban a posarse sobre ellos. 

			“¿Por qué me hace esto?”, sollozó mentalmente, conteniéndose para no salir corriendo.

			—Si me lo permite me gustaría compartir esta pieza con mi esposa —dijo posando la mano sobre el hombro del caballero que acompañaba a Elaine. Los murmullos iban en aumento y la sala al completo parecía estar pendiente de la escena. 

			“¡Tierra trágame!”

			—Caballero, le informo que su comportamiento… —John lo interrumpió susurrándole unas palabras al oído que Elaine no alcanzó a escuchar. De inmediato la expresión del hombre mudó por completo y una amplia sonrisa apareció para sustituir al ceño fruncido que había lucido segundos antes. Con una reverencia acercó la mano de Elaine a sus labios— Ha sido un placer conocerla, señora Beecroft —y sin más le cedió su puesto al hombre que probablemente acababa de provocar un escándalo y que la estrechaba contra su cuerpo más de lo que podía considerarse decoroso, consiguiendo que el corazón le latiera acelerado.

			—¿A qué viene este numerito? —susurró áspera, amoldándose a sus largos y fluidos movimientos, haciendo caso omiso de la agitación que le provocaba sentirlo tan cerca.

			—Necesitaba pedirte perdón.

			—¿Y no podías haber escogido otro momento? ¿Tienes idea de lo que…?

			—Me da igual si mañana salimos en la sección de cotilleos de todos los periódicos de la ciudad —reconoció indiferente—, me preocupa más lo que puedas pensar tú. Lo siento, de veras. Me he comportado como un… patán, —Elaine puso los ojos en blanco—lo reconozco. 

			Al menos se estaba disculpando. Iban progresando, pensó Elaine sosteniéndole la mirada a pesar de que notaba cómo su rostro ganaba temperatura.

			—Pero detesto la actitud que adoptas cuando estamos solos, —confesó frunciendo los labios— esa no eres tú. 

			—¿Y cómo puedes saberlo? No me conoces en absoluto —replicó desafiante, dejándose llevar por la pista, olvidándose de los chismorreos y las miradas curiosas.

			—Entonces sé tú misma —pidió con tono grave haciéndola girar—. Déjame conocerte… —aquellas palabras tocaron alguna fibra sensible dentro del pecho de Elaine porque sus labios se curvaron hacia arriba formando una tímida sonrisa, ¿podría ser que después de todo terminaran llevándose bien?—…lo que he descubierto hasta ahora me resulta muy divertido —espetó con una mueca jocosa en los labios, desbaratando el tierno momento que habían estado a punto de compartir.

			—Eres imposible —suspiró rindiéndose a la evidencia, jamás se entenderían—. ¿Puedo saber qué fue lo que cuchicheaste al oído de lord Abbott? —Al menos satisfaría su curiosidad. John se encogió de hombros, con cierta indiferencia.

			—Le dije que esta era nuestra canción, bueno nuestro vals… —La ocurrencia le hizo gracia y no pudo evitar sonreír.

			—¡Qué original!

			—Pero conseguí lo que quería —apuntó guiñándole un ojo. 

			Elaine ni sabía ni quería averiguar qué era aquello que se suponía había logrado, tenía suficiente con dominar el desbarajuste que aquel guiño acaba de generar en su interior mientras continuaba girando entre sus brazos.

			Una hora más tarde, regresaban a casa sumidos en un agradable silencio. La ausencia de conversación, el suave traqueteo del carruaje y el cansancio resultó una combinación excelente para Elaine, que en cuestión de minutos se quedó dormida y no despertó hasta que una mano le sacudió el hombro con suavidad. 

			John la vio estremecerse de los pies a la cabeza. Se había destemplado.

			—Vamos, baja —Elaine obedeció sin protestar aceptando la mano que le tendía. Tampoco se quejó cuando la rodeó con uno de sus brazos y la estrechó contra su cálido cuerpo. No pudo resistir la tentación de apoyar la cabeza contra su hombro y cerrar de nuevo los ojos dejando que fuera él quien la guiara escaleras arriba.

			Y así, abrazados, los vio Amelia recorrer el pasillo camino del dormitorio.

		

	


	
		
			Capítulo 18

			Con un sonoro suspiro hincó la aguja en la tela y puso el bastidor sobre el sofá junto a ella dejando a medio hacer una de las flores que estaba bordado. Inclinó la cabeza a un lado y a otro y encogió los hombros varias veces para desentumecer los músculos. Después de todo, quizás debería haber aceptado acompañar a Amelia a la velada musical. Se estaría aburriendo igualmente pero al menos no estaría sola.

			“¡Naaah!”, se dijo descartando la idea. Con una vez había tenido más que suficiente. Tener que escuchar los cotilleos, susurrados entre pieza y pieza, sobre el último escándalo protagonizado por algún miembro de la alta sociedad, no le seducía en absoluto. 

			Se acercó a la ventana y observó distraída el apresurado ir y venir de la gente y el paso de los carruajes. Lo que unas semanas atrás le había resultado fascinante, en la actualidad le parecía algo de lo más normal.

			—Tres semanas ya —murmuró con nostalgia. Qué lejos parecían quedar la fiesta de Charlotte, su familia, el trabajo… poder darse una ducha, ponerse unos vaqueros o disfrutar de una burbujeante Coca-cola—. Tres semanas atrapados y sin la menor idea de qué hacer para regresar—. Musitó dejando escapar un profundo suspiro. No debería quejarse, realmente no lo hacía, habían tenido mucha suerte, demasiada. Gracias a Amelia y a los contactos que su yerno Travis tenía entre los miembros del Temple, John había logrado empleo en una notaría y habían conocido a gente muy interesante, otra no tanto, en el tiempo que llevaban allí. No, no se podían quejar… Bueno, quizás un poquito. La falta de independencia y el no poder tomar sus propias decisiones era lo que peor llevaba. Tener que hacerse pasar por la esposa de John la obligaba a mostrar, al menos en público, una actitud casi sumisa que chocaba de lleno con sus principios y odiaba tener que morderse la lengua continuamente casi tanto como mostrase sonriente y encantadora con John cada vez que, solícito, la cogía de la cintura o apoyaba una mano en su espalda para guiarla al comedor o al salón. Aquel simple roce, el calor de la palma traspasando las capas de tela que la cubrían, la enervaba y agitaba a partes iguales, más de lo que estaba dispuesta a reconocer. Malhumorada, exorcizaba las imágenes de John semidesnudo a punto de acostarse o con el pelo mojado tras el baño y destilando aquel embriagante olor a limpio que, inevitablemente, acudían a su cabeza consiguiendo subirle los colores y acelerarle el pulso. Si además rememoraba sus besos, el sofoco era tan evidente que rezaba para que el suelo se abriera bajo sus pies. Algunas cosas no cambiaban. 

			Pensar en él le hizo consultar la hora en el reloj que había sobre la repisa de la chimenea. 

			“Ya tendría que haber llegado”, observó extrañada volviendo a fijar la mirada al otro lado del cristal. ¿Le habría ocurrido algo? Rápidamente descartó la idea pero la semilla de la preocupación había comenzado a echar raíces.

			Un ligero roce en la falda la tensó de pies a cabeza y, obligándose a mantener la calma, bajó la mirada.

			—¡Aléjate de mí! —ordenó aterrada, retrocediendo despacio hasta alcanzar uno de los sillones y parapetándose tras él sin perder de vista a Paws, que la observaba con sospechosa tranquilidad desde el otro lado, con un sinuoso movimiento de la cola que a Elaine no le gustó lo más mínimo. Podía imaginarlo saltando ágil y veloz sobre el respaldo de la butaca antes de atacarla con sus afiladas y temibles uñas. Se le erizaron los pelillos de la nuca al imaginarlo.

			—Señora Beecroft —la llamó el mayordomo desde la entrada del salón distrayendo momentáneamente su atención—. La cena estará lista en unos minutos. ¿Desea esperar por el señor Beecroft?

			Con una rápida mirada consultó de nuevo la hora. Tenía hambre, no iba a esperar por él. Aquella mañana se había levantado sin apetito y más tarde, en el almuerzo, había picoteado el contenido de su plato sin llegar a terminarlo. Solo a la hora del té había sentido deseos de comer, pero una infusión y un platito de pastas y pequeños bocadillos salados no era suficiente para llegar a la hora de la cena sin que su estómago rugiera famélico. 

			—No, Gratton. Cenaré sola, gracias —cuando volvió a posar la vista del otro lado de su trinchera, el gato había desaparecido. Miró inquieta a su alrededor sin localizarlo. No pensaba quedarse allí sin saber dónde demonios se había escondido aquella bola peluda; ni sabiéndolo tampoco ¿a quién quería engañar en lo tocante al gato? Antes de que el mayordomo hubiera ejecutado su reverencia, se plantó a su lado y con una sonrisa nerviosa en los labios salió delante de él echando un último vistazo a la estancia, en apariencia desierta.

			No sabría decir el tiempo que llevaba en su habitación pegada a aquella ventana, golpeándose inconscientemente el labio mientras en su cabeza barajaba mil y una teorías, todas ellas retorcidas y descabelladas, que pudieran justificar la tardanza de John. Podía imaginarlo tirado en un oscuro callejón después de haber sufrido una brutal paliza a manos de algún ratero desaprensivo, o hundido en las profundas y negras aguas del Támesis de dónde sería imposible recuperar su cuerpo, que terminaría sirviendo de alimento a los peces. ¿Había peces en el río? ¿Importaba acaso? La cuestión era que quizás no volvería a verlo con vida o simplemente no volvería a verlo. Se estremeció de pies a cabeza al imaginarlo. Pero no, no podía ser que algo malo le hubiera ocurrido, su cerebro estaba en modo imaginación-desbordada y era capaz de idear auténticas barbaridades. Seguro que existía una explicación lógica y normal para aquel retraso.

			“Mejor sola que mal acompañada”, había farfullado irritada durante la cena al contemplar la amplia y vacía mesa que se extendía ante ella, cubierta por un exquisito mantel de lino que casi llegaba al suelo, ocultando de miradas supuestamente obscenas las torneadas patas del mueble. Pero a medida que la noche avanzaba y John continuaba sin dar señales de vida, la angustia se había ido apoderando de ella. Y allí estaba ahora, esperando a verlo aparecer con el alma encogida por la preocupación. No pudo evitar sentirse ridícula.

			—Se acabó, me voy a la cama. Es mayorcito y sabe cuidar de sí mismo, que vuelva cuando le dé la gana —“Si vuelve”, la tremendista vocecilla de su cabeza desbarató sus planes de acostarse, obligándola a permanecer en su puesto de vigilancia como si de alguna manera aquello pudiera garantizar el bienestar de John. “Espero que tenga una buena excusa…”

			Media hora más tarde, una figura al final de la calle atrajo su atención. Se mantuvo alerta hasta que estuvo lo suficientemente cerca como para reconocerlo. 

			—¡¡Es él!! —resultaba inconfundible con su estirada forma de andar.

			El corazón le bailoteó dentro del pecho, una gran sonrisa iluminó su cara y una alegría que jamás habría imaginado sentir por el simple hecho de tenerlo delante, la invadió. Entrecerró los ojos para asegurarse de que no había sufrido daño alguno y soltó el aire que retenía en los pulmones tras confirmar que sus temores eran infundados. Parecía estar en perfecto estado, de hecho se acercaba a la casa caminando con tranquilidad dando la sensación de que estaba disfrutando del paseo.

			Poco a poco el enfado fue ganando terreno al alivio. Se alejó de la ventana apretando los labios con fuerza. La habitación se encontraba sumida en la oscuridad pero no se arriesgaría a que la descubriera allí plantada, esperándole. Bastante tonta se sentía ya. Había estado a punto de volverse loca de preocupación por su culpa y él regresaba con toda la calma del mundo, como si tal cosa. Estaba completamente convencida de que allí dónde hubiera estado no había tenido ni un triste pensamiento para ella o de lo contrario se habría dado cuenta de lo intranquila que estaba. 

			Tan caballeroso y atento en algunos momentos y tan desconsiderado en otros. Estaba claro que no era más que pura fachada y ella no le importaba en absoluto. No se detuvo a analizar los sentimientos que aquello le provocaban. Como de costumbre y tratándose de John, resultaban contradictorios y totalmente irritantes. Pero la decepción estaba ahí, en algún sitio, pujando dentro de ella.

			Al incipiente cabreo se sumaron la preocupación de las últimas horas y el aburrimiento de la solitaria tarde creando una mezcla explosiva en su interior que clamaba por ser liberada. Desde el momento que advirtió que ni un solo arañazo marcaba su cara, ni su abrigo presentaba desgarrones, había sido declarado culpable de todos sus males y padecimientos.

			Aún no sabía qué le había llevado a aceptar la invitación del señor Maller.

			—Es viernes y un trago no nos vendrá mal para entrar en calor —le había dicho este palmeándole la espalda amistosamente al terminar la jornada.

			De haber sabido que el lugar elegido para “calentarse” sería un burdel, habría rechazado su ofrecimiento. Respetaba los gustos y costumbres de los demás, pero no le apetecía meterse en problemas y mucho menos comprometer la reputación que se estaba ganando a pulso y más cuando su nombre estaba ligado al de la familia Compton. 

			Además, verse rodeado de mujeres en ropa interior que le ofrecían con descaro sus servicios, solo había servido para aumentar su frustración. Ninguna le había inspirado el menor deseo aunque había estado duro la mayor parte del tiempo, acosado por imágenes de aquel otro cuerpo delgado y apetecible que noche tras noche, durante tres largas semanas, se había visto forzado a ignorar mientras su dueña, ajena a su tormento, se preparaba para meterse en la misma cama que él, sin el menor anhelo.

			Dios sabía que ponía todo su empeño en permanecer indiferente, pero existía una parte de su anatomía que no parecía dispuesta a cooperar. Aquella rebeldía estaba poniendo a prueba su capacidad de resistencia y su autocontrol, del que aquella noche y tras varias copas andaba un tanto escaso. Rezó para que Elaine estuviera acostada cuando él llegara, o al menos para que la caminata y el frío le despejaran lo suficiente la cabeza como para sobrellevar dignamente una noche más de celibato obligatorio.

			La culpable de aquella obsesión era la propia Elaine con sus cautivadoras miradas, sus deslumbrantes sonrisas y el meloso y cálido tono de voz que empleaba al dirigirse a él, embelesándolo. Bueno, solo en compañía de otras personas. En privado toda aquella dulzura y candor se esfumaban como por ensalmo dejando el comportamiento huraño y receloso de una gata que sacaba las uñas y arañaba en el momento que la situación no le interesaba. De continuar así sería él quien terminaría con un humor de perros o convertido en santo. No como el bueno de Travis, se dijo con una sonrisa torcida en los labios al recordar la inesperada aparición de Shand en el burdel. El último lugar del mundo en el que habría esperado encontrar a alguien como él. Por lo visto, tras aquella fachada de hombre moralista y severo se ocultaba un personaje mucho menos conservador. Por suerte, Shand estaba más interesado en conseguir compañía que en descubrir la identidad del resto de los parroquianos y Maller estaba tan borracho que al día siguiente no recordaría dónde había estado ni con quién. Sería como si nunca hubiera ido allí. Antes de volver a aceptar una invitación del señor Maller se aseguraría primero de que fuera en un lugar menos… comprometido.

			—Buenas noches, señor Beecroft —lo saludó Gratton ayudándolo a quitarse el abrigo.

			—Buenas noches, Gratton. ¿La señora Compton y mi esposa están…

			—La señora Compton no ha regresado de la velada musical, señor, y su esposa hace rato que decidió retirarse.

			—Había olvidado que la velada era esta noche —fue un pensamiento expresado en voz alta al que el discreto mayordomo no añadió ni una palabra.

			—¿Desea tomar un refrigerio antes de retirarse, señor?

			—No, Gratton, gracias —Qué forma más elegante de quitárselo de encima, pensó John irónico comenzando a subir las escaleras. Fue un alivio descubrir que no se filtraba luz por debajo de la puerta de su habitación, había tenido suerte. Entró sin hacer ruido para no despertarla.

			—¡Joder, Elaine! —exclamó dando un paso atrás sobresaltado al encontrarla en camisón y a oscuras en medio del cuarto—. Me has dado un susto de muerte.

			—¿Se puede saber de dónde vienes a estas horas? —preguntó vehemente, con las manos firmemente apoyadas en la cintura.

			—Yo también me alegro de verte —apuntó sarcástico. No podía ver su expresión pero podía imaginar sus labios apretados y la mirada lanzadora de cuchillos.

			—Déjate de tonterías y responde. Es más de media noche y esta no es tu casa, no puedes entrar y salir de ella cuando te dé la gana —siseó furiosa pasando por alto lo irracional de su reacción. 

			John entrecerró los ojos y frunció los labios. Habría jurado que el reloj de pie de la entrada marcaba las once y media pero no hizo el menor comentario al respecto porque no tenía ganas de discutir. Aunque la postura y el tono que Elaine estaba empleando indicaban que ella sí. Allí estaba de nuevo su guerrera, pensó deshaciendo el lazo del cuello y desabrochando los primeros botones de la camisa, lanzándole una rápida ojeada de arriba abajo. Aquel camisón terminaría siendo su perdición. Cuanto más ocultaba, más se avivaban sus fantasías.

			—Lo siento, me… entretuve —se limitó a decir, esperando no tener que dar más explicaciones. No hubo suerte.

			—¿Y eso qué quiere decir? —insistió airada—. Ni te has molestado en avisar, ¿para qué? —farfulló dirigiéndose al extremo opuesto del dormitorio, evitando así quedarse embobada contemplando el hipnótico movimiento de sus manos al desvestirse, ni la piel que iba quedando al descubierto.

			—Tienes razón, debería haberte enviado un sms.

			—Muy gracioso, —ironizó regresando al punto de partida— pero estoy hablando en serio, no… —se detuvo en seco cuando un olor a alcohol alcanzó sus fosas nasales— ¡Has estado bebiendo! —señaló sorprendida.

			—Un par de copas —reconoció con indiferencia, tratando de desatender la acelerada respuesta de su sangre cuando el suave perfume de Elaine lo alcanzó, anegando sus sentidos y embotando su cerebro más que el alcohol que había consumido aquella noche. Tenerla cerca siempre resultaba devastador.

			—¡Ja! Hueles como una destilería. Y ese otro olor a… —arrugó la nariz acercándose a él para olisquear su chaqueta como el mejor de los sabuesos en busca de un rastro.

			Hacerlo fue una equivocación, pues el aroma de John destacó por encima de aquel tufillo desagradable. Era la esencia que podría reconocer con los ojos cerrados en cualquier lugar y momento sin temor a equivocarse porque era su olor, incitante, limpio y seductor. El que cada noche impregnaba las sábanas, el que flotaba en el cuarto de baño cada mañana cuando él se iba, y el que la perseguía incluso cuando no estaba. Inconscientemente, cerró los ojos y con una profunda inspiración llenó sus pulmones de él, de John, ajena al tormento que le causaba sentirla respirar junto a su cuello mientras imaginaba sus labios deslizándose húmedos sobre su mentón hasta alcanzar su boca para fundirse en un tórrido beso. Tensando la mandíbula, se obligó a mantener las manos apartadas de ella. Elaine sacudió la cabeza, desdeñando el torbellino de emociones que colmaba su pecho, volviendo a centrarse en el propósito primero que le había llevado a acercarse a él.

			—Hueles a... ¡Has estado con otra! —estalló tan furiosa e indignada que no reparó en el modo en que, más bien, no había formulado la pregunta. John sí.

			—¿Está celosa, señora Beecroft? —estaba excitado pero notó cómo su erección se incrementaba al pensar que pudiera ser cierto. Se quitó la chaqueta y con un rápido movimiento la arrojó sobre la silla del tocador pegándose a ella en busca de una respuesta.

			—Ni de coña —se apresuró a decir alejándose un par de pasos en busca de aire—. Y no me llames así, no soy tu mujer —apuntó con voz entrecortada, acusando aún los efectos provocados por la esencia masculina.

			—Pues te comportas como si lo fueras —señaló acortando de nuevo la distancia entre ambos sin poder evitarlo. Necesitaba tenerla cerca, sentir su calor, aspirar la suave fragancia de su cuerpo… tocarla—. Llevemos la representación un paso más allá… disfrutemos del único placer que aporta el matrimonio —No podía creer que aquella frase hubiera salido de su boca, era evidente que su cerebro no estaba recibiendo suficiente oxígeno.

			—¡Qué más quisieras! —masculló despectiva apoyando la mano sobre su pecho para impedirle seguir avanzando. No le extrañó notar la firmeza de sus pectorales, lo había visto casi desnudo y sabía que era delgado pero fibroso y bien definido. “Tiene un cuerpazo” le recordó aquella vocecilla entrometida. La ignoró. Lo que sí le sorprendió fue sentir los fuertes y acelerados latidos de su corazón. ¿Le sucedería algo? Aparte de tener el tonto subido, no notaba nada extraño—. Además, por esta noche ya estás servido ¿no? —¿Por qué preguntaba cosas que no quería saber? si le decía que sí era capaz de arrancarle el corazón, por cretino. 

			—¿Me creerías si te dijera que no? —preguntó dando un paso más, obligándola a retroceder.

		

	


	
		
			Capítulo 19

			Dudó unos instantes manteniendo el brazo extendido sin romper el contacto entre ellos, hechizada con la apremiante cadencia de su pulso. No había esperado que respondiera con otra pregunta. 

			John se sentía fascinado con el funcionamiento de la cabeza de aquella mujer, porque no era la primera vez que tardaba una eternidad en decidirse por un simple sí o no. De todas formas, tampoco él era el más indicado para hablar de agudeza mental en aquellos momentos, no con la mano de Elaine sobre su pecho, pequeña, cálida y contundente en su propósito de mantenerlo a distancia, que comenzaba a noquear su raciocinio, fijando una única y caliente idea en su cerebro.

			Estaba dispuesta a decir que sí hasta que advirtió el oscuro brillo de los ojos de John, brillo que no interpretó adecuadamente.

			—No —respondió agria. Era evidente que continuaba recreándose con los recuerdos de su otro encuentro con quien fuera, su mirada lo delataba.

			—Entonces no merece la pena que lo niegue —susurró ensimismado, acariciando con la mirada aquella boca que se moría por devorar.

			—Eres un… un… —estaba tan enfadada que no encontraba la palabra adecuada para definirlo. El muy… cretino no se molestaba ni en negarlo. Y no, no estaba celosa. Por supuesto que no, menuda tontería, pero algo dentro de ella se retorcía de solo imaginarlo con otra… con una, rectificó, con una mujer. No sabía lo que le había dado de pronto, y no tenía intención de averiguarlo. Dejó caer la mano y retrocedió una vez más en busca de espacio. John la acorraló contra la pared—. Apártate de mí —exigió con los dientes apretados, empujándolo con ambas manos.

			—Reconócelo —la agarró de las muñecas llevándolas hacia atrás, inmovilizándolas a la altura de los hombros. La reacción de Elaine parecía confirmar su descabellada teoría, y necesitaba oírselo decir—. Estás muerta de celos, —susurró junto a su oído, logrando erizarle la piel bajo el camisón— no soportas la idea de que haya podido hacer a otra lo que ansías que te haga a ti noche tras noche en nuestra cama, y detestas pensar que otras manos, y nos las tuyas, han recorrido mi cuerpo dándome placer mientras las mías se posaban sobre una piel que no era la tuya…

			—Debes de estar borracho para pensar semejante estupidez —se retorció intentando liberarse en tanto que a su cabeza acudían imágenes de cuerpos desnudos, sudorosos y excitados; cuerpos que se debatían consumidos por la pasión y que provocaba en ella un incontrolado deseo fruto de la escena que John había logrado introducir en su mente. 

			John reprimió un gruñido. Los movimientos de Elaine lo estaban matando. La sujetó con mayor firmeza.

			—Estate quieta —rogó con voz ronca.

			—Suéltame —insistió desesperada, sintiendo que por momentos perdía el control de su cuerpo traidor.

			—No hasta que me expliques a qué viene este numerito.

			—Déjame en paz —se mantuvo en sus trece. Encontrarse en aquella posición la hacía sentir demasiado vulnerable. 

			—Responde.

			Sus miradas se encontraron e incluso en la penumbra que los envolvía fue consciente de la intensidad con que John clavaba los ojos en sus pupilas, alterándole definitivamente el pulso.

			—Eres un idiota si confundes la preocupación con los celos —explotó, aferrándose a su enfado inicial, achacando a este su agitación y no al hecho de tener a John a tan corta distancia que podía sentir su calor incluso a través del lino, ni a la incómoda pero cada vez más sugerente postura en que la retenía, ni al entrecortado aliento que rozaba su cuello enviando pequeñas descargas de placer más abajo de su cintura—. No debería haberme importado si terminabas en el fondo del río al igual que no me importa con quién te acuestes, por mí puedes tirarte a todas las mujeres de este maldito siglo —terminó acalorada.

			Descubrir que había confundido los sentimientos de Elaine no enfrió su deseo, más bien todo lo contrario. Extrañamente una cálida y agradable sensación lo invadió, incrementando la necesidad de estar dentro de ella y de recorrer su cuerpo de cuantas formas fuera posible saciando la sed de su boca en la de ella.

			—Ya tienes tu respuesta, apártate —suplicó.

			—Ahora no puedo —confesó con un ronco susurro. Pedirle aquello era como robarle el aire que necesitaba para respirar.

			Aturdida por lo desgarradoras que sonaron aquellas tres palabras no supo anticiparse al siguiente movimiento de John. Cuando quiso hacerlo se encontraba tan pegado a ella que parecían uno. Notaba cada parte de su cuerpo con tanta claridad que podría describir cada una de ellas sin temor a equivocarse, sobre todo aquella que, impertinente, empujaba contra su vientre. Si su respuesta la había sorprendido, más lo hizo descubrir lo excitado que estaba y no contó con tiempo suficiente para meditar sobre ello. John se abría paso hacia el interior de su boca con destreza consiguiendo que su confusión fuera total. ¿Cómo habían llegado a aquello? Estaban discutiendo y al minuto siguiente tenía la lengua de John moviéndose exigente y provocativa contra la suya. 

			¿Por qué tenía que besar tan maravillosamente bien? Así era imposible resistirse. ¿Acaso era una pusilánime sin carácter que se dejaba hacer sin oponer la menor resistencia? No, claro que no. A aquella conclusión había llegado su cerebro mientras su lengua parecía haber tomado una decisión por sí misma, estaba tan enredada con la de John que parecía imposible que pudieran volver a separarse. 

			“Traidora”. “Calla y disfruta”.

			Si no hubiera estado divagando habría advertido desde un principio la forma decidida y posesiva en que John la besaba. Estaba cansado de simular indiferencia, de apartar la mirada cuando ella se desnudaba y de permanecer en su lado de la cama sabiendo que a escasos centímetros dormía la mujer a la que deseaba. Era humano y tenía un límite, y acababa de sobrepasarlo.

			Elaine notó cómo cedía la presión sobre sus muñecas y cómo sus grandes manos resbalaban sobre su cuerpo hasta el trasero. Lo abarcó por completo con las palmas extendidas y la atrajo hacia él apretándola con fuerza contra su erección. Por instinto o por necesidad, Elaine le echó los brazos al cuello acercándose más, saboreando sus maravillosos labios y abandonándose a las sensaciones que le provocaba saberlo tan excitado.

			John tiró del camisón hacia arriba dejando expuesto su estupendo culo y una queja hambrienta escapó de su garganta al sentir las nalgas suaves, desnudas y suyas bajo las yemas de los dedos. Dejó que sus ávidas manos vagaran sobre ellas antes de deslizarse sobre las caderas y alcanzar la estrecha y fascinante cintura. La tela del camisón se le enredó en las manos impidiéndole continuar ascendiendo. Impaciente buscó el cuello alto y cerrado. Demasiados botones. Con un rápido y brusco tirón los hizo saltar dejando a la vista los redondos y perfectos pechos.

			—¿Te has vuelto loco? —protestó con voz entrecortada que terminó convirtiéndose en un jadeo cuando John lamió uno de sus pezones.

			—No es el momento, Elaine —señaló alejándose de ella solo el tiempo necesario para pronunciar aquellas palabras.

			A pesar de sonar tan arrogante como de costumbre, la profunda voz y el tono ligeramente acerado le provocaron un escalofrío de placer que le impidió pensar en lo ofensivo que le habría resultado el comentario en cualquier otro momento. En su cabeza despuntaba una idea, la de recrearse con la visión de su torso desnudo y poder acariciar aquel pecho contemplado a hurtadillas en más de una ocasión.

			Manos alborotadas, prendas desterradas al frío suelo, bocas que volvían a encontrarse ansiosas y dos cuerpos medio desnudos que se fundían en un carnal y resuelto abrazo en el que cada roce, cada caricia, resultaba más estimulante que la anterior. Piel contra piel, caliente y sensible, se amoldaban a la perfección.

			John terminó de desgarrar el camisón dejándola completamente expuesta. La falta de luz no le impidió distinguir el deseo en sus dilatadas pupilas mientras la contemplaba de arriba abajo volviendo a sostener sus brazos sujetos contra la pared. En aquella ocasión sus dedos se entrelazaban con los de ella de una forma que resultaba íntima y tierna a pesar del desenfreno que los dominaba. Elaine no quiso detenerse a pensar en ello, liberó sus manos y las llevó hasta la cinturilla de los pantalones que John aún conservaba puestos. Soltó el primer botón y maliciosa introdujo los dedos bajo el borde, rozando la punta inflamada que pugnaba por salir a su encuentro. El gemido de John la hizo sentirse poderosa y prolongó el juego hasta que él tomó nuevamente las riendas. Atrapó su trasero con firmeza izándola hasta sus caderas, las piernas de Elaine lo envolvieron al instante y él se apoderó de su cuello. Lamió la garganta, mordisqueó el lóbulo de su oreja y besó la delicada piel bajo la que latía el acelerado pulso de la arteria. Quería saborear cada centímetro de ella, descubrir sus puntos sensibles, verla satisfecha y saciada entre sus manos. Quería recrearse entre sus piernas, saber que era él el hombre que la volvía loca… quería creer que era el único que la hacía retorcerse así. Elaine ladeó la cabeza con los sentidos enardecidos, notando cada caricia de su boca. Se sobresaltó ligeramente cuando los dedos de John se deslizaron entre sus nalgas alcanzando su sexo. Un gemido de placer escapó de sus labios y su cuerpo reaccionó moviéndose contra ellos.

			Encontrarla mojada y caliente le provocó una dolorosa sacudida en la entrepierna mientras dejaba que sus dedos jugaran con ella.

			—John —qué bien sonaba su nombre envuelto en jadeos, pensó acariciando su clítoris consiguiendo arrancarle un grito de gozo— Por favor —suplicó ahogada.

			—Voy a hacer que tengas el mejor orgasmo de tu vida —prometió con un susurro grave, mordisqueando sus labios sin dejar de acariciarla.

			—No seas pretencioso —lo reprendió sin aliento.

			—Veremos si opinas lo mismo cuando grites mi nombre loca de placer —respondió muy serio mirándola de frente antes de volver a asaltar su boca.

			Sus palabras tuvieron un efecto devastador en Elaine al comprender que no bromeaba. Supo que iba a cumplir su promesa y eso la excitó más aún.

			La urgencia con que lo estaba besando le obligó a sostenerla con una mano para terminar de abrirse el pantalón y librarse de cualquier prenda que se interpusiera entre él y lo que quería. Si seguía tocándola de aquella manera terminaría corriéndose y no era lo que perseguía. Se enterró en ella con un rápido y brusco movimiento. Gruñidos gemelos sazonaron el enfebrecido beso. La embistió una y otra vez con fuerza, clavando los dedos en la carne prieta y sedosa de aquel trasero que lo tenía obsesionado desde la primera noche.

			Elaine dejó caer la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados, la presión de las pequeñas manos aumentó sobre sus hombros y supo que estaba a punto de alcanzar el orgasmo.

			—Aún no —ordenó, suavizando el ritmo de sus embestidas, teniendo que controlar su propio deseo.

			Elaine respondió con un sollozo frustrado.

			Manteniéndola bien sujeta se giró hacia la cama, dejándola caer sobre el colchón. Unos segundos después estaba a su lado completamente desnudo. La ayudó a deshacerse del rasgado camisón arrebujado bajo su espalda. Elaine estiró los brazos con intención de atraerlo hacia ella, una vez más fueron inmovilizados. Era consciente del deseo que lo dominaba sin necesidad de alzar la mirada, su respiración era tan irregular y entrecortada como la suya. No entendía por qué la torturaba de aquella manera cuando ansiaban lo mismo. Se retorció desesperada cuando sus labios rozaron uno de sus pezones.

			Mordisqueó, succionó y chupó sus pechos hasta hacerla suplicar. Soltándole los brazos comenzó un lento descenso hacia su pelvis.

			Elaine enredó los dedos en los oscuros cabellos de John y tiró intentando hacerlo regresar. Necesitaba sus besos casi tanto como volver a sentirlo entre sus piernas.

			John, demasiado centrado en su propósito apenas advirtió los esfuerzos que hacía por retenerlo a su lado. La instó a separar los muslos y enterró su boca entre ellos. No había lugar en el mundo en el que prefiriera estar en aquellos momentos, estaba dónde deseaba estar, empapándose de su esencia, disfrutando de su sabor.

			Elaine elevaba las caderas en busca de una liberación que no terminaba de alcanzar, John estaba jugando con ella de la manera más ruin elevándola al límite una y otra vez sin consideración.

			—Te odio —masculló con los dientes apretados cuando, una vez más, su lengua se retiró negándole alcanzar la gloria.

			—No dirás lo mismo cuando hayamos terminado.

			Allí estaba de nuevo su promesa y aquella voz grave y controlada que sacudía cada fibra de su cuerpo y que resultaba tremendamente sensual. Poco más necesitó para volver a subir hasta lo más alto y en aquella ocasión, John no se despegó de ella, su lengua se movía incansable sobre su clítoris mientras sus dedos se deslizaban en su interior en busca de un mayor estímulo. 

			El extasiado grito de Elaine al alcanzar el orgasmo saturó el aire que con dificultad introducía en sus pulmones mientras la boca de John recibía las últimas contracciones de su sexo. Antes de que se extinguieran por completo cambió de posición, la cubrió con su cuerpo y se hundió en ella con una rápida y ruda embestida. Elaine lo miró con los ojos muy abiertos dejando escapar un mudo gemido de sorpresa y placer renovado.

			—No he acabado contigo —declaró apretando con fuerza las mandíbulas al sentir el fuego abrasador que lo envolvía. Irónicamente se sintió en el paraíso. Se aferró con fuerza a sus caderas, penetrando más hondo con cada nueva acometida, llevándola de nuevo hasta la cima del placer, acompañándola en el trepidante ascenso, moviéndose con fuerza dentro de ella hasta sentir que volvía a tensarse, en aquella ocasión en torno a su pene. 

			Se adueñó de su boca con la desesperación con la que un condenado a muerte se aferra a la vida. Elaine se estremeció ante la vehemencia de aquel beso, lo rodeó con las piernas y balanceó las caderas al duro ritmo que él marcaba enterrando los dedos en sus cortos cabellos y abandonándose a las desbordantes sensaciones que acosaban a su cuerpo.

			De nuevo alcanzó el clímax, ahogando el alarido que pugnaba por escapar de su garganta mientras los espasmos de su sexo apresaban el rígido miembro que continuaba entrando y saliendo de ella cada vez más inflamado y tenso.

			John se corrió con un rugido salvaje antes de derrumbarse sobre ella sin poder controlar las convulsiones que sacudían su cuerpo.

			Permanecieron inmóviles y en silencio hasta que el ritmo de sus respiraciones se fue normalizando, entonces rodó sobre sí mismo sin soltarla dejándola sobre él. Elaine intentó apartarse.

			—No, quédate quieta —pidió en un susurro, abrazándola para que no se alejara—. Por favor.

			Estaba demasiado agotada para llevarle la contraria y además había empleado las palabras mágicas. Cedió y se quedó tendida sobre él con las piernas entrelazadas y la cabeza apoyada sobre su hombro. Por extraño que pudiera parecer, se sentía cómoda y relajada entre sus brazos.

			Las caricias de John sobre su espalda contribuían en gran medida a aquella sensación de bienestar y poco a poco los parpados comenzaron a pesar demasiado como para mantenerlos abiertos.

			—John —lo llamó con voz adormilada.

			—¿Qué?

			—No te odio.

			—Me alegra saberlo —no pudo evitar que sus labios esbozaran una sonrisa.

			No tardó en notar que se había quedado dormida. Tiró del borde de la colcha y los cubrió con ella. Más tarde se encargaría de acomodarla adecuadamente pero por el momento se encontraba muy a gusto tal y como estaba. Una de sus manos descansaba sobre una de las caderas de Elaine mientras la otra se paseaba perezosa por su espalda, acariciaba el cuello para luego bajar serpenteante hasta el fantástico trasero antes de volver a desandar el camino empapándose de su tacto, de sus formas, recordando su esencia, su sabor y sus gemidos. No sabía si Elaine había tenido el mejor orgasmo de su vida pero no cabía duda de que el suyo sí había sido el mejor y más devastador que había tenido jamás. Todavía parecía sentirse un poco en una nube y no era por el alcohol, este hacía rato que había desaparecido de su sangre… era por ella, por su guerrera. Con sus enfados, sus sonrisas encantadoras, sus modales impecables cuando no estaban solos, sus miradas rencorosas y su miedo a los gatos. Ella, con todos sus defectos y virtudes, se le estaba metiendo bajo la piel. Mientras permaneciera allí todo iría bien, pensó rozando sus labios con el pulgar. “No te adentres más o estaré perdido”.

		

	


	
		
			Capítulo 20

			Medio dormida, con los ojos apenas abiertos, descubrió el torso que le servía de almohada y frunció el ceño. Sintió el brazo que le rodeaba la cintura y la mano que descansaba sobre uno de sus pechos.

			—¡Qué diablos…! —se interrumpió cuando los recuerdos de aquella noche acudieron en tropel a su cabeza, explicando su desnudez y la postura, salvándola de montar una escenita mañanera. Por suerte John continuaba dormido y no había presenciado su absurda reacción. Lo mejor sería salir por piernas y no esperar a que se despertara. Por ridículo que sonara, la idea de enfrentarlo después de lo que habían compartido le horrorizaba. ¿Qué se decía en esos casos, “buenos días, fue el mejor polvo de mi vida”, o simplemente se actuaba como si nada? No era de rollos de una noche y si en alguna ocasión surgía, nunca se despertaba con el tipo a su lado. Incluso tratándose de Harry era poco frecuente que amaneciera en su cama. Y John no era un cualquiera, precisamente por ser quien era la situación se complicaba considerablemente. 

			Quizás estaba exagerando, lo más probable era que el propio John actuara como si nada hubiera pasado. Había sido un calentón producto de la discusión, de las copas que se había tomado y de… el tema de las mujeres prefería dejarlo aparcado. Sí, se estaba preocupando sin motivo, nada había cambiado entre ellos por el simple hecho de haberse acostado juntos. Le dedicó una rápida mirada, aunque tenía que reconocer que la imagen que tenía de él había sufrido un ligero cambio y no volvería a mirarlo con los mismos ojos. Sería imposible. 

			Suspiró y decidió que era el momento de dar carpetazo al asunto y levantarse. Con cuidado de no despertarlo apartó la mano de su pecho, echando de menos su calor al instante. Tuvo que luchar consigo misma para no volver a dejarla donde estaba y quedarse a su lado un ratito más. 

			“No enredes más la situación, Ellie, bonita”, se regañó, “y no te hagas ilusiones, que nos conocemos. Vale que folla que te mueres, que tiene un cuerpazo y una voz que quitan el hipo, pero… es John. No es tu tipo y lo más importante, tú no eres el suyo”. Aquel razonamiento fue todo lo que necesitó para saltar de la cama y convencerse de que allí no había pasado nada.

			Antes de abrir los ojos supo que Elaine no estaba. Echaba en falta su calor, el agradable tacto de su piel y el increíble aroma que esta desprendía. Las sábanas estaban frías, ¿cuánto haría que se había levantado? Le habría gustado encontrarla aún dormida, acurrucada contra él como lo había estado gran parte de la noche. Hubiera deseado volver a hacerle el amor mientras continuaba amodorrada, sentir sus caricias perezosas y ver cómo poco a poco las suyas la encendían. Se lo habría hecho despacio, sin prisa, permitiéndose disfrutar plenamente de su cuerpo, su respuesta y su expresión al alcanzar el orgasmo.

			La cabeza se le llenó de sugerentes imágenes de Elaine moviéndose lentamente bajo él, pronunciando su nombre entre suaves jadeos. Su cuerpo reaccionó de inmediato. Gruñó frustrado frotándose la cara con energía. Lo mejor sería levantarse y dejar de torturarse con algo que no iba a suceder, al menos no aquella mañana.

			Un repentino e inoportuno pensamiento lo mantuvo pegado de espaldas al colchón. ¿Por qué tenía que acordarse de Harry en aquel preciso momento? Él no estaba allí, no podía interferir en su relación con Elaine. 

			“¿Qué relación?”, se preguntó con ironía sin poder suprimir la extraña sensación que lo embargaba al imaginarlos despertando juntos.

			“Mierda”, maldijo abandonando la cama. Harry no pintaba nada en aquella historia y Elaine le había asegurado que no estaba enamorada de él. ¿Por qué entonces no podía sacárselo de la cabeza? Porque seguramente Elaine nunca habría salido corriendo de haber sido su amigo el que hubiera estado en aquella cama. Y porque a él nunca lo había mirado embelesada como tantas veces la había visto mirar a Harry.

			“Menuda estupidez”, se paseó desnudo por la habitación, deslizando las manos sobre el pelo alborotado. Era evidente que la decepción de no poder recrearse con una buena sesión de sexo matutino lo estaba haciendo divagar más de la cuenta. No le importaba lo más mínimo lo que hubieran compartido ella y Harry, aquello era el pasado… bueno o el futuro, o lo que fuera. Pero lo que contaba era el presente, y en el presente de Elaine estaba él.

			“Cuando desperté no estabas”, le había reprochado John con un discreto susurro al acompañarla aquella mañana al comedor. Un escalofrío le había recorrido la espalda y se le había acelerado el pulso al pensar que le habría gustado descubrirla a su lado al abrir los ojos. Decidida a no dejarse llevar y mantener su decisión de olvidar el fogoso encuentro, aplastó convencida toda fantasía romántica que hubiera intentado asomar a su cerebro. Aquel comentario podía significar dos cosas, bien que quería repetir experiencia, o bien hablar de lo ocurrido. Y ella no estaba dispuesta a hacer ninguna de ellas. Volver a tener sexo con él, aunque seguramente maravilloso, no la ayudaría a mantener su posición de “aquí no ha pasado nada”, y hablar de algo que no había sucedido no tenía sentido. Con lo que, por su parte, todo estaba resuelto. Aunque John no parecía ser de la misma opinión. El brillo de sus ojos y las constantes miradas durante el almuerzo habían confirmado sus sospechas. Dispuesta a no darle la oportunidad de sacar el tema evitó quedarse a solas con él, buscando continuamente la compañía de Amelia quien, encantada, les había propuesto asistir a la velada esotérica de aquella noche. En su afán por mantenerse alejada de John y del dormitorio el mayor número de horas posible, había aceptado sin detenerse a pensar. Y allí estaba, sentada entre la señora Thomas y Amelia Compton, aguardando a que madame Lagrange decidiera honrarlos con su presencia e intentando mantener la mirada lejos de las diminutas manos de lady Baker que, como toda dama de buena familia, se había visto obligada a usar aquellos raquíticos guantes de piel de cabritilla desde su más tierna infancia, impidiendo así el desarrollo normal de las extremidades, que con el paso de los años terminaban deformadas. Eso sí, se obtenían unas manos pequeñas y delicadas… el sueño de toda mujer, ironizó para sus adentros. 

			En el extremo opuesto del salón conversaban los cuatros miembros masculinos de la reunión. Al ver a John junto a los otros hombres se dio cuenta de que no desentonaba en absoluto en aquel ambiente, que aquel siglo le sentaba de maravilla. Era la viva imagen del perfecto caballero con su porte elegante, sus maneras comedidas y con aquel aire de prepotente que le daba un punto morbosillo… ¿pero qué estaba diciendo? Horrorizada quiso borrar aquella última palabra de su cerebro. No podía creer que hubiera pensado aquello cuando precisamente era lo que siempre había detestado de él. 

			Una inesperada sonrisa curvó ligeramente los labios de John y el corazón de Elaine dio un latido de más. La garganta se le secó y el estómago se le puso del revés cuando sus ojos se encontraron y el impacto la abrasó. Apartó la mirada tratando de aparentar normalidad a pesar de que por dentro se sentía tan agitada como una tonta adolescente a la que solo le faltaba sonrojarse, y no tardaría en hacerlo si no dejaba de observarla. Sabía que lo estaba haciendo porque podía sentirlo como si realmente la estuviera tocando. La piel se le erizó al pensar en las firmes y decididas caricias de sus manos. Comenzaba a hacer calor en aquella habitación y no gracias al fuego que ardía en la chimenea. Mortificada, enganchó el labio entre los dientes luchando por mantener la compostura y obligándose a expulsarlo de su cabeza.

			John frunció ligeramente el ceño cuando Elaine retiró la vista. ¿Qué le pasaba? ¡A saber! Llevaba todo el día comportándose de manera extraña. Casi podría jurar que lo había estado evitando, y después de lo decepcionante que había sido no encontrarla en su cama al despertarse, resultaba bastante irritante. Sobre todo si, como imaginaba, estaba intentando aparentar que nada había ocurrido y que todo continuaba igual que siempre. Si realmente era aquello lo que pretendía se iba a llevar una sorpresa. Con él las cosas no funcionarían así.

			—¡Ah, extrañas y caprichosas criaturas! —comentó el señor Baker en voz baja para que únicamente John pudiera escucharlo, dejando que el señor Hoffman y lord MacKinnon continuaran con su discusión sobre los innovadores métodos de producción en la industria.

			—¿Perdón?

			—Las mujeres —aclaró—. Preciosas y extrañas criaturas que con una simple mirada nos convierten en polichinelas.

			—Me temo que no comparto su opinión, señor Baker —señaló John. Ninguna mujer había logrado manipularlo jamás.

			—Terminará dándome la razón, sé de lo que hablo, joven. He notado cómo mira a su esposa —comentó confidencial, como si realmente el hecho fuera una prueba irrefutable que confirmaba su teoría—. Consiguen doblegarnos y nos manejan a su antojo sin la menor dificultad. Yo mismo no estaría aquí esta noche de no ser por mi esposa. Lady Baker, ahí dónde la ve, puede ser muy persuasiva cuando se lo propone —dijo con gesto afable.

			Como si hubiera adivinado que hablaban de ella, lady Baker miró a su marido y le dedicó una discreta sonrisa que hizo brillar los ojos azules del anciano. Era evidente, para John y para cualquier otra persona que estuviera atenta a la escena que entre ellos existía complicidad además de sentimientos. Muy bonito, pero entre Elaine y él no había nada que se asemejara a lo que los Baker compartían, no había complicidad y mucho menos sentimientos, pensó frunciendo los labios volviendo a posar los ojos sobre ella, consciente de que no estaba siendo del todo sincero.

			La puerta del salón se abrió dando paso al mayordomo.

			—Madame Lagrange —anunció, haciéndose a un lado.

			Las conversaciones cesaron y todos los presentes fijaron su atención en la recién llegada.

			Elaine contempló sorprendida a la médium. ¿Dónde estaba el colorido turbante y la extravagante túnica que se suponía llevaba una mujer que contactaba con el más allá? 

			De repente, el bonito vestido de terciopelo color caramelo, con su discreto escote de barco y sus mangas ajustadas hasta el codo rematadas con encaje color crema palidecía, frente al espectacular atuendo de madame Lagrange. De terciopelo color púrpura, lucía una suntuosa cola en cascada con godets bordados que subían hacia el frente delantero, dejando visible un delicado brocado de seda marfil finamente trabajado con guirnaldas de plumas rizadas. Unas graciosas mangas pagoda, un profundo aunque discreto escote realzado con lo que parecía exquisito encaje de Bruselas y una botonadura de plata labrada completaba la majestuosidad del conjunto. El pelo rubio, partido al medio, se apartaba hacia atrás con altos bucles que dejaban la nuca despejada. Dos pequeños ramilletes de flores, realzados con puntillas rizadas y lazos a tono con el color del vestido y colocados a ambos lados completaban el peinado. 

			Elaine se sintió insignificante con su ropa prestada y su sencillo recogido.

			—Buenas noches, madame Lagrange —la señora Thomas fue la primera en acercarse a ella con un revuelo de faldas a su alrededor.

			—Buenas noches —respondió con una estudiada y perezosa sonrisa sin dirigirse a nadie en concreto—. Veo rostros nuevos, ¿me equivoco, señora Thomas? —poseía una cálida voz con un sensual acento francés.

			—Ha acertado. Permítame presentarle al señor Baker —el aludido se adelantó unos pasos, tomó la mano enguantada de madame Lagrange y la acercó a sus labios.

			—Un placer conocerla al fin, madame.

			—El placer es mío, señor Baker. Me alegra comprobar que su encantadora esposa, lady Baker, ha logrado convencerlo para unirse a nosotros.

			—El señor y la señora Beecroft —continuó la señora Thomas.

			John no tuvo que moverse, la propia madame Lagrange se acercó a él al tiempo que se desprendía de los guantes. A Elaine no le pasó desapercibido el gesto ni la mirada de admiración de la mujer.

			—Señor Beecroft, —tendió la mano hacia él— tengo entendido que es usted americano.

			—Así es —respondió imitando el gesto del señor Baker.

			—Siempre he querido viajar a América. Tiene que prometer contarme todo sobre su fascinante país —rogó zalamera, curvando los labios en una provocativa sonrisa.

			Elaine no daba crédito a lo que estaba viendo. No solo la estaba ignorando sino que coqueteaba abiertamente con John. Su mirada, su forma de hablar, su lenguaje corporal en general, mostraban claramente que no era precisamente hablar lo que quería hacer. Cualquier sentimiento de inferioridad que hubiera experimentado estaba quedando rápidamente sepultado bajo la creciente cólera que nacía en su interior. Por muy francesa y explosiva que fuera no tenía derecho a comportarse de aquella manera con maridos ajenos.

			—A mi esposa y a mí nos encantará responder a sus preguntas y satisfacer su curiosidad, madame ¿No es cierto, Elaine? —sus ojos no se demoraron más de lo necesario en la médium y volaron hacia ella en busca de confirmación.

			Tras un primer momento de sorpresa no supo disimular lo complacida que se sentía con la respuesta de John y una radiante sonrisa le iluminó la cara a pesar de la despectiva mirada que le estaba dedicando la ocultista. Lo que había hecho demostraba que no sentía interés alguno por aquella mujer, algo que quiso creer le traía sin cuidado, pero también había sido una muestra de respeto hacia ella, lo que a sus ojos tenía un gran valor.

			—Será un placer, madame Lagrange —respondió mirándola brevemente antes de contemplar fijamente a John con el agradecimiento brillando en sus verdes iris.

			La mujer se limitó a asentir con la cabeza sin el menor entusiasmo antes de darles la espalda a ambos.

			—Como no quedan presentaciones por hacer, no veo motivo para demorar por más tiempo el inicio de la sesión, más teniendo en cuenta que será la última de este año. ¿No está de acuerdo, señora Thomas?

			—Por supuesto, tiene toda la razón. Como de costumbre ya está todo dispuesto. Si hacen el favor de acompañarme —dijo de camino a la puerta.

			Fascinado con la radiante sonrisa de Elaine, John le ofreció su brazo para escoltarla fuera de la sala y le agradó comprobar que, en aquella ocasión, no dudaba e inmediatamente colocaba su mano sobre él.

		

	


	
		
			Capítulo 21

			En la habitación contigua, el resto de invitados comenzaba a ocupar su lugar en torno a la mesa redonda, en cuyo centro brillaban las dos únicas velas que iluminaban la estancia.

			—Señor Beecroft, me gustaría que se sentara a mi lado —pidió madame Lagrange señalando la silla situada a su derecha—. Me ha trasmitido muy buenas sensaciones y estoy segura de que tenerlo cerca me ayudará a contactar con los espíritus.

			John notó cómo los dedos de Elaine se tensaban sobre la manga de su chaqueta.

			—Será un honor —dijo cubriendo con su mano la de ella, acompañándola hasta el único sitio que quedaba libre, depositando un suave beso sobre sus desnudos nudillos antes de ayudarla a tomar asiento.

			Elaine lo observó mientras se dirigía a su puesto junto a madame Lagrange, sintiendo el calor de sus labios sobre la piel. Desde el otro lado de la mesa John le lanzó un rápido guiño. 

			Lo había conseguido… Debía de tener rojas hasta las orejas. Con semejante comportamiento resultaba complicado olvidar lo ocurrido la noche anterior y le hacía fantasear con la posibilidad de… 

			“No, no puede ser, no es eso”. Estaba actuando, representando el papel de devoto esposo. Una vez estuvieran solos en su habitación, y muy a su pesar, tendría que escucharlo hablar sobre el error que había cometido al dejarse llevar antes de asegurarle que no volvería a repetirse. La idea no le resultó tan atractiva como habría cabido esperar y le dejó un ligero sentimiento de decepción.

			—Comencemos —la susurrante voz de madame Lagrange la obligó a prestar atención al grupo y abandonar sus contradictorios pensamientos—. Unamos nuestras manos y dejemos la mente en blanco —Todos obedecieron.

			Elaine, con Amelia a su izquierda y el señor Hoffman a la derecha, inspiró profundamente y cerró los ojos expulsando lentamente el aire de sus pulmones intentando vaciar al tiempo su mente; complicada tarea sabiendo que frente a ella, de la mano de madame Lagrange, estaba John.

			—Yo, madame Lagrange, os invoco —comenzó con el ritual—. Aquí y esta noche lanzo un llamamiento a este, sur, oeste y norte. Llamo e invito a quien mi voz escuche que su presencia hasta mí porte —silencio absoluto—. Los espíritus están nerviosos —murmuró—. Algo los inquieta.

			Nadie dijo nada, Elaine entreabrió los ojos impaciente. Los demás, John incluido, mantenían los suyos cerrados y parecían concentrados.

			—Alguien no debería estar aquí esta noche —tenía el ceño fruncido y su voz denotaba preocupación.

			—Con total seguridad se están refiriendo a mí —farfulló el señor Baker.

			—Silencio, por favor —rogó con aspereza la francesa—. De no tomarlos en serio, se irán.

			Elaine, divertida por el comentario del señor Baker apretó los labios para mantenerse seria.

			—No pertenecen a nuestro mundo —volvió a susurrar la médium.

			—¡Ah! Entonces habla de los Beecroft.

			A Elaine le dio un vuelco el corazón, el nuevo chascarrillo no le hizo gracia. Algo en su interior se agitó inquieto tras las últimas palabras de madame Lagrange.

			—Señor Baker, si no guarda silencio tendré que pedirle que abandone la estancia.

			—Pido disculpas, continúe por favor —la severa mirada de lady Baker fue más efectiva que la amenaza de la espiritista.

			—No logro entender qué intentan decirme. Parecen preocupados. Enojados… hablan de una transgresión… es todo muy confuso.

			Durante unas décimas de segundo a Elaine se le había parado el corazón, justo antes de arrancar a latir con enfurecidos golpes. Intentó serenarse. No era más que una casualidad, no podía ser otra cosa. Siempre había oído decir que los espíritus eran caprichosos. Tampoco quería descartar la posibilidad de que todo fuera un montaje de aquella mujer, una comedia para mantener vivo el interés de sus seguidores. Tenía que ser eso.

			La temperatura descendió bruscamente en la estancia, las exclamaciones de sorpresa le indicaron que no era la única que lo sentía y las volutas de aliento que huían hacia el calor de las diminutas llamas de las bujías tampoco eran producto de su imaginación. Cada vez se sentía más incómoda y deseosa de terminar con aquella charada. Todos tenían los ojos muy abiertos y observaban a madame Lagrange expectantes.

			—Tienen que regresar… —farfulló— …su presencia aquí va contra natura. Extranjeros en su propia tierra… —continuaba divagando la médium con la cabeza inclinada hacia atrás, los ojos en blanco y la respiración entrecortada. 

			John sentía la presión de su mano mientras observaba preocupado a Elaine. Estaba pálida, tanto que era evidente a pesar de la escasez de luz. De haber podido se habría levantado para tranquilizarla aunque él mismo se sentía desconcertado. Si al menos lo mirara… pero mantenía la vista sobre la médium como si estuviera hipnotizada.

			—Deben encontrar el camino… atrapados para siempre. No es bueno… no les gusta… todo debe volver a su ser —aquellas palabras brotaron angustiadas de su boca antes de dejar caer la cabeza hacia delante y aflojar la tensión que había agarrotado sus dedos.

			Durante unos minutos nadie se movió ni dijo nada. Poco a poco madame Lagrange alzó el rostro, parecía desorientada, aturdida.

			—¿Qué ha sucedido?

			—Tendría que haber considerado lo mucho que la trastornan estos sucesos antes de proponer que me acompañaran —se lamentó Amelia una vez estuvieron en el carruaje de camino a casa, observando lo blanco que aún continuaba el semblante de Elaine.

			—No se preocupe, estoy bien. Solo un poco… impresionada —musitó intentando sonreír. La palabra más acertada hubiera sido angustiada. Por un momento había creído que madame Lagrange terminaría descubriendo su secreto y señalándolos como a bichos raros. No quería pensar en lo que hubiera ocurrido si aquello llega a suceder.

			—No me extraña —dijo comprensiva, conteniendo la excitación que bullía dentro de ella—. Ha sido sorprendente. Lástima que madame Lagrange perdiera el contacto antes de averiguar algún dato más concreto. Aunque quizás haya sido lo mejor si trataban de advertirnos sobre la presencia de algún espíritu maligno, como supuso el señor Hoffman. De ser así podríamos haber terminado en un serio aprieto.

			A pesar de contar exclusivamente con la luz procedente de las farolas del exterior, John advirtió el brillo en los ojos de Amelia. Le apasionaba el tema, no podía disimularlo, incluso si se trataba de fuerzas demoníacas. Aunque tanto Elaine como él sabían que nada de maléfico tenían las advertencias proferidas por la espiritista y no lamentaba en absoluto que madame Lagrange hubiera despertado del trance y, mucho menos, que no recordara nada de lo ocurrido. Algo habitual según oyó comentar. Todo un alivio que garantizaba que la mujer no evocaría más tarde ningún detalle o información que pudiera asociar directamente con ellos.

			—Sí, ha sido una suerte —respondió Elaine sin atreverse a mirar a John por temor a desvelar ante Amelia sus miedos. Era una mujer muy observadora, le extrañaba que aún no hubiera establecido una conexión entre ellos y las sesiones en casa de la señora Thomas.

			—Madame no se equivocaba al decir que le había trasmitido buenas vibraciones, John —apuntó. Hacía días que habían dejado de lado el tratamiento formal, considerándolo innecesario ya que convivían bajo el mismo techo—. Tenerlo a su lado sin duda le ha facilitado contactar con las almas errantes.

			—No creo haber tenido nada que ver —señaló incómodo.

			—No estoy de acuerdo con usted. Como ya les expliqué, son escasas las ocasiones en que obtenemos unos resultados tan sorprendentes como los de esta noche —se quedó pensativa durante unos segundos—, o los de aquella en que fueron asaltados. Pero claro, en esa ocasión ustedes no formaban parte de la reunión, ¿verdad? —dijo dedicándole una leve sonrisa.

			—Lo que demuestra que poco o nada he tenido que ver con el desenlace de esta curiosa velada.

			Amelia lo observó en silencio durante lo que pareció una eternidad.

			—Tal vez tenga razón —se encogió de hombros—. ¡Ah! Ya hemos llegado —anunció al sentir que el carruaje se detenía—. Ordenaré que le preparen una infusión ahora mismo, querida, continúa estando usted muy pálida.

			—No se moleste, de verdad que no es…

			—No es molestia. Le sentará bien y la ayudará a descansar. Pediré a una de las muchachas que se la suba.

			Así lo hizo y, apenas unos minutos después de que John y Elaine se hubieran retirado, el propio Gratton llamaba a su puerta. En una bandejita de plata, que él mismo depositó sobre el peinador, portaba un sencillo pero bonito juego de té de bordes negros perfilados en oro y flores de suaves colores rosa y coral. 

			—Gracias, Gratton —dijo John.

			El mayordomo respondió inclinando la cabeza antes de salir y dejarlos nuevamente solos.

			—¿Necesitas ayuda con el vestido? —preguntó quitándose la chaqueta y el chaleco.

			—Sí, por favor —respondió distraída dándole la espalda mecánicamente.

			—¿En qué piensas? —quiso saber, soltando los botones forrados. aunque sabía de sobra qué le ocupaba la mente.

			Elaine lo miró por encima del hombro.

			—¿Crees que sospecha algo? —susurró.

			—No estoy seguro pero quiero suponer que no —no hizo falta dar nombres, sabía que hablaban de Amelia.

			—No pienso volver a una cosa de esas —dijo convencida—. Es demasiado arriesgado.

			—Estoy de acuerdo. Hoy ha faltado poco…

			—¡Señor, ha sido horrible! —exclamó liberando al fin toda la angustia contenida. Solo porque John la sujetó para poder terminar con lo que estaba haciendo no se dedicó a pasear de un lado a otro—. Por un momento pensé que diría nuestros nombres, que nos señalaría con el dedo como si fuéramos bichos raros… ¿Te imaginas lo que habría pasado? —se estremeció al imaginarlo.

			—Sí, hubiera sido difícil de explicar cuando nosotros mismos no entendemos muy bien por qué estamos aquí —comentó soltando el último botón.

			—Y lo que dijo sobre encontrar el camino… ¿qué camino? —dejó caer el vestido hasta los pies—. ¿Y cómo encontrarlo? Nada de lo que hemos probado hasta ahora ha dado resultado —señaló con tono frustrado abandonando el circulo de tela—. Lo intentamos la primera noche y no funcionó —le recordó—. Regresar al lugar en el que aparecimos en busca de una señal, un… portal, algo que nos diera una pista de cómo volver, tampoco ha servido de nada. Me he devanado los sesos intentando buscar una solución sin encontrarla —confesó desanimada.

			—Pero tiene que haberla —repuso con aparente tranquilidad, ocultando la ansiedad que le provocaba la idea de quedar atrapados en aquella época.

			—Eso espero, aunque no se me ocurre cuál puede ser —añadió, recogiendo el vestido del suelo para dejarlo con desgana sobre la silla del tocador.

			—Quizás podríamos concertar una entrevista privada con madame…

			—No —lo cortó—. No confío en ella, quién nos asegura que luego no lo contaría por ahí, o incluso que no nos denunciaría por impostores, estafadores o algo peor. Es demasiado arriesgado —concluyó bajito, para sí misma.

			—Era una sugerencia —manifestó él, deshaciendo el nudo del pañuelo.

			—Si no conseguimos descubrir la forma de regresar quedaremos atrapados… para siempre —añadió con voz apagada, perdiéndose de nuevo en sus reflexiones, jugueteando con el labio inferior con una mano y con la otra intentando liberarse del corsé.

			—No pienses en eso ahora —pidió apartándole los dedos de los corchetes y ocupándose él mismo de la ajustada prenda.

			Llevaba todo el día esperando aquel momento, deseando hacer lo que estaba haciendo, y sin embargo la fría piel de Elaine le provocó de todo menos excitación. Hacerla entrar en calor era lo primero y no de la manera que hubiera deseado. Soltó las enaguas pero dudo antes de seguir con la camisola. Elaine continuaba abstraída en sus pensamientos.

			—No le des más vueltas —susurró acariciándole la mejilla helada. Ella lo miró con los ojos muy abiertos como si no recordara haberlo visto antes.

			—John, han estado a punto de descubrirnos...

			¿Por qué cada vez que pronunciaba su nombre el corazón le sacudía el pecho con fuerza? Tomó aire y lo dejó salir despacio antes de volver a hablar.

			—Por suerte no ha pasado, olvídalo. Ponte el camisón y tómate la infusión antes de que se enfríe —le ordenó, señalando la bandeja.

			—¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —no había reproche en la pregunta—. ¿No te afecta lo que ha pasado? —esta solo traslucía curiosidad.

			—Claro que sí, ¿pero de qué serviría ponerme nervioso o mostrarme preocupado? —él mismo sirvió el té y le acercó la taza.

			—Siempre pareces tan seguro de ti mismo que… —se detuvo antes de terminar, consciente de que lo que iba a decir no sonaba demasiado halagüeño.

			—¿Qué?

			—Intimidas —mintió, evitando mirarlo de frente.

			—¿Que intimido? —repitió divertido—. Nunca he notado que te sintieras así —añadió frunciendo los labios.

			—Tienes razón, —reconoció con un mohín de disgusto—. En realidad me resulta bastante molesto.

			—No me preguntes por qué pero eso sí me lo creo —señaló irónico—. ¿Puedo saber el motivo?

			Lo vio apoyarse contra la pared con una pose descuidada que para nada encajaba con la imagen que siempre había tenido de él. Aquel no era el John estirado y prepotente que había conocido unos meses atrás y que tanto la exasperaba. El que tenía ante ella era un hombre completamente diferente, atento, educado, decidido, con un autocontrol que envidiaba y un aspecto de lo más sexy con el pañuelo colgando a los lados de la camisa abierta. Haciendo a un lado aquel último pensamiento, se encogió de hombros y terminó de tomarse el té.

			—¿No me lo vas a contar? —insistió.

			—No es fácil de explicar —refunfuñó posando la taza vacía.

			—Inténtalo, soy un tío listo. —dijo jocoso. Realmente sentía curiosidad y el cambio de tema estaba consiguiendo que se olvidara de la dichosa reunión, aunque dejar de sentirla afectada mientras continuaba en enaguas no era demasiado recomendable para su tranquilidad—. Ponte el camisón, por favor.

			Elaine pasó de querer fulminarlo con la mirada a notar que el color regresaba a sus mejillas y no solo por la vergüenza de estar medio desnuda. El tono grave del ruego le había provocado un cosquilleo inconfundible que decidió ignorar mientras se ponía rápidamente el camisón sin quitarse antes la camisola.

			—Y bien —dijo, enganchando los pulgares en la cinturilla del pantalón.

			—¿Y bien qué? —preguntó confundida. Había perdido el hilo de la conversación, se le veía tan guapo y relajado que le costaba pensar.

			—Ibas a contarme por qué te irrito.

			—¡Ah! Eso —dándole la espalda comenzó a quitarse las horquillas del cabello que sostenían el recogido, dejándolas sobre el tocador—. No hay mucho que contar —respondió esquiva.

			—Soy todo oídos —afirmó, hechizado por la forma en que sus cabellos iban cayendo en gruesos mechones hasta cubrir sus hombros.

			—¿Qué quieres que te diga? Me caías mal —John no obvió el tiempo pasado que había empleado. ¿Quería decir que ya no lo detestaba? Al menos era un comienzo—. Tu forma de ser me hacía sentir nerviosa y no podía evitar ponerme tensa y a la defensiva cada vez que te tenía cerca. Me hacías sentir… —lo miró de soslayo mordiéndose el labio— …insegura —confesó arrepintiéndose al instante.

			John frunció el ceño.

			—Pensarás que soy una tonta inmadura.

			No respondió, estaba tan sorprendido por lo que acababa de escuchar que no supo qué decir. Jamás había sospechado que su actitud para con él fuera resultado de la inseguridad porque siempre le había parecido una mujer fuerte, con carácter y hasta el momento lo había demostrado. Era su guerrera, siempre dispuesta a presentar batalla. ¡Qué equivocado había estado! Sintió deseos de abrazarla, de decirle que nunca había tenido la intención de incomodarla y que, de haberlo sabido, habría intentado que las cosas fueran diferentes.

			—Supongo que eres demasiado prudente para decir que eso es exactamente lo que piensas —continuó al ver que no hablaba.

			—Elaine… —comenzó dando un paso hacia ella.

			—Mejor no digas nada, déjalo estar —se encogió de hombros—. Estoy cansada, me voy a la cama.

			La vio apartar las mantas y acurrucarse bajo ellas. En silencio terminó de desnudarse. Más que nunca necesitaba aclarar las cosas entre ellos, aunque aquel no era el mejor momento para hacerlo. Habían tenido una noche demasiado inquietante pero no pensaba dejarlo pasar.

			Elaine se sentía como una idiota, no sabía qué le había impulsado a confesar sus sentimientos y le atormentaba pensar que la considerara infantil. Pero ¿qué podía esperar, después de lo que le había dicho?

			Al acostarse, John notó que continuaba sin entrar en calor, le pasó el brazo sobre la cintura y la atrajo hacia él.

			—¿Qué haces? —se removió nerviosa intentando alejarse.

			—No hago nada, solo pretendo quitarte el frío del cuerpo. Estás helada —señaló reteniéndola a su lado.

			—No es necesario, estoy bien.

			—Estate quieta y duerme.

			Sí, como si fuera tan fácil de conseguir teniéndolo a él pegado a su espalda. Era poco menos que una tortura, aunque tenía que reconocer que su calor resultaba reconfortante y que, poco a poco, el frío que sentía comenzaba a disiparse. Se acomodó entre sus brazos y enseguida los párpados comenzaron a pesarle. No tardó en quedarse dormida.

			John se durmió poco después. La acompasada respiración de Elaine contra su pecho, sentir que sus cuerpos encajaban a la perfección, y la tranquilidad que le daba saber que había dejado de odiarlo, compensaban cualquier mal pensamiento que hubiera podido quitarle el sueño. 

		

	


	
		
			Capítulo 22

			Exhausto, contempló la ordenada pila de papeles que ocupaba el centro de la aparatosa y oscura mesa de roble del despacho de la mansión Farwad. Aún le costaba creer que Maller se hubiera presentado el domingo a la salida de la iglesia para comunicarle que debía partir inmediatamente hacia Crawley.

			—El señor Farwad ha fallecido y es de imperiosa necesidad realizar un inventario completo de sus pertenencias —le había explicado sin andarse por la ramas—. Y considero que usted es el más indicado para la tarea, Beecroft. Es meticuloso, responsable y trabajador. Sé que puedo depositar toda mi confianza en su persona —había terminado posando la mano sobre su hombro.

			John no se había dejado embaucar por las aduladoras palabras. Era el novato y por lo tanto al que correspondía cargar con los trabajos menos agradables y por supuesto habría sido impensable negarse.

			—El tren sale en menos de una hora —había dicho poniéndole el billete en la mano—. Yo de usted me daría prisa si no quiere perderlo. Señoras, —levantando ligeramente el ala del sombrero se había despedido—, Shand, un placer volver a verlo. Espero noticias suyas, Beecroft —había mencionado sin mirar atrás mientras se alejaba escaleras abajo.

			Había contado con el tiempo justo para regresar a casa de Amelia y preparar una pequeña bolsa de viaje con lo imprescindible y apenas había podido despedirse de Elaine. La presencia de los Shand para el habitual almuerzo dominical solo le había permitido robarle un rápido beso antes de salir precipitadamente hacia la estación. 

			De aquello hacía cinco días, casi una semana en la que por momentos se había sentido como Daniel Radcliffe en La mujer de negro, aunque por suerte, y a pesar de lo tétrico que resultaba el deshabitado caserón, no había contado con inesperadas visitas de espíritus o fantasmas. Había trabajado a destajo, deteniéndose solamente para comer lo que la mujer del guarda de la finca cocinaba cada día y dar un corto paseo por los alrededores de la propiedad para estirar las piernas antes de regresar y continuar con el laborioso encargo, anotando cada cuadro, cada pieza de vajilla, alfombra y mueble. Revisaba papeles, salas y habitaciones. Dejaba constancia por escrito de todo cuanto aquel hombre había ido acumulando a lo largo de su vida. De aquella manera había logrado que los días pasaran más o menos deprisa, pero no había sucedido lo mismo con las noches. Durante las interminables horas nocturnas había tenido tiempo para pensar, demasiado tal vez. Recordar a su familia instaló un inmenso vacío en su pecho, la sensación de pérdida era tan grande que la garganta se le cerraba en un apretado y doloroso nudo que le costaba deshacer sin derramar las lágrimas que le quemaban los ojos enrojecidos por la falta de sueño. El recuerdo de Elaine era lo único que aliviaba en parte su aflicción y conseguía relegar a las dos mujeres más importantes de su vida, su madre y su hermana, a un rincón apartado de su cerebro, colocando en su lugar a aquella otra que cada día significaba más para él. El estrecho catre que le habían asignado en las dependencias del servicio parecía enorme sin su presencia. Se había acostumbrado a ella, a sus vueltas inquietas mientras dormía, al olor a jabón que desprendía y que impregnaba su almohada. A la forma en que, dormida, buscaba sus piernas para calentarse los pies. Le faltaba todo aquello, le faltaba Elaine, pensó pasando las manos por la cara, notando la crecida barba que no se había molestado en afeitar durante toda la semana. Pero por fin había terminado y a la mañana siguiente cogería de nuevo el tren y regresaría a casa. La idea lo reconfortó lo suficiente para arrancarle una pequeña sonrisa mientras guardaba con cuidado los documentos que debía entregar al señor Maller a su regreso a la ciudad.

			Elaine despertó sobresaltada, como cada mañana desde que John se marchara. Espantosas pesadillas en las que se veía sola y desamparada la habían acosado noche tras noche durante las escasas horas en que había conseguido conciliar el sueño. Rodó hasta enterrar la cara en la almohada de John y aspiró la tenue, tranquilizadora y familiar fragancia que aún conservaba. Realizó un mohín de disgusto al recordar que era día de colada.

			—¡Dios! Lo echo de menos —se quejó como si reconocerlo fuera tan terrible como un dolor de muelas. Pero no podía continuar engañándose, no cuando llevaba cinco días pensando en él y preguntándose cuánto le llevaría cumplir las gestiones para el señor Maller y recordando el leve roce de sus labios al despedirse. Aun así, algo en su interior se rebelaba, resistiéndose a reconocer lo evidente. Hacerlo sería como traicionarse a sí misma. ¿Por qué todo tenía que ser tan complicado? Protestó, dándose la vuelta y clavando la mirada en el techo. 

			“Eres tú la que lo hace complicado. ¿Qué tiene de malo reconocer que estabas equivocada, que no es como creías?” “Nada… supongo. Pero realmente no lo conozco, no sé nada de él”. “Lo suficiente. Deja de dar rodeos y afronta de una vez que te gusta”. “Tanto como gustar… pero sí… me atrae”.

			Suspiró, de repente parecía haberse quitado un gran peso de encima. No sabía en qué punto la dejaba aquello pero se sintió mucho más animada que en cualquier otro momento de los últimos días.

			Había decidido ponerse el sencillo vestido de algodón marrón y florecillas amarillas con el que no necesitaba utilizar corsé, cuando recordó que Amelia le había pedido que la acompañara a hacer las últimas compras de Navidad. Habían pasado los días anteriores haciendo recados, colocando guirnaldas y adornos de acebo. Colgando muérdago bajo la lámpara del hall, decorando el árbol y preparando centros para la mesa del comedor. Faltaba poco más de una semana para las fiestas y no quedaba detalle sin atender, todo estaba dispuesto. Finalmente escogió el vestido verde, mucho más adecuado pero con el que sí tendría que ponerse el maldito corsé, y bajó a reunirse con ella.

			Al llegar al salón no supo qué la tensó más, si ver a Paws sobre el regazo de Amelia o encontrar a Dianne sentada muy tiesa frente a su madre.

			—Buenos días.

			—Buenos días, Elaine —saludó Amelia, su hija le dedicó una leve inclinación de cabeza—. Dianne ha decidido unirse a nosotras en nuestra pequeña excursión y será mejor no demorarnos o encontraremos todos los establecimientos abarrotados —dejó a Paws en el suelo poniéndose en pie—. ¿Has desayunado, querida?

			—Sí, madre, gracias.

			—Entonces quizás te apetezca acompañarnos con un té —añadió caminando hacia la puerta.

			Elaine se apartó para dejarla salir y contuvo el aliento hasta que el gato salió tras su dueña dedicándole lo que a ella le pareció una amenazante mirada.

			—¿Piensa hacer muchas compras, señora Beecroft? —preguntó Dianne al llegar junto a ella, sobresaltándola. Percibió el brillo malicioso en sus ojos azules, la muy víbora sabía que no se lo podía permitir.

			—Voy en calidad de acompañante.

			—Qué amable de su parte —“cínica”—. Aunque ahora que yo acompañaré a mi madre sería una lástima hacerle perder su tiempo cuando seguro puede emplearlo en algo más… provechoso. Si la memoria no me falla hoy es día de colada...

			Elaine se quedó de piedra sintiendo cómo el color desaparecía de sus mejillas. Se sintió tan humillada que no supo qué decir.

			—¿La he incomodado? —preguntó con fingido interés—. No era mi intención y sí, debería acompañarnos puesto que alguien tendrá que portar los paquetes —añadió dedicándole una rígida y fría sonrisa mientras sus ojos se clavaban triunfales en los de Elaine. Sin darle opción de réplica y apartando el vestido para no rozarla al pasar junto a ella, se alejó siguiendo los pasos de su progenitora.

			Elaine la observó soltando al fin el aire que había estado reteniendo sin ser consciente de ello. Acababa de dejarle muy claro que no la consideraba mejor que una sirvienta aunque su madre los tratara como a invitados. Por respeto a Amelia no iba a decirle cuatro cosas a la estirada de su hija. Pero tampoco iba a darle la oportunidad de continuar menospreciándola, ni el gusto de que la tratara como a su criada personal.

			—¿Hay algún problema, Elaine? No tiene buen aspecto —señaló Amelia preocupada al verla tomar asiento.

			Elaine notó la pérfida sonrisa de Dianne.

			—Me ha entrado un terrible dolor de cabeza —explicó a Amelia evitando mirar a la otra; no quería ver su victoriosa expresión—. Me temo que no estoy en condiciones de acompañarlas.

			—Es extraño, hace unos instantes parecía estar perfectamente —comentó Amelia, tan perceptiva como de costumbre, sosteniendo la taza cerca de los labios.

			—Así es, ha sido de repente.

			—Una lástima, me habría gustado que nos acompañara, pero será mejor que descanse y se recupere.

			Elaine asintió en silencio y bebió un sorbo de té. No comió nada, el ataque de Dianne le había hecho perder el apetito y el buen humor.

			—Dianne, si has terminado, será mejor que salgamos cuanto antes.

			—Sí, madre —respondió con un rictus en los labios que alguien con mucha imaginación podría haber considerado una sonrisa—. Espero que se mejore de su dolor de cabeza, señora Beecroft.

			—Gracias —se obligó a decir poniéndose en pie para acompañarlas a la entrada.

			—Si la jaqueca no remite informe a Gratton, él se encargará de avisar al doctor.

			—Es un dolor de cabeza, madre, no encuentro necesario molestar al doctor por algo tan simple. ¿No está de acuerdo conmigo, señora Beecroft?

			Elaine se mordió la lengua para no mandarla al infierno mientras Amelia dedicaba un gesto reprobador a su hija, que permaneció inmutable.

			—Gracias, Amelia. Pero no será necesario, estoy segura que es algo pasajero.

			—¿Nos vamos? —insistió Dianne.

			—Sí —respondió Amelia, siguiendo a su hija hasta la puerta.

			Elaine esperó a que se fueran y corrió a refugiarse en el salón. Abatida, se dejó caer sobre uno de los sillones. ¿Cómo podían ser tan diferentes aquellas dos mujeres? Amelia poseía un carácter fuerte y decidido pero era una persona amable, extrovertida y bondadosa. Y sin embargo el de su hija era avinagrado, despótico y altanero. Por lo que Amelia le había contado de su difunto esposo tampoco parecía haber heredado el carácter de su padre, aunque bien pensado, estar casada con Travis no podía endulzarle la vida a nadie. Era igual o más repelente que su esposa, y aprovechaba la menor oportunidad para ningunearlos y dejarles claro que los consideraba unos oportunistas. Eso sí, jamás delante de Amelia. 

			Pasados unos minutos y con el ánimo ligeramente recuperado, recordó que debía acercarse a Regent Street. No dejaría que los comentarios de aquella mujer la afectaran.

			John llegó a Londres a media mañana, sabía que debía entregar los documentos cuanto antes pero necesitaba ver a Elaine aunque fuera unos minutos; después se acercaría a la notaría para dejar el inventario de Farwad.

			—Bienvenido, señor Beecroft —saludó Gratton al abrirle la puerta.

			—Gracias, Gratton.

			—¿Ha tenido buen viaje, señor? —preguntó el mayordomo ayudándolo con el abrigo.

			—No ha sido malo —respondió—. No se lo lleve demasiado lejos —señaló la prenda que el hombre sostenía en sus manos—. Volveré a salir en unos minutos. ¿Está mi esposa en la casa? —pensar que podría haber salido le provocó cierta ansiedad.

			No hizo falta que el criado respondiera. Elaine apareció en lo alto de la escalera, con la capa y el sombrero en una mano, que no dudó en dejar colgar del pasamanos antes de bajar a su encuentro con el corazón latiendo desaforado.

			—John —susurró, deteniéndose a escasos pasos de él.

			—Elaine —dijo a su vez, acortando la distancia que los separaba.

			El tiempo pareció detenerse mientras se miraban en silencio. El carraspeo de Gratton les hizo girar la cabeza hacia él. Les sorprendió la expresión entre divertida y sobria con que miraba hacia el techo y ambos alzaron la vista. Elaine sintió que la cara le ardía al ver el muérdago que pendía sobre sus cabezas.

			—Es tradición —aclaró muy serio el mayordomo—. No olviden arrancar una de las bolitas —indicó desapareciendo escaleras arriba con la bolsa de viaje de John en la mano.

			—Ya lo has oído, —su voz sonó grave mientras sus ojos se posaban sobre las líneas perfectas de la boca de Elaine— hay que seguir la tradición.

			Ella no se movió, no dijo nada, simplemente asintió humedeciéndose los labios. 

			La tomó de la cintura pegándola a él, hundiéndose en su boca con urgencia. La respuesta de Elaine no se hizo esperar, se aferró con fuerza a sus hombros y devolvió el beso con gemela necesidad, dejando que su lengua expresara sin palabras lo mucho que lo había extrañado. John profirió un sonido ronco, gutural, maldiciéndose por no haber cumplido en primer lugar con sus obligaciones. De haberlo hecho estaría arrastrándola tras él al piso de arriba para hacerle el amor durante horas como tantas veces había imaginado a lo largo de la semana. La sintió temblar entre sus brazos y supo que debía detenerse o Maller tendría que aguardar para recibir el maldito dosier.

			Le costó la vida abandonar la calidez de su boca, más cuando la escuchó protestar con un suave gemido. Apoyó la frente en la de ella enmarcándole el rostro con las manos, sin abrir los ojos, emborrachándose con la fragancia que la envolvía.

			—Tengo que ir a la notaría —dijo con áspero pesar—, pero no tardaré —prometió rozando de nuevo sus labios—. Te he echado de menos —susurró con un tono más oscuro contra su boca.

			Elaine sintió una sacudida dentro del pecho y sus piernas se convirtieron en temblorosos flanes.

			—Vuelve pronto —se atrevió a murmurar.

			Aquellas dos palabras y la promesa que encerraban lo excitaron tanto o más que si la hubiera tenido desnuda frente a él. Necesitaba volver a besarla pero si lo hacía sabía que no se marcharía. Asintió alejándose de ella, dispuesto a recoger su abrigo del perchero de la entrada donde Gratton lo había dejado a petición suya. Antes de hacerlo, recordó las indicaciones del mayordomo, alzó la vista, estiró el brazo y arrancó una de las bolitas blancas del muérdago.

			—Me encantan las tradiciones —le guiñó un ojo al tiempo que la guardaba en el bolsillo del chaleco. Elaine lo recompensó con una sonrisa traviesa que avivó el fuego que ardía en sus venas.

			Con aquella imagen grabada en las retinas salió a la calle. Hacía un frío del demonio y posiblemente terminaría nevando pero no quería malgastar ni un penique en alquilar un carruaje que, según estaban de atestadas las calles, tardaría más en llegar a su destino de lo que lo haría él caminando. Además, el paseo le ayudaría a templar la sangre. 

			Apuró el paso, no veía el momento de regresar a casa de Amelia. Después del recibimiento de Elaine le importaba bien poco que esta estuviera allí. Pensaba encerrarse con ella en la habitación lo que restaba de día.

			Al traspasar el portal le extrañó encontrarse con la puerta de la notaría abierta y asomó con prudencia la cabeza. Tanto su mesa como la de Morton, el secretario de Maller, estaban vacías. Entró y comprobó que la puerta del despacho del notario también estaba entreabierta y hasta él llegó una voz que no identificó como la de su compañero y que le resultaba demasiado familiar. Antes de golpear el dintel de madera para hacer notar su presencia, reconoció al hombre que estaba dentro con Maller: Travis Shand. Torció el gesto contrariado, no le apetecía encontrarse con él. Lo mejor sería salir en silencio y regresar cuando el yerno de Amelia se hubiera ido. Se estaba girando para emprender la retirada cuando lo que escuchó lo dejó clavado al suelo.

			—¿Está seguro que el magistrado declarará a Amelia incapaz sin el certificado de un doctor?

			—Con su declaración será más que suficiente. Es evidente que el comportamiento de la señora Compton de un tiempo a esta parte está siendo un tanto… errático —señaló con una desagradable carcajada—. Confíe en mí, no hay de qué preocuparse. No obstante conozco a un galeno que me debe un favor y que no tendrá ningún reparo en redactar un informe que refleje el precario estado mental en que se encuentra la señora Compton en caso de ser necesario.

			—Lo dejo en sus manos —dijo Travis—. ¡Ah! Una última cuestión. En cuanto este… proyecto quede zanjado quiero que cese a Beecroft.

			—Como guste, aunque reconozco que lamentaré su marcha, es un buen empl…

			—No me importa, deshágase de él —ordenó sosteniendo la puerta con la clara intención de abandonar el despacho—. ¿Aún no ha regresado de Crawley? —preguntó despectivo.

			—No cuento con que lo haga antes del lunes.

			—Muévase —apremió abandonando el lugar sin tan siquiera despedirse.

			John se había deslizado fuera de la notaría sin ser visto y caminaba a la deriva por las calles mientras su cerebro funcionaba a toda velocidad a la vez que intentaba superar la conmoción y la cólera que lo embargaba tras descubrir las traicioneras intenciones de Travis. ¿Qué interés podía tener en declarar a Amelia incapaz? Según ella misma le había comentado, su yerno manejaba la empresa Compton desde el fallecimiento de su esposo… nada parecía tener sentido. Algún detalle importante se le escapaba. Los Shand tenían posición y, por lo que sabía, no les faltaba dinero. ¿Qué perseguía entonces aquel desgraciado? No podía ser que Elaine y él fueran la causa, si quería desembarazarse de ellos había muchas otras maneras de conseguirlo sin involucrar a Amelia de una manera tan ruin.

			Por más que pensaba no daba con la respuesta, tendría que descubrir qué se proponía y debía hacerlo pronto. La conversación que había escuchado le indicaba que no contaba con demasiado tiempo para hacerlo y tampoco podía acusar a Travis sin pruebas. Amelia no lo creería, era su palabra contra la del marido de su hija. Tenía que actuar antes de que fuera demasiado tarde, decidió mientras se perdía entre el gentío. Se lo debía después de todo lo que estaba haciendo por ellos.

			Lo ideal sería localizar la declaración que Maller había mencionado, pero hacerlo no sería fácil. Tendría que registrar el despacho y con él y Morton pululando por allí sería imposible. Una idea comenzó a cobrar forma en su cabeza… era descabellada, aunque quizás la única viable para desenmascarar a Shand. Que lo creyeran aún en Crawley era una baza a su favor. El plan fue proyectándose en su mente. Era arriesgado y podría terminar preso, y aun así tenía que intentarlo.

		

	


	
		
			Capítulo 23

			Con la marcha de John, Elaine había regresado al piso superior para recoger sus cosas. Tras devolverlas al dormitorio, bajó al salón donde, incapaz de permanecer sentada, se paseó de un lado a otro retorciéndose las manos sorprendida aún por cómo había reaccionado al verlo y sobre todo por la forma en que lo había hecho él. Descargas de placer recorrían su cuerpo endureciéndole los pezones bajo el corsé cada vez que recordaba la necesidad que había advertido en su forma de besarla, o la profundidad de su voz al decir que la había echado de menos.

			“¡Me ha echado de menos!”, festejó reprimiendo el impulso de comenzar a dar saltitos para celebrarlo, evitando pensar que bajo aquella afirmación se ocultaba algo más que deseo y pura atracción física. La idea de mantener una relación meramente carnal la seducía enormemente y saber que estaba a un paso de ser una realidad consiguió ponerle el estómago del revés y la piel de gallina. Imaginarlo de nuevo entre sus piernas ofreciéndole el mejor sexo de su vida casi la hizo jadear de anticipación.

			Así de agitada la encontró Amelia al regresar de sus compras, cargada de paquetes y sola, a Dios gracias, pensó Ellie. 

			—Por lo que veo se encuentra mejor —comentó visiblemente sorprendida.

			—Ha vuelto John —intentó controlar la intensidad de su sonrisa sin demasiado éxito.

			—Una noticia estupenda —se alegró, encontrando sentido al brillo que iluminaba el rostro de la joven—. ¿Y dónde se encuentra nuestro intrépido viajero?

			—Tenía que llevar los documentos a la notaría, no puede tardar ya —eso esperaba.

			—Bien, entonces lo esperaremos para almorzar, ¿le parece?

			Elaine movió afirmativamente la cabeza tomando asiento frente a Amelia, preguntándole por el resultado de las compras. La mujer se perdió en un sinfín de detalles y comentarios que las mantuvo entretenidas un largo rato hasta que Elaine advirtió las furtivas miradas que la mujer lanzaba al reloj de la chimenea.

			—No sé qué lo estará retrasando, pero creo que deberíamos pasar al comedor.

			—¿Está segura? No supone ningún problema aguardar a que…

			—Se lo agradezco, pero se está haciendo tarde y no tiene sentido continuar esperando.

			—Vayamos pues. No voy a negar que salir de compras me ha abierto el apetito, aunque no sea decoroso decirlo —apuntó divertida.

			El buen humor de Elaine había ido decayendo con el paso de las horas aunque se negaba a pasar por lo mismo de la vez anterior. Estaba preocupada, pero no permitiría que la parte irracional de su cerebro se pusiera en marcha y tomara las riendas. Mantendría la compostura y aguardaría paciente, lo que resultaba más sencillo de pensar que de hacer. La presencia de Amelia era lo que realmente la mantenía pegada al asiento, en lugar de haciendo kilómetros sobre la alfombra Aubusson que cubría el suelo de la sala.

			—No se angustie, querida. Algún asunto importante lo habrá retenido.

			—Lo sé —forzó una sonrisa. Lo que desconocía era qué y cuán importante era el “asunto” que le obligaba a romper su palabra. Después de todo ¿qué garantías tenía de que no estuviera en los brazos de una amante? A fin de cuentas en ningún momento había negado haber estado con… “No, no, no”, se reprendió al ver el rumbo que tomaban sus pensamientos. No iba a dejarse llevar por aquel camino o le exigiría el divorcio, la mitad de sus posesiones y hasta la custodia del odioso gato de Amelia en cuanto lo viera asomar la cabeza sin permitirle abrir la boca para dar una explicación.

			—Bien, entonces solo resta que mude la fea expresión de su semblante, ¿no querrá que John la encuentre enfurruñada? —Elaine quiso protestar—. Sí, enfurruñada es lo que he dicho. No tengo el menor interés en averiguar la naturaleza de las conjeturas que baraja en su cabeza, he sido esposa y las conozco todas. Y por eso, y por la confianza que nos tenemos, le aconsejo que nunca adelante acontecimientos. Con los hombres lo importante es tener mano derecha.

			Elaine meditó las palabras de Amelia. Quizás tenía razón. A pesar de la diferencia de siglos que separaban sus mentalidades parecía saber de lo que hablaba. 

			El sonido procedente del hall y la voz de Gratton la hicieron olvidarse del tema. Estaba más interesada en descubrir a quién recibía el mayordomo, y no tardó en averiguarlo. La tranquilidad que supuso verlo aparecer se esfumó al contemplar la adusta expresión de su rostro.

			—Me alegra tenerlo de regreso, John. Llega justo a tiempo para tomar el té…

			—Va a disculparme —la interrumpió—. Necesito refrescarme y cambiarme de ropa.

			—Por supuesto, qué falta de tacto por mi parte. Esperaremos por usted.

			—No es necesario. Con su permiso… —inclinó la cabeza y se fue dejando tras él a una más que estupefacta Elaine.

			Ni una mirada. No le había dedicado ni una mirada. ¿Dónde había quedado el fuego que había visto en sus ojos unas horas atrás? ¿Por qué la había ignorado de una manera tan descarada? Y lo más importante, ¿cómo se suponía que tenía que actuar ante aquel cambio tan radical? Pasó por alto la comezón que le atenazaba el pecho. Si estaba tratando de demostrar algo o simplemente jugando con ella, se iba a llevar una desilusión porque no pensaba salir corriendo tras él para darle el gusto. Aunque para ser sincera sabía que algo no marchaba bien porque su cara al llegar era un poema, pero como adivina no era y él no había hecho la más mínima señal para que lo siguiera, se quedaría dónde estaba y tomaría tranquilamente el té con Amelia como estaba previsto. Eso lo decidió mientras golpeaba nerviosa e inconscientemente el suelo con el pie.

			La pose erguida y el gesto decidido que lucía el rostro de Elaine en aquellos momentos habrían logrado engañarla si no hubiese sido por el incesante y rítmico tamborileo que llegaba a sus oídos desde la mullida alfombra. La situación hubiera resultado cómica de no ser por el inusual comportamiento de John. Algo debía de haber ocurrido para que se comportara de aquella forma. Era un hombre atento que siempre estaba pendiente de su esposa y, sin embargo, hacía unos minutos parecía no haber reparado en su presencia.

			—Me voy a permitir de nuevo un exceso de confianza, querida… al sugerirle que compruebe si su esposo necesita algo. No mostraba buen aspecto. Quizás mi presencia y sus buenos modales lo hayan disuadido de pedirle que lo acompañara —sugirió, obviando el hecho de que no le había dedicado ni un escueto saludo.

			Elaine le sostuvo la mirada durante unos segundos considerando sus palabras. Podía tener razón, y aun así permaneció donde estaba, indecisa, decidiendo si debía dejar de lado su magullado orgullo y seguir la recomendación de Amelia o mantenerse firme en su decisión.

			—Presiento que la necesita —la animó dedicándole una cálida sonrisa.

			Dejó escapar un hondo suspiro a la vez que se ponía en pie. No estaba tan segura como Amelia de que aquello fuera verdad y en cierta manera considerar que pudiera necesitarla incluía en la ecuación sentimientos que no estaba segura de poder afrontar o aceptar. 

			—Si me disculpa.

			Amelia asintió. Los Beecroft resultaban una pareja encantadora que merecía toda su confianza, a pesar de que en ocasiones la desconcertaban con su comportamiento. Aunque el brillo que había advertido en los ojos de Elaine al anunciar el regreso de su esposo no dejaba lugar a duda de su afecto por él, pensó invadida por la ternura mientras hacía sonar la campanilla para ordenar el té. Tampoco tenía dudas del afecto de John, aunque fuera más discreto y la observara cuando ella no podía verle.

			Antes de entrar dio unos suaves golpes en la puerta a los que no obtuvo respuesta. Tomó una bocanada de aire y lo expulsó lentamente, enderezó los hombros y abrió. Si no la quería allí, que se lo dijera a la cara.

			Lo encontró apoyado contra el marco de la ventana con la mirada perdida al otro lado del cristal. Se acercó hasta quedar a unos pasos y esperó unos segundos. Nada. Estaba tan ensimismado que no había notado su presencia.

			—John —lo llamó, tocándole ligeramente el brazo, notando cómo los músculos se tensaban a la vez que se giraba sobresaltado.

			—Elaine, perdona, no te he escuchado entrar —pasó la mano por el rostro con gesto cansado—. ¿Dónde estabas?

			Lo observó con el ceño fruncido, ¿se estaba quedando con ella?

			—En el salón, con Amelia —respondió estudiando su reacción.

			—¿En serio? —también frunció el entrecejo—. No… no te vi —había llegado tan abstraído que no se había dado cuenta que estaban en la misma habitación.

			—¿Te pasa algo? 

			—No.

			Estaba mintiendo, podía verlo en sus ojos. Aunque estaba segura de que no lo hacía al decir que no la había visto al llegar. Definitivamente algo andaba mal.

			—No te creo.

			Ante su franqueza John no pudo evitar que sus labios esbozaran una sonrisa.

			—Adoro tu sinceridad —dijo acariciándole la mejilla con suavidad.

			—¡Estas helado! —él, que parecía una fuente inagotable de calor, estaba congelado. No lo podía creer—. ¿Te encuentras mal? ¿Estás enfermo? Dime qué te pasa —pidió refrenando la necesidad de tocarlo, porque era algo con lo que aún no se sentía cómoda y que no surgía de manera espontánea a pesar de estar deseándolo.

			John sabía que tendría que darle una explicación, más cuando para llevar a cabo sus planes necesitaba su colaboración y la de Amelia. Nadie debía saber que se encontraba en Londres. Lo que no sabía era cómo convencerlas de guardar silencio sin desvelar sus propósitos o las oscuras intenciones de Travis. Aunque quizás…

			—La verdad es que no me encuentro demasiado bien, —rezó para que lo creyera a pesar de que odiaba tener que mentirle— tengo frío y estoy un poco mareado.

			La posibilidad de que estuviera realmente enfermo le asustó de veras.

			—¿Y qué haces levantado? Deberías estar en la cama. Pediré a Amelia que mande llamar al médico y…

			—Elaine, —la detuvo cogiéndola del brazo antes de que saliera corriendo— no será necesario.

			—Pero si estás… —comenzó a protestar.

			—Estoy seguro de que no es nada grave. Un poco de descanso me vendrá bien y mañana estaré mejor.

			—Si no te encontrabas bien, ¿por qué has tardado tanto en regresar? —al ver que no ponía el menor interés en desvestirse, ella misma comenzó a desabrocharle el chaleco con decisión—. ¿No se dio cuenta Maller de que estabas…?

			—No llegué a la notaría —volvió a mentir, notando que se le retorcían las entrañas al hacerlo y agradeciendo poder mantener la vista puesta en los dedos de Elaine en lugar de tener que enfrentarla.

			—Entonces, —sus manos se detuvieron justo cuando comenzaba a tirar del chaleco para quitárselo— ¿dónde has estado todo este tiempo? —un destello de suspicacia vibró en su voz.

			—Cuando iba de camino me sentí mareado —él mismo se despojó de la prenda—. He estado toda la semana trabajando casi de continuo para terminar cuanto antes y por las noches apenas podía pegar ojo —al menos aquello era cierto—. Tuve que sentarme en un banco y… perdí la noción del tiempo, —cómo odiaba aquello— cuando me levanté estaba algo desorientado y muerto de frío, comencé a caminar y… —bajó la vista avergonzado por lo que estaba haciendo— …me perdí en las calles, tardé un buen rato en situarme y poder regresar a casa.

			—¡Dios mío! ¿Y no te dio la cabeza para alquilar un carruaje? Podrías haber pillado una pulmonía —lo reprendió enfadada por su falta de sensatez—. Quiero que te metas en la cama ahora mismo —la emprendió con la camisa—, y veré si en la cocina te pueden preparar algo para hacerte entrar en calor.

			No necesitaba comida caliente para apartar el frío de su cuerpo, con sentir sus dedos sobre él era más que suficiente.

			—De acuerdo, pero prométeme que no pedirás a Amelia que llame a un médico. No quiero ocasionarle más trastornos.

			—Pero…

			—Por favor —rogó, sosteniéndole el rostro entre las manos conteniendo el impulso de besarla.

			—Está bien, pero te quiero en esa cama ya.

			—¿Me estás haciendo proposiciones deshonestas? 

			Elaine bufó exasperada mientras le quitaba la camisa, notando el brillo travieso de sus ojos.

			—Ni lo sueñes, necesitas descansar. A la cama —ordenó alejándose con paso decidido hacia la puerta dejándole a él la labor de quitarse los pantalones.

			—Elaine.

			Se volvió dedicándole una mirada impaciente.

			—Una última cosa.

			—Dime.

			—Me gustaría que ni tú ni Amelia… comentarais con nadie que he regresado de Crawley —la vio fruncir el ceño—. No quiero que llegue a oídos de Maller que he llegado y no he ido a entregarle los informes.

			—Bueno, no creo que te despida por estar enfermo.

			Buen argumento.

			—Puede ser, pero prefiero no correr riesgos. No puedo permitirme un despido y lo sabes.

			Sí, lo sabía. Necesitaban aquel empleo para poder dejar de ser una carga para Amelia Compton.

			—Está bien, hablaré con Amelia.

			John asintió.

			—Gracias, Elaine —por toda respuesta recibió una mueca torcida de sus labios.

		

	


	
		
			Capítulo 24

			Había pasado toda la tarde pendiente de John, yendo a ver cómo se encontraba, procurando no hacer ruido para no despertarlo, comprobando que no le subía la fiebre y que descansaba adecuadamente. Por suerte todo había ido bien, había tenido razón al asegurar que solo necesitaba dormir. Por eso no se molestó en abrir los ojos cuando en mitad de la noche lo sintió levantarse. Después de unos minutos, extrañada al escuchar el frufrú de telas, entreabrió los ojos y sin moverse lo espió a través de la oscuridad sorprendiéndose al descubrir que efectivamente se estaba vistiendo. Frunció el ceño al ver que también se ponía el abrigo y salía con sigilo. Sin detenerse a pensar en lo que hacía, saltó de la cama y buscó dentro del armario el vestido de algodón marrón que había desechado aquella mañana. Mientras lo abrochaba descartó perder tiempo en ponerse las horrorosas pantaletas que hacía las veces de ropa interior y que no pasaban de ser dos perneras independientes que se unían en la cintura con cintas, que serían muy prácticas para hacer pis pero eran la cosa más antiestética que había utilizado jamás. Tampoco contaba con tiempo suficiente para ponerse las enaguas. Se cubrió los hombros con la capa y, asegurándose de que el pasillo estaba desierto, corrió escaleras abajo. Salió por la puerta trasera y casi suspiró aliviada al descubrir la oscura silueta de John al fondo de la calle. Apuró el paso decidida a no perderlo de vista, ocultándose entre las sombras y manteniendo una distancia prudencial para no delatar su presencia. Tenía que averiguar a dónde se dirigía y con qué intenciones. Comenzaba a sospechar que la historia que le había contado aquella tarde no era más que una milonga y a pesar de que sí que estaba cansado, le ocultaba algo. Si no, ¿por qué salía a aquellas horas de la noche? Parecía tener muy claro a dónde se dirigía porque sus pasos eran decididos y no dudaba ante la ruta a seguir. A pesar de los esfuerzos que estaba haciendo para no adelantar acontecimientos, la idea de que iba al encuentro de una mujer se abría paso poco a poco en su cabeza, acelerándole el pulso y liberando descargas de adrenalina que le impedían sentir el frío. Tenía que salir de dudas y saber a qué atenerse de una buena vez porque no estaba dispuesta a volver a hacer el ridículo nunca más por ningún hombre.

			John aceleró el paso al doblar la esquina y, antes de imitarlo, echó un vistazo para asegurarse de que no se daría de narices contra él y continuó su persecución.

			Ignoraba el tiempo que llevaba siguiéndolo, comenzaban a dolerle los pies y en aquel momento se encontraba totalmente desubicada. Las calles estaban vacías y solo se había cruzado con un par de carruajes ante los que había tenido la precaución de esconderse. Se paró en seco al ver que se detenía ante una edificación que a primera vista no identificó. Se cubrió totalmente con la capucha y aguardó refugiándose de nuevo entre las sombras, preguntándose qué hacer si John entraba en el edificio. En su prisa por salir tras él no se había planteado cómo actuar una vez hubieran alcanzado su destino. Advirtió que miraba hacia ambos lados de la calle antes de colarse subrepticiamente en la parte trasera del inmueble. Anonadada por su insólito comportamiento no supo qué hacer o pensar, y contemplar el bloque de ladrillo que se alzaba ante ella en busca de alguna luz que delatara a dónde se dirigía no le sirvió de nada. Tras todas y cada una de las ventanas reinaba la más absoluta oscuridad. Desanimada y sin decidirse a continuar con el asedio paseó la mirada por el pequeño y poco cuidado jardín que ponía una breve nota de color entre los sencillos y aburridos edificios, antes de examinar el angosto portal y las placas metálicas que desprendían un tenue destello al reflejar la luz de la farola más cercana… ¿placas metálicas? De inmediato supo dónde se encontraban: en la notaría del señor Maller. Lo que no entendía era por qué estaban allí. Aunque no podía negar que descartar la idea de la amante la tranquilizaba bastante. Más interesada que nunca, decidió descubrir qué se traía John entre manos, emulando sus pasos hacia el callejón. 

			Haber dormido la mayor parte de la tarde, aunque de manera intermitente, le había servido para recuperar horas de sueño y estar lo suficientemente despejado para llevar a cabo su plan. Estudió con detenimiento la recia puerta trasera antes de examinar las ventanas que se elevaban un metro por encima de su cabeza. Decidido a no perder ni un segundo escudriñó la oscura callejuela en busca de algún trasto o cajón que pudiera servirle de peldaño para alcanzar una de las ventanas. Creyó haber descubierto algo que podría serle de utilidad cuando un amenazante gruñido, que le erizó la piel, sonó a su espalda, seguido de un gemido ahogado e indiscutiblemente femenino. Muy despacio se dio la vuelta, apretando la mandíbula con fuerza al descubrir la figura encapuchada que se encontraba a escasos metros de él y al perro, que con los belfos elevados, le mostraba sus afilados colmillos apenas unos pasos por detrás de la mujer.

			—Camine hacia mí lentamente sin realizar ningún movimiento brusco —ordenó con calma intentando trasmitir seguridad.

			—No… puedo —susurró con un sollozo apenas audible, era evidente que estaba aterrada.

			—Sí que puede, solo tiene que hacerlo despacio. —El perro continuaba enseñando los dientes sin dejar de gruñir, no tenían demasiado tiempo—. Vamos…

			—John… no puedo.

			El corazón se le descolocó dentro del pecho con una fuerte sacudida y un sudor frío le perló la frente al descubrir quién era la que se ocultaba bajo la capa. Juró por lo bajo tendiendo la mano hacia ella. Sabía que él no podía acercarse o el perro lo tomaría como una provocación.

			—Elaine, puedes hacerlo. Son un par pasos.

			—Me dan pánico los perros —confesó paralizada por el miedo.

			—Lo sé, —sentía la respiración entrecortada de Elaine mientras la suya se volvía más pesada por momentos— pero tienes que moverte. Confía en mí.

			Le costaba asimilar lo que John le decía porque los gruñidos del animal acaparaban toda su atención. Casi podía sentir su aliento sobre la nuca y sus afiladas garras sobre los hombros. Las piernas, agarrotadas, parecían no recibir las órdenes que el cerebro les enviaba para que se pusieran en marcha, mientras sus manos se aferraban con tanta fuerza a la tela del manto que le dolían, y su visión comenzaba a ser un tanto borrosa… ¿Iba a desmayarse?

			—Por favor, Elaine —la apremió angustiado moviéndose hacia ella pero retrocediendo al instante al ver que el can también avanzaba amenazante— unos pasos y serás mía.

			Por fin las palabras de John penetraron en su cabeza e hicieron saltar el bloqueo que la mantenía rígida e inmóvil y sus pies comenzaron a desplazarse vacilantes.

			—Muy bien, así. Ya casi estás… —la animó estirando el brazo sin dejar de controlar al animal, que continuaba mostrando su enfado—. No te gires —susurró con aspereza adivinando sus intenciones.

			Dio un respingo al darse cuenta que aquello era precisamente lo que iba a hacer. Saber si se había alejado lo suficiente de la bestia era como una necesidad vital aunque sabía que sería un error. Concentrándose en el trecho que aún la separaba de John, intentó pasar por alto los terribles sonidos que brotaban de la boca de aquella bestia y tendió la mano hacia él deseando sentir su contacto más que cualquier otra cosa en el mundo.

			—Ya falta poco… —vio que el perro también se movía— ...vamos, Ellie. ¡Te tengo! —exclamó al tiempo que tiraba de ella con fuerza para colocarla a su espalda. La sentía temblar mientras las pequeñas manos se aferraban con fuerza a sus hombros y su respiración agitada e irregular le rozaba el cuello—. Bien, ahora vamos a retroceder muy despacio. ¿De acuerdo?

			Elaine se limitó a mover la cabeza afirmativamente, el aire que salía de sus pulmones hizo una especie de gorgorito ante el brusco movimiento que John interpretó a la perfección. Con los brazos tendidos hacia atrás, sujetándola por las caderas comenzó a moverse con lentitud controlando en todo momento al perro que no parecía satisfecho con su retirada y continuaba acortando la distancia que los separaba. Por suerte para ellos, lo único que les bloqueaba la salida por aquel lado de la callejuela era el seto no demasiado alto del jardín lateral que separaba el edificio de la notaría del siguiente bloque.

			—Dime si aún estamos muy lejos del cercado —pidió manteniendo la mirada baja pero siempre atento a los movimientos del perro.

			—Ya casi estamos —balbuceó contra su nuca.

			—Genial —intentó sonar animado—. ¿Te ves capaz de saltarlo?

			—Creo que sí.

			—De acuerdo, hazlo en cuanto puedas.

			—¿Y tú…?

			—Tranquila, no voy a quedarme aquí, me gusta más tu compañía que la del chucho —añadió, restando dramatismo al aprieto en el que se encontraban. No entendía por qué aquel bicho no se había dado aún por satisfecho. No era un experto en psicología canina pero batirse en retirada no parecía estar surtiendo efecto. Sintió cómo Elaine lo liberaba de su tenaz agarre y el ruido de la hojarasca le indicó que había pasado al otro lado. La siguió sorteando el muro vegetal con facilidad obligándola a mantenerse pegada a la pared y situándose nuevamente por delante de ella.

			—No te muevas —siseó expectante, llevando hacia atrás la mano para comprobar que permanecía donde le había indicado. 

			Con los latidos del corazón reverberando aún en los oídos y el calor de la palma extendida de John sobre su estómago provocándole unas inoportunas descargas de placer, se mantuvo alerta y dispuesta a salir corriendo en caso de ser necesario. Por suerte todo pareció indicar que el peligro había pasado. Desde su posición alcanzaba a escuchar lo que parecía una suave advertencia por parte de aquel horrible monstruo que imaginaba con enormes fauces y ojos rojos. 

			John también advirtió el cambio y asomó la cabeza con precaución. Descubrir al animal sentado y vigilante a cierta distancia del seto lo tranquilizó. Volviéndose hacia Elaine se llevó el dedo índice a los labios, la tomó de la mano y con un movimiento de cabeza señaló en dirección a la calle principal. Elaine entendió sus gestos a la primera y se dejó guiar sin volver la vista. Quería salir de allí cuanto antes y olvidar la terrible experiencia. 

			—¿Estás bien? —a pesar del alivio que supuso verla asentir quedaba por aclarar otra importante cuestión—. ¿Y se puede saber qué estabas haciendo aquí? —apenas pudo disimular su enojo.

			—Podría preguntarte lo mismo, ¿no te parece? —respondió, liberándose del agarre de John deteniéndose y enfrentándolo sin dejarse amedrentar.

			—No estoy para tonterías, Elaine —le advirtió.

			—Ni yo tampoco —contraatacó terca, sintiendo que aún le flojeaban las piernas por el mal rato que acaba de pasar.

			—Está bien —hizo una inspiración profunda y soltó el aire con calma—. ¿Por qué me has seguido? —a pesar de que su tono sonó más apaciguado, su mirada continuaba siendo incendiaria.

			—¿Qué querías que hiciera? Te vi salir a hurtadillas y…

			—¿No habría sido menos… arriesgado preguntarme a dónde iba? 

			Sí, claro que sí, y de haberlo sabido se habría quedado en la cama tan ancha evitando así lo que pasaría a ser uno de los peores episodios de su vida, pero no pensaba confesárselo.

			—¿Me lo habrías dicho? —alzó la barbilla desafiante, notando cómo la mandíbula de John se tensaba y su mirada se suavizaba—. No confías en mí.

			—Eres la única persona en la que confío realmente —confesó alzando la mano para acariciarle la mejilla, pero no llegó a hacerlo porque Elaine se la apartó con decisión.

			—Sí, claro. Por eso no has perdido ni un segundo en contarme lo que estaba pasando —le soltó sarcástica—. Si no quieres decírmelo, perfecto; pero no me mientas.

			John sintió deseos de abrazarla, a pesar de estar mostrándose dura sus ojos como de costumbre la delataban. Estaba dolida y lo entendía, él se habría sentido igual.

			—No te he…

			—Sí lo has hecho. Apareciste contando una absurda historia y me hiciste creer que estabas enfermo.

			—Tal vez he mentido un poquito —reconoció torciendo el gesto a modo de disculpa— pero tenía mis motivos.

			—Adelante, estoy dispuesta a escucharlos.

			Con los brazos cruzados sobre el pecho y expresión decidida aguardó una explicación. El incidente con el perro había perdido todo protagonismo pasando a un segundo plano, en aquellos instantes toda su atención recaía sobre John.

			Dándose por vencido, comprendió que no le quedaba otra opción más que compartir con ella lo que había descubierto.

		

	


	
		
			Capítulo 25

			A medida que hablaba veía cómo el rostro de Elaine se contraía en una mueca imposible de incredulidad, enojo y desprecio.

			—Ese Travis es un… No puedo creer que sea tan mala persona para hacerle eso a alguien de su familia. Y me cuesta entender que no me lo hubieras contado antes.

			—Pensaba hacerlo —en aquella ocasión decía la verdad, se lo habría contado una vez hubiera logrado desbaratar los planes de Travis.

			—Ya —estaba enfadada, se notaba a la legua y ese había sido el principal motivo por el que no había querido implicarla. Elaine no sabía disimular sus emociones, era como un libro abierto y Amelia una mujer a la que nada se le escapaba. No habría tardado ni media hora en descubrir que había problemas.

			—Tonterías —espetó indignada cuando John expuso las razones que lo habían llevado a guardar silencio—. Soy perfectamente capaz de ocultar mis emociones.

			—No, no lo eres. Al menos no cuando algo te desagrada. Lo sé por experiencia.

			Semejante afirmación la dejó sin argumentos. Sabía que tenía razón.

			—¿Por qué no se lo dices a Amelia directamente? —propuso cambiando descaradamente de tema.

			—¿Sin pruebas? —su escepticismo era evidente—. Aunque a nosotros no nos guste Travis, Amelia confía en él, de otro modo no habría dejado la empresa Compton en sus manos.

			—Tienes razón —reconoció cerrando la capa a su alrededor, por primera vez desde que había salido de casa sentía frío—. ¿Y ahora qué vamos a hacer?

			—Por el momento regresar. No quiero que nos descubran merodeando cerca de la notaría ni tropezarme con ninguno de los criados de Amelia al entrar —posando su mano sobre la espalda de Elaine la animó a ponerse en marcha.

			—¿Y cómo vamos a hacernos con la declaración de Shand? Aún contamos con mañ…

			—Tú no vas a hacer nada —fue tajante.

			—Pero… —quiso protestar.

			—Elaine —la obligó a detenerse de nuevo cogiéndola con fuerza por los hombros—. Quiero que me prometas que mañana por la noche no me seguirás —pensar que podría volver a verse amenazada de alguna manera le alteraba los nervios, afectándolo como pocas cosas a lo largo de su vida lo habían hecho.

			—¿Y tengo que quedarme sentada mientras tú te arriesgas? —estaba indignada—. ¿Qué pasará si te descubren?

			La sintió temblar entre sus manos y a pesar del tono irritado pudo distinguir el miedo en sus pupilas. No iba a seguir mintiéndole, sabía que lo que tenía en mente entrañaba cierto peligro y por ello prefirió pasar por alto sus preguntas.

			—Prométemelo —pidió, envolviéndole el rostro con las manos fijando la mirada en la suya.

			—No hasta que tú prometas ser más prudente. Hoy te he seguido sin que lo notaras —no había censura en su voz, solo preocupación.

			—Te lo prometo, ¿satisfecha?

			—No, pero ¿qué otra cosa puedo hacer más que aceptar tu palabra? —repuso con fastidio.

			—Bien. Tu turno.

			Esquivó su mirada reacia a comprometerse.

			—Elaine, por favor —suplicó—. No estaré tranquilo si no tengo la certeza de que estás a salvo.

			La declaración de John la sacudió visiblemente, alterándole de nuevo el pulso y planteándole interrogantes para los que prefería no buscar respuesta porque intuía que ello la llevaría directa a otros que no estaba preparada para afrontar, al menos no aquella noche. Necesitaba tiempo para aclarar las ideas… y sus sentimientos.

			—De acuerdo, lo prometo. No hace falta que te pongas trágico —estaba siendo borde, lo sabía. De alguna manera tenía que reforzar el muro que en su día había levantado entre ellos y que por momentos amenazaba con desplomarse a sus pies.

			El acariciante beso y la leve sonrisa que recibió a cambio de la pequeña cesión no hicieron más que confirmar lo endeble de aquella estructura llena de grietas tras la que se parapetaba de manera cada vez menos efectiva. Se sentía expuesta.

			—Vámonos, estás muerta de frío —malinterpretando la razón de su tiritona la rodeo con uno de sus brazos pegándola a él y protegiéndola en la medida de lo posible del gélido aire nocturno.

			Avanzaron en silencio, conscientes de la cercanía del otro y del efecto que ello tenía sobre sus cuerpos unidos por el abrazo. Sintiendo el roce de sus caderas al caminar acompasados como si fueran uno, compartiendo calor y viendo cómo sus alientos se entremezclaban ante ellos haciéndoles desear fundirlos de una manera más íntima y carnal. Las preocupaciones iban quedando relegadas al olvido sustituidas por la necesidad que aquella misma mañana habían dejado aparcada. Sordos ante cualquier sonido que no fuera el de sus corazones latiendo con fuerza bajo el abrigo de las prendas con que se cubrían, impulsándolos a apurar el paso en una especie de acuerdo no pactado a medida que se acercaban a la residencia Compton, y evitando mirarse a los ojos porque sus respiraciones cada vez más pesadas eran suficientemente reveladoras.

			Recorrieron los oscuros y silenciosos pasillos de la casa cogidos de la mano, con la anticipación fluyendo por las venas y proyectándose en sus miradas que al fin se encontraron tras la puerta cerrada de su dormitorio. John rozó con el pulgar los labios de Elaine antes de deslizar la mano hacia su nuca y acercarla a él, a su boca, con un movimiento decidido uniéndolos en un beso profundo, húmedo y hambriento que les robó el resuello. Sus ropas fueron quedando desperdigadas por el suelo de camino a la cama como prueba de su impaciencia, mientras sus lenguas continuaban batallando entre estimulantes mordisquitos y abrasadores lametones. Rodaron desnudos sobre el colchón con las piernas enredadas y las manos ocupadas en explorar cada palmo de piel ajena.

			Elaine se estremecía con cada nueva caricia como si su cuerpo fuera tocado por primera vez por las manos de un hombre. El modo en que se deslizaban sobre ella, como si les perteneciera todo aquello que abarcaban, la hacía sentirse deseada y sobre todo… especial. Y lo estaba consiguiendo sin retórica barata y hueca que para nada servía fuera de una cama. John sí sabía lo que era hacerle el amor a una mujer, y aunque no le agradaba pensar que otras antes que ella habían disfrutado de sus dotes amatorias, era ella la que en aquellos momentos estaba bajo aquel fascinante cuerpo recibiendo las atenciones de su boca y sus dedos. Embriagándose con el inconfundible olor de su piel, acariciando los perfectos músculos de su pecho y rodeando su cintura con las piernas para pegarlo a ella y sentirlo suyo. Excitada, se apoderó de los esculturales glúteos de John y elevó las caderas hacia este para hacerse entender reclamando mayor atención para la parte inferior de su cuerpo. Él pasó la lengua sobre el duro pezón que acababa de mordisquear sonriendo malicioso ante la nada sutil insinuación de Elaine, ignorando deliberadamente sus esfuerzos por arrimársele mientras continuaba deleitándose con sus magníficos pechos.

			 —John, por favor —aferrándose con fuerza a sus cabellos lo obligó a alzar la cabeza—. Te necesito —tiró de él hasta apoderarse de su boca con un beso salvaje y posesivo sin llegar a comprender el verdadero alcance de sus palabras, ansiosa como estaba por alojarlo en su interior, como jamás había estado. John en cambio sintió cómo aquella afirmación similar a una saeta afilada y mortífera se le clavaba en el centro mismo del pecho, dificultándole la respiración.

			Acercarse a ella había puesto su vida del revés de una manera absurda e inimaginable, y a pesar de todo en aquel momento fue consciente de una realidad que no podía continuar esquivando por imposible que pudiera parecer… se había enamorado de ella. De repente la posibilidad de que su necesidad de él fuera puramente física lo contrariaba. Aspiraba a bastante más que unos arrumacos ocasionales. Aun así se enterró en ella con un movimiento rápido y certero, deslizándose entre las suaves, húmedas y candentes paredes de su sexo, ofreciéndole lo que reclamaba y que él mismo se moría por obtener desde hacía días, comprendiendo que su urgencia por regresar a su lado y volver a tenerla entre sus brazos era producto de sus sentimientos. Estaba loco por aquella mujer que se retorcía bajo él aceptando sus duras embestidas y recorría su espalda con dedos tensos buscando una satisfacción que, estaba seguro, ninguno de los dos tardaría en alcanzar. 

			Alzándose sobre ella la sostuvo por las caderas y empujó cada vez más hondo, más rápido y más rudo, viendo cómo sus brazos se estiraban sobre la cama y sus manos se cerraban sobre la colcha al tiempo que se mordía el labio inferior conteniendo los gemidos.

			—Disfruta —estaba a punto de estallar—. Déjate llevar, Elaine.

			El ronco tono de su voz actuó como el detonante de una explosión controlada, estimulante y provocativa que la llevó derecha al orgasmo, sacudiendo todas y cada una de las fibras de su ser, arrasando con todo a su paso, tensándola hasta hacerla arquear la espalda, dejar caer la cabeza hacia atrás y proferir un grito liberador al tiempo que se contraía espasmódicamente en torno a John, que no tardó en seguirla, clavándole los dedos en las nalgas, manteniendo el frenético ritmo hasta que ambos quedaron vacíos y exhaustos, tendidos en la cama, jadeantes y satisfechos.

			Tumbada de espaldas con el pelo alborotado alrededor de la cara y los ojos cerrados, percibía cómo poco a poco iba pasando del estado de agitación a otro de maravilloso sopor.

			—Ha sido…

			—Brutal —boca arriba, con la mirada perdida en algún punto por encima de ellos, John completó la frase.

			—No, iba a decir corto —no pudo resistir la tentación de abrir los ojos y atisbar su rostro a través de la penumbra. Tuvo que apretar con fuerza los labios para controlar el ataque de risa que la expresión ceñuda y ofendida de John amenazaba con provocarle. Colocándose de costado se apoyó sobre su pecho dedicándole una mirada traviesa—. Estaba bromeando —notó el calor de su mano, agradable y familiar sobre la cadera—. Ha sido… brutal.

			—Eso me dieron a entender tus gritos —era maravilloso verla tan risueña y relajada a su lado, pensó dándole un furtivo beso en la punta de la nariz.

			—¡¡Aaagg!! ¿Cómo se puede ser tan…? —descargó el puño contra su hombro con más intención que fuerza, conteniendo nuevamente la risa—. No eres gracioso, te lo he dicho muchas veces.

			—¿Seguro? —frunció los labios—. Pues pareces bastante divertida ¿Será que empiezas a apreciar mi refinado sentido del humor? —las yemas de sus dedos continuaban deambulando perezosas por la cintura y la cadera de Elaine.

			—Sobre todo refinado —un sonriente bostezo afloró en su boca obligándola a cerrar los ojos de por sí apagados.

			John forcejeó con la ropa de la cama hasta conseguir que los cubriera en lugar de estar sobre ella.

			—Duerme, estás que te caes de sueño —otro beso, aquella vez en la frente, rozó la piel de Elaine.

			—¿Qué vas a hacer con la declaración de Travis una vez la consigas?

			El tema reapareció en su cabeza en el mismo instante que su mejilla reposó contra el pecho de John dónde su corazón latía a un ritmo pausado que la inducía al sueño.

			—No te preocupes ahora por eso y descansa.

			—¿Me lo contarás? —insistió con voz somnolienta.

			—Sí.

			Satisfecha, se removió contra él hasta encontrar la postura adecuada y con un suspiro cerró los ojos. John no tardó en notar su respiración tranquila y regular, se había quedado dormida. Él, sin embargo, estaba tan despejado como si fueran las siete de la tarde. La pregunta de Elaine le había hecho recordar el frustrado intento de hacerse con el maldito documento, lo que sumado al cambio que había supuesto ser realmente consciente de lo que Elaine significaba para él, lo mantenía en vela. Sabía que lo más importante era centrarse en la amenaza que se cernía sobre Amelia, y con Elaine tan cerca no era capaz. Quizás un paseo le ayudaría a poner en orden el caos que asolaba su cerebro. Decidido, la apartó de él con delicadeza asegurándose de que en aquella ocasión continuaba dormida antes de volver a abandonar la habitación.

			Le sorprendió encontrarse con el mayordomo al pie de la escalera. Algunas luces del recibidor estaban encendidas aunque habría jurado que era demasiado temprano para que la casa se pudiera en funcionamiento. ¿A qué hora se levantaba aquella gente para empezar su jornada laboral?

			—Buenos días, señor Beecroft.

			—Buenos días, Gratton.

			—¿Desea tomar una taza de té, señor? —preguntó pasando por alto la hora y el hecho de que llevaba el abrigo puesto, señal inequívoca de que pensaba salir.

			—No, gracias. Necesito estirar las piernas. —Resultaba inadecuado dar explicaciones a un miembro del servicio y aun sabiéndolo le costaba no hacerlo. Se esmeraba en representar su papel aunque no siempre conseguía un resultado aceptable. Por suerte para ellos, el hecho de que los creyeran americanos era como un salvoconducto que los indultaba de algunos fallos en las formas y modales.

			El criado se limitó a asentir, dispuesto a continuar con sus tareas. John se detuvo a escasos pasos de la puerta. Una nueva e interesante ocurrencia le cruzó la mente.

			—Gratton.

			—Sí, señor.

			—¿Dispone de unos minutos? Me gustaría hablar con usted.

			—Por supuesto, señor —sin mostrar extrañeza se limitó a seguirlo hasta el salón dónde estarían fuera del alcance de oídos chismosos. John cerró la puerta en tanto Gratton se encargaba de iluminar la estancia.

			—¿Lleva muchos años trabajando para los Compton?

			—Más de los que puedo recordar, señor.

			—Eso pensé. Y supongo que su lealtad hacia la familia es incuestionable —lo vio alzar la nariz, no supo si orgulloso u ofendido.

			—Por supuesto, señor. La señora Compton cuenta con la más absoluta fidelidad por mi parte.

			La puntualización resultó esclarecedora y útil a sus propósitos.

			—¿Y qué opinión le merece… el señor Shand? Entiendo que puede resultar una pregunta comprometida —se apresuró a decir— pero le rogaría sinceridad. Lo que aquí se hable será totalmente confidencial, le doy mi palabra… Me tranquilizaría saber que cuento con la suya —el mayordomo le sostuvo impasible la mirada. Se había equivocado al abordarlo de una manera tan directa creyendo poder encontrar en él un aliado arriesgándose absurdamente a ser descubierto, concluyó ante su prolongado silencio—. Si no quiere…

			—Perdone el atrevimiento, señor —hizo una pausa a la espera de que John asintiera—. ¿Persigue algún fin con esa pregunta?

			—Le aseguro que no se trata de simple curiosidad lo que me lleva a interesarme por su parecer —expectante aguardó la reacción del criado.

			—No me agrada —respondió sin tapujos—. ¿He de suponer, por el tono de la conversación, que a usted tampoco, señor?

			—No se equivoca —sentía ciertas reservas a compartir la información que poseía, siempre cabía la posibilidad de que Gratton estuviera siguiéndole la corriente pero quería tener fe en que, una vez puesto en antecedentes, aquella fidelidad hacia Amelia de la que presumía pesara más que cualquier apego hacia Travis. A fin de cuentas necesitaba apoyo para ocultar la prueba que incriminaba a aquel sinvergüenza y que en caso de necesidad, si algo les sucedía a Elaine o él, pudiera hacer entrega del manuscrito a Amelia desenmascarando a su yerno antes de que fuera demasiado tarde para ella. Pensar que aquella buena mujer o Elaine sufrieran algún percance le erizó la piel y le aceleró las pulsaciones.

			—Deduzco por su expresión preocupada que existen razones de peso para que eso sea así.

			—Vuelve a acertar, Gratton y me gustaría compartir con usted al menos una de ellas, ya que atañe directamente a la señora Compton —el rostro del mayordomo reflejó cierto grado de sorpresa.

			—Cuenta con toda mi atención y, por supuesto, con mi silencio.

			—No esperaba menos —satisfecho, refirió las intenciones de Travis y la amenaza que estas suponían para su patrona.

			—Acompáñeme —dijo resuelto camino de la puerta cuando John hubo concluido.

			—¿A dónde? —había visto cómo el color desaparecía del semblante del hombre a medida que escuchaba los detalles y comprendía el alcance de lo que supondría que Shand se saliera con la suya, por ello le desconcertaba la determinación que mostraba y que no le daba pista alguna sobre sus intenciones.

			—Será mejor que se cambie de ropas si pretende introducirse en el despacho del tal Maller sin llamar demasiado la atención.

			—¿Ahora? —realmente le sorprendía la decisión que veía en los ojos de su nuevo confidente.

			—Aún es temprano y contamos con tiempo suficiente para intentarlo de nuevo. Si fracasamos siempre podremos regresar esta noche, no deberíamos desperdiciar ninguna oportunidad, ¿no le parece, señor?

			—¿Piensa acompañarme? —aquello sí que no se lo había esperado. No salía de su asombro. Al decidir que él sería la persona más adecuada para custodiar el documento a falta de alguien de mayor confianza, no había esperado que se implicara de forma tan directa, aunque bien mirado no era mala idea. Cuatro ojos veían mejor que dos.

			—Por supuesto —señaló muy digno—. Sabiendo lo que sé mi conciencia no me permite permanecer al margen. Es de la seguridad de la señora Compton de lo que estamos hablando.

			—Sabe que si nos descubren…

			—Me arriesgaré —sus ojos destellaron con una firmeza que no dejaba lugar a dudas.

			—Entonces no hay tiempo que perder.

		

	


	
		
			Capítulo 26

			—¿John? —susurró más dormida que despierta al sentir movimiento a los pies de la cama.

			—Siento haberte despertado. Vuelve a dormirte, aún es temprano —guardó en el armario las ajadas ropas que Gratton le había prestado y que volvería a usar la siguiente madrugada.

			—¿Adónde vas? —acomodándose sobre el colchón sofocó un bostezo al tiempo que se frotaba los ojos con el dorso de la mano.

			—No voy, vengo —respondió acostándose a su lado.

			—¿De dónde? —curioseó amodorrada, dejándose abrazar.

			—No podía dormir y he salido a dar un paseo —en cierta forma era verdad, simplemente estaba omitiendo los detalles del nuevo e infructuoso intento de allanamiento. Al día siguiente, cuando estuviera despierta, dispondría de tiempo para hablarle de sus planes y de la oportuna, aunque sorprendente, colaboración del mayordomo. Solo esperaba contar con un poco más de suerte de la que había tenido esa noche, se dijo recordando el desastroso resultado de aquella segunda tentativa.

			La expectación y los nervios que lo habían acompañado de camino a la notaría en compañía de Gratton, habían desaparecido en el mismo instante que alcanzaron el callejón y descubrieron que había luz en el despacho de Maller. El sonido de risas procedentes del interior de la oficina, una de ellas claramente femenina, les había hecho regresar a casa sabiendo que, tras ese nuevo revés, solo disponían de otra oportunidad.

			Elaine, arrullada por los rítmicos latidos del corazón de John y ajena a sus pensamientos, se veía incapaz de mantener los ojos abiertos. El sopor se estaba apoderando de su voluntad arrastrándola de nuevo hacia la oscura nebulosa del mundo de los sueños. Su raciocinio estaba a punto de desconectarse pero antes de que sucediera tuvo un último pensamiento para él. Sabía que no podía dormir porque aquel asunto realmente lo preocupaba… además de guapo, trabajador, atento, buen amante y responsable era un hombre noble con el que siempre se podía contar. Sus prejuicios le habían impedido conocer antes al verdadero John, aquel al que todos menos ella apreciaban. Simplemente por el hecho de poder corregir su error, aquel viaje en el tiempo estaba mereciendo la pena. 

			—Gracias por estar siempre aquí —musitó con los párpados cerrados y una complacida sonrisa en los labios, justo antes de quedarse dormida.

			La confusión se dibujó en el rostro de John. ¿Qué habría querido decir y por qué le daba las gracias? Cuanto más tiempo pasaba a su lado, menos entendía el funcionamiento de su mente. La Elaine mal encarada y predecible se había ido esfumando con el paso de los días y en su lugar quedaba una cuyas reacciones no dejaban de sorprenderlo. Resultaba desconcertante aunque mucho más agradable y alentador. Sabía que físicamente no le resultaba indiferente y cada vez la sentía más relajada y a gusto a su lado. Sí, definitivamente los cambios que había sufrido eran muy estimulantes y estaba decidido a no desaprovechar la oportunidad que ello le ofrecía. Estaba consiguiendo abrirse paso hacia su corazón y no se detendría hasta afincarse en él de la misma manera que ella se había asentado en el suyo para quedarse.

			Sentada a los pies de la cama, Elaine jugueteaba con la tela del camisón intentando disimular su nerviosismo mientras John se vestía con las viejas ropas que Gratton le había prestado la noche anterior.

			—¿Tendrás cuidado? —preguntó al ver que se ponía el deslucido abrigo.

			—Sí. No tienes de qué preocuparte —el tono condescendiente de su respuesta dejaba patente que no era la primera vez que había respondido aquella pregunta en lo que iba de noche.

			—Y, ¿estás seguro de que no quieres que vaya…?

			—No, no vas a acompañarme —la cortó acercándose a ella—. Prométeme que no harás ninguna tontería —pidió cogiéndola de la mano y tirando de ella con suavidad para obligarla a levantarse.

			—Te di mi palabra ayer por la noche —repuso ofendida intentando mantener la distancia entre ellos—. ¿Lo has olvidado o es que mi palabra no tiene ningún valor?

			—Tienes razón, me la diste —reconoció acercándola a él para envolverla en un estrecho y conciliador abrazo—. Y sé que la mantendrás — a Elaine, aquellas palabras susurradas junto a su oído, le sonaron a advertencia.

			—Márchate, Gratton ya debe estar esperándote —espetó airada, forcejeando para zafarse de entre sus brazos, aunque con escaso empeño. Tenía que reconocer que le encantaba sentirlo a su alrededor.

			—Sí, tengo que irme —dijo dejando escapar un suspiro al tiempo que su mano se deslizaba sobre la espalda de Elaine hasta alcanzar la redondez de una de sus nalgas, a la que dedicó una lenta y provocadora caricia justo antes de propinarle un suave azote.

			—Pórtate bien —ordenó antes de robarle un beso y abandonar el dormitorio con una sonrisa en los labios.

			La sensación de déjà vu era inevitable al encontrase nuevamente de camino al bufete en compañía de Gratton. Por desgracia, aquella noche no contaban con las ventajas de la niebla y en más de una ocasión se habían visto obligados a dar un pequeño rodeo para eludir a los que deambulaban por las calles en busca de diversión. La cosa no empezaba demasiado bien y no quería ni pensar en la serie de problemas con los que se podían encontrar antes de conseguir su propósito. Los músculos de los hombros, rígidos por la encorvada postura, la tensión y el intenso frío, comenzaban a molestarle con un dolor que poco a poco se iba incrementando y que con seguridad terminaría complicando poder colarse en la oficina. Ya se veía regresando a casa con una contractura y las manos vacías. 

			“¡No puede ser!”, estaba dejando que el desánimo ganara terreno cuando él nunca había sido una persona negativa. Al contrario, era de los que siempre veía el vaso medio lleno y en aquella ocasión no podía ser diferente. Hizo rotar los hombros, movió el cuello hacia los lados y tiró de los omoplatos hacia atrás bajo la atenta mirada de Gratton. El alivio fue inmediato y para cuando llegaron a su destino su actitud había dado un giro de ciento ochenta grados y se veía con energía suficiente para enfrentarse a lo que hiciera falta. Aquella noche iba a conseguir el maldito testimonio.

			Confirmar que la calle estaba desierta y que ningún curioso estaba pendiente de sus movimientos fue mucho más sencillo que la noche anterior. Alguna ventaja tenía que tener la falta de neblina. Rápidamente cruzaron el jardín hasta alcanzar el final del callejón, donde ambos soltaron el aire que habían estado conteniendo hasta confirmar que el despacho estaba a oscuras.

			John señaló con intención la ventana del despacho de Maller. Gratton siguió la dirección que su dedo indicaba para negar con la cabeza y apuntar con el pulgar hacia la puerta, consiguiendo que las cejas de John se elevaran asombradas. ¿Cómo pretendía abrirla? De conseguirlo, y una vez dentro, tendrían que forzar dos más. Seguía pensando en la ventana como la mejor alternativa, o al menos hasta que descubrió qué era lo que el mayordomo guardaba en el bolsillo… ¡ganzúas! No daba crédito y por la mueca que Gratton le dedicó supo que su cara era un poema. De acuerdo, en aquella ocasión el mayordomo no era el asesino sino el bisabuelo de James Bond, o un caco profesional. La segunda opción era la más factible y le hacía recelar de lo acertado de su decisión al incluirlo en aquel jaleo.

			—No se inquiete, señor, puede confiar en mí. Pero uno no siempre ha dispuesto de un plato de comida caliente sobre la mesa —además de su habilidad para forzar cerraduras estaba demostrando ser un hombre despierto, algo nada extraño si en algún momento de su vida se había visto obligado a recurrir a aquellos métodos para buscarse el sustento.

			Un chasquido metálico resonó en el oscuro callejón. Tenían vía libre. 

			John abrió la marcha con el criado a la zaga. En un tiempo récord estaban en el despacho de Maller con las cortinas echadas, la lámpara del escritorio encendida y revisando cada cajón, estantería, carpeta y papel que encontraban. Debían darse prisa por si al letrado se le ocurría aparecer acompañado de alguna otra dama.

			—¿Está seguro de que lo que buscamos está aquí, señor?

			—No —reconoció, exhalando un frustrado bufido al tiempo que arrojaba la gorra sobre el escritorio y se frotaba la cabeza con energía, como si de aquella manera se le fueran a aclarar las ideas—. Cabe la posibilidad de que Maller se lo haya llevado a casa por seguridad. Si ha sido así estamos perdiendo el tiempo —el desánimo comenzaba a hacer mella en él una vez más.

			—Confiemos en que no sea así. Sigamos buscando —decidido, Gratton prosiguió con la inspección. 

			—Lo que no entiendo es lo que persigue Travis con esto —comentó imitándolo e intentando contagiarse de su positivismo—. Tiene el control de la Compton Company, ¿por qué quiere quitarla de en medio? —advirtió que el criado lo observaba indeciso desde el otro extremo de la habitación—. Hay algo más y usted lo sabe —no era una pregunta. 

			El mayordomo dudó. Llevaba años al servicio de los Compton y jamás había salido de su boca ninguna información sobre la familia aunque tampoco había nada malo en compartir lo que sabía con aquel hombre. A fin de cuentas, se estaba arriesgando por su señora.

			—Gratton —lo apremió John con cierta satisfacción al confirmar que sus sospechas no eran infundadas.

			—El señor Shand no controla la compañía. En realidad es la señora Compton la que toma las decisiones. Nada se hace o se firma sin su consentimiento, él solo la representa.

			—Sabía que tenía que existir un motivo —había sido un necio al no barajar aquella opción—. ¿Por qué hace creer a todos que es Travis el que dirige la empresa? —continuaba sintiendo curiosidad a pesar de haber encajado todas las piezas del rompecabezas.

			—No son muchos los que querrían hacer negocios con una mujer…

			—Entiendo, —por lo visto Travis se había cansado de ser su hombre de paja— ahora démonos prisa, no me gustaría que nos sorprendieran aquí dentro.

			 Sentía que la sangre le ardía furiosa en las venas incrementando el desprecio que sentía por aquel hombre codicioso que anteponía su sed de poder al bienestar de la madre de su esposa. ¿Conocería Dianne los tejemanejes de su esposo? No le extrañaría, eran tal para cual. Aunque bien pensado y por lo que había advertido durante aquellas semanas, ella era una marioneta en sus manos, una mujer carente de carácter que se limitaba a hacer lo que aquel le exigía reflejando la detestable personalidad de su esposo. Casi sentía lástima por ella, tan pagada de sí misma y altanera que no veía más allá de su sofisticada nariz. Si descubriera el tipo de hombre que realmente era Travis dejaría de mirar al resto del mundo por encima del hombro. Que el marido de una pasara las noches en un prostíbulo e intentara traicionar a la mujer que, además de darle la vida, le garantizaba un lugar destacado en la sociedad no era para enorgullecerse.

			—El buró está cerrado con llave, señor —apuntó Gratton con una leve nota de excitación en la voz, haciéndole olvidarse al instante de Dianne. En un segundo se plantó en la esquina donde, semioculto tras un par de macetas con altos helechos, se encontraba un pequeño y coqueto mueble de madera de roble y finas tallas sobre el que descansaba un sencillo y discreto jarrón de color azul. Que estuviera arrinconado junto a una de las estanterías y parapetado por las ramas de las plantas le había impedido reparar en él.

			—Le cedo el honor —señaló la pieza con ambas manos sintiéndose como una azafata de concurso, notando un cosquilleo de ansiedad en el estómago. Habían revisado cada rincón y si no estaba allí dentro tendrían que desistir. Gratton echó mano de sus herramientas y en pocos segundos el sencillo mecanismo cedió. La luz de la lámpara no alcanzaba a iluminar el interior del escritorio y sin pensarlo dos veces se hizo con el contenido y lo llevó hasta la mesa. Apartó la gorra con el codo haciéndola caer sobre el sillón de cuero, centrándose en lo que tenía ante sí y ojeando por encima cada una de las hojas. Había llegado al último y no había hallado rastro del documento. 

			—Maldita sea, al final el cabrón se saldrá con la suya —masculló para sí. Frotarse la cara no sirvió para eliminar el coraje y la sensación de fracaso. Le sobraban ganas de tirar los malditos papeles por la ventana y enmoquetar el callejón con ellos. Se limitó, en cambio, a lanzarlos dentro del escritorio sin miramientos, subiendo la tapa con tanto ímpetu que, en lugar de cerrarse, rebotó y volvió a bajar con fuerza sacudiendo la estructura de la pieza y desequilibrando el florero que, ante sus atónitas miradas, terminó estrellándose contra el suelo haciéndose pedazos. 

			Los ojos de ambos volaron desde el destrozo a los ojos del otro antes de regresar veloces sobre el malogrado jarrón y el rollo de papel que descansaba entre los trocitos de porcelana azul. Con la certeza de saber qué contenía el pliego enrollado y el corazón completamente desbocado, John se agachó a recogerlo. Prudente, leyó el escrito antes de festejar su hallazgo. 

			Cuando terminó tenía la mandíbula tan apretada que le dolían las encías. Arrancarle la cabeza al desgraciado de Travis sería poco castigo en comparación con lo que merecía por la sarta de mentiras que allí exponía. Había maquillado la verdad a su antojo exagerando la afición de Amelia por los temas esotéricos y retratándola como a una desequilibrada que decía estar en conexión constante con su difunto esposo. Entre otras cosas, también los mencionaba a Elaine y a él, tachándolos de arribistas que vivían a costa de la fortuna de los Compton y él, Travis Shand, como único varón responsable de la familia y con el fin de preservar el capital y la compañía familiar, exigía la incapacitación de Amelia Compton reclamando el control total sobre sus bienes. Tuvo que hacer un esfuerzo inmenso para no dejarse arrastrar por la rabia y la indignación y romper en cachitos la larga lista de calumnias que sostenía entre sus manos.

			—¿Es lo que buscábamos, señor?

			—Sí, es esto—escupió, enrollando la página antes de guardarla en el bolsillo de la raída chaqueta—. Ahora démonos prisa en arreglar este estropicio y salgamos de aquí cuanto antes.

			Gratton asintió y al cabo de un par de minutos habían dejado el suelo libre de los brillantes fragmentos de color añil que habían ido introduciendo en un improvisado cucurucho de papel. Con el socorrido envoltorio en las manos el criado abrió la marcha. John lo seguía de cerca y se disponía a cerrar la puerta cuando el otro llamó su atención desde la antesala.

			—Señor, la luz.

			—Cierto —convino John regresando sobre sus pasos para apagar la lamparilla.

			—Y su gorra —le recordó el mayordomo desde la puerta.

			—Gracias, Gratton. Está usted en todo.

			La calle trasera continuaba despejada y optaron por regresar por aquel lado en lugar de atravesar nuevamente el jardín. Sería menos sospechoso en caso de cruzarse con alguien. Antes se desembarazaron del comprometedor paquete ocultándolo entre los arbustos. Cerca de la entrada al pasadizo escucharon unos débiles gorjeos similares a un llanto. Agudizando la vista, John descubrió bajo unos restos de cajas y tablones una camada de sollozantes cachorrillos que reclamaban la atención de su madre ausente. No necesitó más para entender la agresividad de la perra la noche anterior. El animal únicamente había tratado de proteger a sus crías.

			Los ojos estuvieron a punto de saltarle fuera de las órbitas por la impresión de sentirse arrojado con brusquedad contra la pared de ladrillos mientras Gratton gesticulaba para que se girara y se apoyara contra ella. No entendía nada pero la expresión inusualmente hosca del mayordomo le decía a silenciosos gritos que no era un buen momento para vacilar o pararse a preguntar por lo que estaba sucediendo. Obedeció al punto, alzó un brazo y apoyó la frente contra él sin saber muy bien qué más se suponía que tenía que hacer. Sentir la mano de su compañero de aventura sobre la nuca empujándolo con decisión hacia abajo lo hizo plegarse más sobre sí mismo. Respiraba de manera entrecortada y sentía el corazón desbocado dentro del pecho. La incertidumbre lo estaba consumiendo.

			—¿Quién anda ahí? —la potente voz sonó a escasos metros de donde ellos se encontraban—. ¡Eh! Ustedes dos, ¿se puede saber qué hacen?

			—¡Joder! —siseó John, apretando los dientes con fuerza y jurando contra su mala suerte.

			—Buuuueaasnochesss, agente —frunció el ceño al escuchar la respuesta de Gratton, ¿qué se suponía que estaba haciendo? Desde su posición veía sus pies moverse de un lado para otro mientras su mano continuaba posada sobre él. Parecía mareado como si… ¡estaba simulando una borrachera! Aquel hombre era grande— mamigoo está indispus… indispu…esto, hora mesmoooo nos vamos, no se precupe.

			Con pasmosa coordinación, como si hubieran podido leerse la mente, John acompañó aquellas palabras con ruidosas arcadas y espasmódicas nauseas que esperaba resultaran tan convincentes como la gran actuación del empleado de Amelia.

			—Ocúpese de su amigo y desaparezcan de mi vista si no quieren terminar la noche en el calabozo —la disgustada advertencia fue suficiente estímulo para ellos. Con un último amago de vómito y evitando enderezarse totalmente se volvió hacia Gratton y le tendió el brazo por encima de los hombros al tiempo que este lo agarraba de la cintura. 

			—No senojeee, señor insspetor —arrastraba las balbuceantes palabras haciendo aspavientos con su brazo libre fingiendo tirar de su ebrio amigo— yaa noss vamosss.

			—Vamos, vamos. Deberían irse a casa con sus esposas. Ya han bebido suficiente por esta noche —sonó tan condescendiente e inflado que John se atragantó al reprimir la carcajada que apunto había estado de soltar. Otorgarle un rango superior al que ostentaba había sido una maniobra muy astuta por parte de Gratton, que había obrado un cambio radical en la actitud del ingenuo agente. Este se apartó incluso para cederles el paso observándolos avanzar a trompicones, moviendo la cabeza con indulgente lástima.

			—Hemos estado cerca —resopló John estirándose con vigor y un tanto eufórico una vez perdieron de vista al policía y dejaron de fingir. Se reía él de los deportes de riesgo y las experiencias extremas—. Tiene usted unos reflejos sorprendentes, Gratton. De no ser por ellos y su ingenio estaríamos en un verdadero aprieto.

			—Gracias, señor —fue su escueta respuesta mientras, acomodándose el abrigo, caminaba resulto a su lado con una mueca que podría interpretarse como de diversión. Al final iba a resultar que al circunspecto mayordomo le gustaba la acción más que a un niño un caramelo.

			—¿Lo habéis encontrado? —quiso saber Elaine en cuanto lo sintió entrar en la habitación. 

			—Estoy bien, gracias —respondió cerrando la puerta y desprendiéndose del gabán.

			—Eso ya lo veo —dijo ignorando la pulla—, pero ¿lo has encontrado sí o no?

			John la miró. A pesar de la falta de luz se veía irresistible encima de la cama, sentada sobre los talones, con sus preciosos ojos verdes aguardando expectantes una respuesta y el pelo cayendo alborotado sobre los hombros. ¿A quién le importaba aquel maldito documento teniendo delante a una mujer como Elaine? A él no, eso estaba claro. Pero intuía que no lograría nada hasta que le diera el último detalle de su pequeña aventura.

			—Sí, lo hemos encontrado —declaró resignado.

			—¿En serio? —inquirió con entusiasmo— Tienes que contármelo todo.

			John asintió con una sonrisa divertida en los labios. Prometía ser una noche muy larga.

		

	


	
		
			Capítulo 27

			Elaine no tardó en echar en falta los brazos y el calor de John alrededor de su cuerpo. A pesar de haber dormido poco y de que aún era temprano, abandonó la cama que en aquellos momentos se le antojaba grande y fría sin su otro ocupante y medio atolondrada se dirigió al cuarto de baño. Demasiado tarde se dio cuenta de que el aseo estaba ocupado.

			—¡Oh, Dios mío! Lo… siento —balbuceó aturdida—, no sabía… pensé que ya te habías ido —se excusó, apartando los ojos del cuerpo desnudo y mojado que tenía ante ella, notando cómo el calor comenzaba a cubrirle las mejillas. John, en pie junto a la bañera, la contempló divertido.

			—Si venías con intención de frotarme la espalda, llegas tarde —bromeó, intentando aligerar su absurdo bochorno—, pero aún estás a tiempo de secármela —la provocó, haciéndose con una de las toallas que había sobre la chaise longue. 

			Elaine lo taladró con la mirada y abrió la boca dispuesta a entrar al trapo olvidándose de su inoportuno sonrojo, pero el brillo fanfarrón que distinguió en los ojos de John la hizo darse cuenta de lo ridículo de su reacción. Con una sonrisa sesgada en los labios se acercó a él y le arrebató la toalla de las manos.

			—Date la vuelta —pidió con suavidad, sosteniéndole la mirada. La diversión había desaparecido de los oscuros iris al tiempo que las pupilas comenzaban a dilatarse. Tras unos segundos, John obedeció.

			Las manos de Elaine se deslizaron sobre los rectos hombros masculinos, el cuello y los cortos cabellos negros, abrigadas por el lienzo que absorbía las gotas de agua que encontraba a su paso. Poco a poco inició un lento descenso hacia la base de la espalda, notando cómo con cada movimiento los músculos de John se tensaban bajo el paño. Antes de alcanzar las firmes nalgas rodeó la cintura y frotó con delicadeza la parte alta de los muslos y los abdominales, ignorando deliberadamente la zona que se encontraba entre medias, advirtiendo cómo la respiración de John se volvía más pesada. Su sonrisa se ensanchó a pesar de que ella misma comenzaba a sufrir los efectos del juego y le estaba costando horrores no acercar los labios a la cálida piel que se extendía ante sus ojos.

			John estaba disfrutando tanto de las sinuosas caricias, del cálido aliento de Elaine cerca de su cuello y del suave roce del camisón sobre su espalda que durante unos instantes se olvidó de todo lo que no tuviera que ver con la persona que tenía tras de sí. Pero tan solo fue durante unos instantes, tras los cuales la cruda realidad reapareció para chafar la diversión.

			—Será mejor que continúe solo —dijo soltando un hondo suspiro al tiempo que atrapaba las manos de Elaine cuando estas volvían a bajar hacia su abdomen. 

			—¿Estás seguro? —preguntó decepcionada, entrelazando los dedos con los de John, apoyando la frente contra su hombro y depositando un suave beso en su omoplato. 

			—No, pero tengo que irme —su respuesta sonó a lamento.

			—Cierto —sintiéndose un tanto culpable por entretenerlo liberó sus manos e intentó dirigirse hacia la puerta—, te dejo para que…

			No le dio tiempo a terminar: antes de poder hacerlo la boca de John asaltaba la suya con un beso lento, sensual y lleno de promesas que le robó el aire y la dejó con ganas de más. De mucho más.

			—Sí, será mejor que te vayas. Se supone que llego en el primer tren de la mañana y necesito que se lo crean —señaló, volviendo a besarla antes de liberarla del abrazo en el que la había envuelto.

			—Suerte y ten cuidado —pidió alzándose de puntillas para robarle un último beso antes de regresar al dormitorio.

			Había nevado con intensidad durante las últimas horas de la noche y las calles habían amanecido cubiertas con un reluciente y maravilloso manto blanco del que apenas quedaban, como triste recordatorio, los montoncitos acuosos y renegridos que pies, ruedas y patas de animales iban desplazando hacia los lados.

			John se detuvo ante la entrada del edificio y tranquilo sacudió los restos de hielo de los zapatos antes de entrar con parsimonia. Contaba con que a aquellas horas Maller hubiera echado en falta el documento y sentía curiosidad por ver cuál había sido su reacción. No tardó en averiguarlo. 

			Nada más atravesar la puerta percibió la tensión que flotaba en el ambiente. Morton, sentado tras su mesa, apenas le dedicó una fugaz mirada y un escueto movimiento de cabeza a modo de saludo, claramente más interesado en lo que pasaba en la otra habitación que en su presencia. Hasta ellos llegaba la voz nerviosa del notario ofreciendo atropelladas explicaciones. ¿Habría llamado a la policía? Salió de duda al escuchar la conocida e irritada voz de Travis. Dejó la bolsa de viaje en el suelo junto a su mesa, el cartapacio sobre esta, y se quitó el abrigo.

			—¿Ha ocurrido algo? —preguntó, controlando su interés conforme se acercaba al perchero—. Quien esté ahí dentro con el señor Maller no parece muy contento.

			—Según parece han sustraído un escrito del despacho del señor notario—le ofreció la información sin perder de vista la puerta cerrada.

			—¿Quieres decir que ha sido un único documento? Qué extraño —señaló simulando desconcierto—. ¿Ha informado Maller a las autoridades? —se sentó con el ceño fruncido como si realmente le preocupara lo ocurrido, aunque su compañero no lo estaba mirando.

			—Aún no.

			—¿Acaso tiene idea de quién pudo haber sido? —podía permitirse el lujo de interrogar a Morton. La argucia que había ideado estaba dando resultado, como había imaginado. Creyéndolo en Crawley, ni Travis ni Dianne habían preguntado por él durante el almuerzo dominical en casa de Amelia, y se había procurado una coartada para aquella mañana dejándose ver en la estación del ferrocarril. Confiaba en que sería suficiente para cubrirse las espaldas.

			—No sabría decirle. El señor Maller ha estado muy alterado toda la mañana y la situación parece haber empeorado desde que ha llegado el señor Shand.

			—¿Es Travis Shand el que está dentro? No sabía que era cliente —añadió fingiendo sorpresa.

			—No lo es. De tanto en tanto requiere los servicios de la asesoría y siempre es el señor Maller el que personalmente se encarga de realizar las gestiones —en esa ocasión sí volvió hacia él sus anodinos y desteñidos ojos azules. ¿Qué más trapicheos se traerían aquellos dos entre manos?, se preguntó John. El volumen de las voces subió considerablemente dentro del despacho.

			—Supongo que no es buen momento para informar al señor Maller de mi regreso —cambiando de tema daba a entender el poco interés que suscitaba en él lo que estaba sucediendo en el despacho de su jefe.

			—Me temo que no —convino volviendo a centrar toda su atención en la disputa. John tampoco perdía detalle aunque de manera menos obvia que Morton. Con el dosier de Farwad abierto sobre la mesa, fingía repasar el contenido.

			—Es usted un incompetente, Maller —se oyó gritar a Travis. Las disculpas del notario sonaban balbuceantes e inseguras—. De nada me sirven sus lamentaciones —estaba realmente furioso—. Si cae en las manos equivocadas… —que bajara la voz no impidió que John imaginara lo que podría estar diciendo. Estaba claro que la posibilidad de verse descubierto lo estaba desquiciando—. ¿Y dónde piensa buscar, idiota? —bramó ante el último y débil comentario de Maller—. No hay ni un solo indicio que nos señale al culpable.

			John sonrió para sí al recordar que de no ser por Gratton él mismo les habría servido en bandeja una pista, aunque dudaba que hubieran podido relacionarlo con aquella ajada gorra que el mayordomo le había prestado.

			La conversación dentro del despacho había perdido intensidad y solo se escuchaban palabras sueltas tales como “muerto de hambre”, “monedas” o “chantaje”, que le ofrecían una idea bastante clara de la conclusión que habían alcanzado, y no iban del todo desencaminados.

			Se escuchó a Travis cerca de la puerta y el picaporte no tardó en moverse. Al instante, Morton enterró la cabeza en sus papeles.

			—Preferiría no tener que esperar —los argumentos de Maller seguían siendo difíciles de captar—. De acuerdo, dos días —continuó hablando con la puerta entreabierta—. Si ese desgraciado sabe lo que le conviene no se dejará ver, y asegúrese de que el juez lo recibirá para entonces. Quiero zanjar este asunto cuanto antes.

			—Puede irse tranquilo, me encargaré de todo —repuso servil sosteniendo la hoja de madera para que Travis saliera.

			—Espero que lo haga mejor de lo que lo ha hecho hasta el mo… —ver a John sentado tras su escritorio, aparentemente enfrascado en el trabajo, lo hizo enmudecer de golpe, dejándolo calvado al suelo y tiñéndosele el rostro de un color escarlata nada saludable—. ¿Cuándo ha llegado, Beecroft? —John podría jurar que había escuchado el rechinar de sus dientes al hacer la pregunta.

			—¡Ah! Beecroft, ya está usted aquí —el intento por parte del Maller de aligerar la atmósfera, aunque de manera poco efectiva, sirvió para que John midiera su respuesta y evitara el sarcasmo.

			—Buenos días, señor —ignoró deliberadamente a Travis—. He llegado hace un momento directamente desde la estación para entregarle el informe Farwad.

			—Estupendo, pase a mi despacho. En breve estaré con usted.

			Travis continuaba sin moverse, con la mirada puesta en John mientras este agrupaba las hojas y se levantaba para atender la petición de su jefe.

			—Parece que tiene problemas… Travis —el matiz condescendiente de su voz consiguió encenderlo aún más. Quizás se equivocaba al provocarlo, pero no había podido reprimirse ante su mirada despectiva.

			—Para usted “señor Shand” —parecía a punto de estallar—. Se lo he advertido, Beecroft, deme un solo motivo… —siseó amenazante y lo suficientemente bajo para que ninguno de los otros pudiera escucharlo.

			—Estoy temblando —arrastró las palabras sosteniéndole impasible la mirada—. Le espero dentro, señor Maller —negándole la oportunidad de responder pasó por su lado obligándolo a hacerse a un lado. Aun así sus hombros se rozaron al tiempo que se dedicaban una última y retadora mirada.

			—Maller, —fue más un gruñido que otra cosa— no olvide lo que debe hacer una vez hayamos solventado este trabajo.

			—No lo olvidaré, pierda cuidado.

			John esbozó una sonrisa desdeñosa al escuchar la forma en que aquel gusano se rebajaba ante Shand, que se apresuró a borrar en cuanto sintió cerrarse la puerta a su espalda.

			—Bien, Beecroft, echémosle una mirada a ese inventario —de repente era todo seguridad y sonrisas. Resultaba pasmosa la capacidad que poseía aquel hombre para cambiar de registro.

			Una mirada al semblante de su esposo fue suficiente para saber que algo extraordinario había sucedido, sin tener en cuenta lo chocante que resultaba verlo llegar a aquellas horas. Sus obligaciones solían mantenerlo tan atareado que eran muchos los días en los que no podía contar con él durante la cena.

			—Se te ve preocupado —señaló con la atención puesta en el bordado. Travis se sirvió una copa e ignorando su comentario dio un largo trago—. ¿Has tenido un mal día? —sabía de antemano cuál sería su respuesta. No obstante, como buena esposa su deber era interesarse por él y todo cuanto le afligía.

			—Haz el favor de no torturarme con tus preguntas. No estoy de humor.

			Por la aspereza de su contestación y la ansiedad con que había apurado el licor, entendió que el problema que lo aquejaba tenía que ser importante.

			—Sé que no tienes por costumbre compartir conmigo los asuntos de la…

			—¿Después de tantos años no has aprendido a mantener la boca cerrada cuando se te ordena, mujer? —ladró, dejando el vaso vació sobre la mesa con un fuerte golpe que le hizo dar un pequeño brinco sobre el sofá.

			—Encuentro innecesario conducirse de forma tan grosera volcando sobre mí tus frustraciones —apuntó muy estirada—. Simplemente pretendía mostrarte mi apoyo.

			—Tienes razón, —se atusó el bigote, respiró hondo y recuperó la compostura— te pido disculpas. Como has señalado, no he tenido un buen día.

			—¿Algo relacionado con la compañía? —se atrevió a preguntar animada por su cambio de actitud. La severa mirada que recibió por respuesta la hizo bajar la cabeza nuevamente hacia el bastidor que descansaba sobre su regazo—. Podrías hacer una excepción y hablarme de eso que tanto parece inquietarte —sugirió cautelosa temiendo otra mala reacción por su parte. Lo vio tomar asiento en el sillón de cuero situado junto al fuego en el que cada domingo leía a sus hijos pasajes de la Biblia mientras ella bordaba.

			—Alguien ha entrado en la notaría de Maller y se ha llevado un documento —Dianne guardó silencio sabiendo que nada lograría atosigándolo—. El robo en sí no me importuna más allá de las molestias que conlleva redactarlo una vez más —posó la manos sobre los brazos del sillón crispando los dedos sobre la delicada y curtida piel hasta que sus cuidadas uñas se clavaron en ella—. Lo que verdaderamente me ha alterado ha sido toparme con ese descarado americano.

			—El señor Beecroft —puntualizó entendiendo al fin el irascible comportamiento de su esposo.

			—Sí, Beecroft —pronunció el nombre con repulsión—. Su sola presencia me enerva. Tu madre está demostrando ser una necia al mantenerlos bajo su techo. Si no hacemos algo al respecto, él y su vulgar esposa terminarán causando serios problemas.

			—Comparto totalmente tu parecer pero no veo la manera de impedir que algo así suceda. He tratado de hablar con mi madre y no atiende a razones, se siente totalmente fascinada por esos extranjeros —su desprecio era evidente al mentar a la pareja—. Es como si súbitamente… —se interrumpió indecisa, opinar de semejante manera podría resultar desleal para con su progenitora. El interés que advirtió en los ojos de Travis fue cuanto necesitó para completar la frase. Después de todo era su esposo y podía confiar en él— …careciera de sensatez.

			—¿Eso opinas? —se arrellanó en el asiento toqueteándose pensativo el mostacho— Tú mejor que nadie conoces a Amelia y si sostienes que ha perdido la cordura nuestra obligación es ocuparnos de ella por su bien, por el de la compañía y por la fortuna que un día pertenecerá a nuestros hijos, si ese par de sinvergüenzas no se adueñan de ella antes.

			—Eso sería… no podemos tolerar semejante abuso —apretó las manos sobre el regazo controlando su acaloramiento. El riesgo de que sus hijos se vieran privados de lo que por derecho les correspondía había causado efecto—. Aunque no veo cómo podremos impedirlo.

			—Existe una manera, —disimuló su entusiasmo con una mueca de pesar— pero no será agradable.

			—Cuentas con mi apoyo —estaba dispuesta a lo que fuera con tal de librarse de aquella chusma que amenazaba el futuro bienestar de sus pequeños. Y el hecho de que Travis contara con ella para algo más que para dirigir su casa, criar a sus vástagos y abrirse de piernas una vez a la semana era cuanto precisaba para confiar ciegamente en su criterio.

		

	


	
		
			Capítulo 28

			Estaba nevando y hacía frío. Los pocos que se veían obligados a permanecer a la intemperie se apresuraban por alcanzar sus destinos, antes de que caminar por las calles comenzara a ser peligroso a causa del hielo. Todos excepto John, que se dirigía con paso firme y tranquilo hacia una cita no concertada. La satisfacción de contemplar la expresión de Travis cuando descubriera que él era el misterioso ladrón bien merecía el paseo. Estaba convencido a pesar de las reservas de Elaine, partidaria de dejar que la propia Amelia se hiciera cargo de su yerno, de poder terminar con aquella conspiración de una manera discreta, evitándole un disgusto a la buena mujer. Le debían demasiado y era lo menos que podían hacer por ella.

			En aquella ocasión la suerte parecía encontrarse de su lado porque Travis estaba en su despacho y no tendría necesidad de postergar el encuentro.

			—¿A quién debo anunciar? —preguntó el secretario mirándolo por encima de las lentes cuando John expresó su deseo de ver al señor Shand.

			—Dígale simplemente que se trata de un asunto… familiar.

			El hombre se limitó a asentir antes de desaparecer tras la puerta del despacho privado. Regresó un par de minutos después y se hizo a un lado al tiempo que realizaba un gesto con la mano indicándole que podía pasar.

			—¿Qué hace usted aquí, Beecroft? ¿Le ha ocurrido algo a Amelia? —quiso saber en cuanto la puerta se hubo cerrado entornando los ojos de modo especulador.

			—No, que yo sepa. Esta mañana parecía gozar de buena salud —respondió tomando asiento en una de las sillas situadas frente al escritorio, paseando la mirada por la ostentosa decoración de la estancia, reflejo fiel de la personalidad de su ocupante—. Es de otro…

			—No me interesa lo que tenga que decir —lo cortó desdeñoso—. Salga inmediatamente de mi despacho si no quiere que lo saquen a patadas, que es lo que realmente se merece un…

			—Ahórrese el discurso, Travis. Sé muy bien lo que opina de mí. Y ahora se va a quedar callado y me va a escuchar —Shand concluyó, sofocado, que la desfachatez de aquel sinvergüenza no conocía límites, ¿quién se había creído que era para hablarle como lo estaba haciendo? Su paciencia tenía un límite y aquel hombre lo había sobrepasado hacía tiempo. No estaba dispuesto a continuar tolerando sus impertinencias—. Vuelva a sentarse —ordenó John al adivinar sus intenciones.

			—¿Cómo se atreve? —descargó con fuerza el puño sobre la mesa haciendo saltar el secante de tinta—. No le consiento que me…

			—Podemos pasarnos el resto de la tarde discutiendo absurdamente, —colocó cómodamente las manos sobre los reposabrazos y se recostó sobre el respaldo, crispando a Travis con su actitud relajada— pero tanto su tiempo como el mío son demasiado valiosos para desperdiciarlos de esta manera, ¿no le parece?

			Travis apretó la mandíbula con fuerza y respiró hondo. No merecía la pena sofocarse por aquel don nadie del que se desembarazaría en cuanto el juez firmara la incapacitación de Amelia.

			—Está bien. Diga lo que tenga que decir, pero no espere que vaya a concederle más favores…

			—Nada de favores, no se preocupe. Como le dije a su secretario, he venido para tratar un asunto familiar —podía ver la rabia arder en los ojos azules de Travis. Continuó sin dejarse amedrentar, consciente de que lo peor estaba por llegar—. Concretamente uno de carácter bastante desagradable y que estoy seguro no querrá que salga a la luz —los ojos de Travis habían pasado a ser dos rendijas recelosas.

			—No sé de qué me está hablando —un matiz de prudencia barnizó sus palabras y se recostó también contra el respaldo del sillón, desechando de inmediato la absurda idea que había cruzado su mente en cuanto Beecroft había pronunciado las palabras “asunto y desagradable”.

			—Tranquilo, Travis —era divertido ver cómo cada vez que pronunciaba su nombre este apretaba los labios y se le dilataban las aletas de la nariz—. Estoy seguro que sabrá de lo que hablo en cuanto mencione cierto documento que ha sido sustraído del despacho de Maller…

			—No tiene ni idea de dónde se está metiendo, Beecroft —señaló amenazante, acercándose nuevamente a la mesa y apoyando las manos con fuerza sobre ella—. Si pretende chantajearme por algo que cree haber escuchado…

			—Veo que no me he explicado con claridad —torció el gesto con fastidio. El temperamento del empresario se tornaba volátil por momentos en contrapunto con el de John, que continuaba totalmente relajado al saberse con un as en la manga—. Lo he escuchado… lo he leído y lo tengo en mi poder —hizo una breve pausa para permitirle digerir sus palabras. Sus ojos inyectados en sangre le informaron del momento preciso en que aquello ocurrió—. Bien. Veo que “sí” sabe de lo que estoy hablando.

			—¡Maldito hijo de puta, ha sido usted! —gruñó poniéndose en pie, cerniéndose sobre la mesa con el cuerpo completamente rígido mientras su rostro mudaba de color una y otra vez—. Sabía que no era usted de fiar…

			—No sería a mí a quién Amelia tacharía de traidor si llegara a enterarse de sus intenciones —respondió John perdiendo el humor y dejando entrever una pequeña muestra de la furia que se ocultaba bajo su aparente despreocupación, enfrentado la mirada perniciosa de Travis.

			Necesitó emplear todos los sentidos para no saltar sobre aquel malnacido advenedizo y estrangularlo con sus propias manos, perdida la capacidad de razonar con coherencia. La enajenada mente de Shand funcionaba a un ritmo delirante estancándose constantemente en un único pensamiento, en una única pregunta, ¿cómo había logrado descubrir la existencia del documento? Detalle que, bien mirado, resultaba intrascendente dadas las circunstancias. Debía concentrarse en su objetivo. Hacerse nuevamente con él.

			—Le exijo que me lo entregue de inmediato o lo pagará muy caro, Beecroft. No sabe a quién se está enfrentando —necesitaba recuperarlo fuera como fuese o sus proyectos, incluso su vida, quedarían hechos trizas si llegaba a manos de su suegra.

			—No me amenace —había contado con ello y aunque no lo subestimaba tampoco se dejaría intimidar. Planteó sus exigencias con calma, consciente del efecto que sus demandas tenían sobre Travis, quien pálido como la cera lo miraba con los ojos desmesuradamente abiertos por la incredulidad.

			—Voy a terminar con usted, Beecroft —siseó por entre los dientes apretados una vez terminó el otro de exponer sus requerimientos, señalándolo con un tembloroso dedo índice y con el semblante repentinamente congestionado por la rabia que lo dominaba.

			—Entonces, caeremos juntos —incorporándose, posó las manos sobre el escritorio y miró a Travis de frente con la seguridad del jugador que se sabe ganador—. Si algo me ocurriera, el manuscrito sería entregado a la señora Compton de inmediato y usted lo perdería todo —recalcando la última palabra se enderezó decidido a dar por finalizada la entrevista.

			—No pierda de vista a su esposa, —respondió el perdedor con inquina, a la desesperada— sería una lástima… 

			Antes de poder terminar la taimada advertencia, John lo estaba aferrando por el cuello de la camisa con fuerza, tirando de él hacia adelante, obligándolo a apoyar las manos sobre la mesa para guardar el equilibrio y no terminar tendido sobre ella.

			Al ver de cerca las dilatadas pupilas del americano supo que debería haber guardado silencio. No solo había desperdiciado una buena baza al hablar de más sino que aquel hombre parecía dispuesto a terminar con él allí mismo.

			—No se acerque a mi mujer, —las palabras salieron lentamente de su boca con un tono tan bajo y ronco que consiguieron que a Travis se le secara la garganta— o será usted el que descubra a quién se está enfrentando. ¿Le ha quedado claro? 

			La ultrajante postura en que se veía forzado a permanecer y la cada vez más trabajosa tarea de respirar eran, por sí solas, dos buenas razones para asentir. Agregar el peligro que destilaba la mirada de aquel hombre fue cuanto necesitó para decidirse. Incapaz de hacer salir sonido alguno de su garganta se apresuró a sacudir la cabeza de arriba abajo con fuerza. John soltó a su presa con un despectivo y rudo movimiento que lo lanzó hacia atrás haciéndolo caer desmadejado sobre el sillón, tosiendo y tironeando del pañuelo para facilitar que el aire fluyera libremente hacia sus pulmones. 

			—Una última cosa —apuntó John con la mano tensa por la cólera sobre el pomo de la puerta—. Encárguese de que Maller permanezca al margen, y por supuesto revoque la orden de despido.

			—Hará preguntas… —protestó con un ronco graznido.

			—Estoy seguro que sabrá cómo responderlas —abrió la puerta dispuesto a irse. Por su parte estaba todo dicho.

			—¿Cuánto quiere? —la pregunta lo hizo detenerse en seco—. Diga una cantidad, estoy dispuesto a entregarle lo suficiente para que desaparezcan y se olvide de lo ocurrido a cambio del documento —hablaba llevado por la desesperación. John respiró hondo un par de veces en busca del aplomo que necesitaba para no volver junto al escritorio y romperle la cara a aquel miserable—. Ponga un precio, todos tenemos uno. Incluido usted —la falta de respuesta por parte de John comenzaba a enervarlo—. No me engaña con su actuación de buen samaritano. Si su intención es obtener beneficios de este asunto no desaproveche la oportunidad que le estoy ofreciendo ahora. Más adelante quizás sea tarde.

			John volvía a debatirse entre marcharse de allí olvidando la insultante oferta o darse la vuelta y hacerle entender a golpes que no se vendía. Afortunadamente para Shand optó por la primera alternativa. 

			El altanero comportamiento de aquel botarate terminó de embravecerlo. Golpeó con fuerza el tablero al tiempo que ladraba el nombre de su secretario que, desencajado, se apresuró a atender su llamada.

			—Haga venir de inmediato a Biddle —aquel estirado hijo de perra lo había subestimado. Nadie se cruzaba en el camino de Travis Shand y escapaba indemne. Media hora más tarde cuando Biddle, un obrero de su confianza, abandonó el despacho, se sentía ligeramente más satisfecho aunque no lo suficiente como para olvidar todo a lo que se veía obligado a renunciar.

			“Es cuestión de tiempo”, los Beecroft tarde o temprano terminarían marchándose. Tendría que ser paciente. Por el momento se daría por recompensado con los resultados del trabajo que le había encargado a Biddle.

			John le había asegurado la noche anterior, tras su visita al despacho de Shand, que aquel odioso hombre había entendido a la perfección el riesgo que corría si se empecinaba en continuar adelante con aquel complot, y aun así ella continuaba sin tenerlas todas consigo. Alguien tan codicioso y sin escrúpulos no se quedaría de brazos cruzados mientras sus planes eran desbaratados por un hombre al que detestaba. John estaba demostrando ser un ingenuo al pensar de aquella manera… “Después de todo no es perfecto”, se dijo masajeándose las sienes intentando aliviar el dolor de cabeza que la tensión de los últimos días le había provocado. Cómo echaba de menos un buen analgésico… y a su familia, su casa, sus amigos, su trabajo… pero no era momento para la nostalgia. No cuando tenía que bajar a tomar el té con Amelia. No quería mostrarse triste o la mujer comenzaría a hacerle preguntas sobre su vida en Hartfort y sus costumbres durante las fiestas navideñas, preguntas para las que no tendría respuestas.

			Revisó su aspecto antes de salir del dormitorio y bajó las escaleras esforzándose por disimular su malestar.

			—Justo a tiempo, querida —oyó decir a Amelia. Dirigió su mirada hacia la mujer adornando sus labios con una sonrisa que se convirtió en una rígida y forzada mueca al descubrir a la persona que la acompañaba—. Acabo de ordenar el té.

			—Es un placer volver a verla, Madame Lagrange —de haber sabido que estaría allí se habría inventado alguna excusa para quedarse en su habitación. Su sola presencia la incomodaba, y recordar lo ocurrido en la sesión de espiritismo no ayudaba a hacerla sentir mejor.

			—Señora Beecroft —respondió con una delicada inclinación de la cabeza elegantemente tocada con un coqueto sombrerito, justo antes de lanzar una discreta mirada sobre el hombro de Elaine como si esperara encontrar a alguien más tras ella.

			 —Siéntese a mi lado, querida —pidió Amelia palmeando con suavidad el sitio libre que quedaba a su izquierda. Elaine obedeció al punto—. Le estaba diciendo a Madame Lagrange lo amable que había sido al aceptar mi invitación con tan poca antelación. Por desgracia otro compromiso nos privará de su compañía antes de lo previsto, ¿no es así, mi querida amiga?

			—Cierto. Son un sinfín de tareas las que hay que supervisar para un viaje y muchas las visitas que debo realizar antes de partir, pero nada me habría impedido pasar a despedirme de usted, señora Compton.

			—¿Se va de viaje? —preguntó Elaine con una ligera nota de gozo en la voz. Saber que se marchaba le acababa de alegrar el día.

			—Así es. Cada año por estas fechas regreso a Francia para reunirme con mi familia.

			—Y nos priva a los que aquí nos quedamos de su compañía y de nuestras estupendas reuniones —puntualizó Amelia con pesar, lo que pareció agradar a la médium. Para Elaine era evidente que a la francesa le encantaba ser el centro de atención en todo momento.

			—Su esposo, ¿está en la casa? —quiso saber recorriendo el salón con la mirada antes de detenerla en la puerta, como si en cualquier momento John pudiera aparecer por ella.

			—No, mi esposo —recalcó— a estas horas se encuentra en la notaría —la seca respuesta de Elaine pareció sorprender a la médium en tanto que Amelia observaba con atención las reacciones de la mujer.

			—¿Por qué lo pregunta? —quiso saber la anfitriona, no pudiendo reprimir su curiosidad.

			—He tenido la sensación de… olvídelo. Cosas mías —semejante respuesta le hizo ganarse una ceñuda mirada por parte de Elaine y otra muy similar aunque con un significado completamente diferente, de Amelia—. Me apena irme sin tener la oportunidad de despedirme de él. Ofrézcale mis respetos y dígale que no he olvidado su promesa de hablarme sobre América —el comentario le sentó a Elaine como una patada. Aun así se obligó a sonreír.

			—Aquí viene el té —Elaine agradeció la interrupción para no tener que contestar—. Gracias, Gratton. Elaine, ¿sería tan amable de hacer los honores?

			—Claro —respondió con naturalidad volviéndose hacia la mesilla donde el mayordomo había dejado la bandeja con el servicio, y sin advertir la extrañeza que su respuesta había suscitado en las otras dos mujeres se dispuso a preparar la infusión. Añadió cuatro cucharaditas de aromático té negro en la tetera y la tapó dándole unos segundos para que las hojas se abrieran y se impregnaran con la cálida humedad del recipiente. Añadió el agua caliente y rápidamente removió la mezcla durante unos instantes antes de volver a poner la tapa para dejarlo reposar.

			—Cada día se le da mejor, querida —Elaine le dedicó una tímida sonrisa en agradecimiento.

			—Ustedes los ingleses siempre tan puntillosos con su té —aseveró con ligereza madame Lagrange—. Sinceramente, no considero que se requiera un talento especial para hacerlo.

			Elaine apretó los labios furiosa, aquella bruja parecía disfrutar menospreciándola pero por suerte en aquella ocasión fue Amelia quien defendió tan solemne ritual. Se suponía que ella era, a fin de cuentas, americana.

			—Siento tener que contradecirla, querida. Preparar el té precisa de destreza y entusiasmo. Me sorprende que después de tantos años entre nosotros lo considere un acto banal —Elaine estuvo a punto de ponerse en pie y aplaudir. La había puesto en su lugar con su acostumbrado buen talante y sin perder la sonrisa.

			—Discúlpeme si la he ofendido, no era esa mi intención —señaló con una apretada e incómoda sonrisa que apenas estiraba sus labios.

			—¡Dios bendito! —dejó escapar una carcajada—. Por supuesto que no era su intención. Jamás lo hubiera pensado, querida.

			—¿Cómo prefiere el té, madame? —no se molestó en mirarla. El descarado interés que había demostrado por John la había puesto de mal humor, tanto que había estado a punto de servir en primer lugar a Amelia, pero por respeto hacia ella y porque era un comportamiento demasiado infantil había desistido de ofender a la visita de aquella manera.

			—Con limón, gracias —indicó muy estirada.

			—Para usted con leche y azúcar, ¿no es cierto, Amelia? —conocía los gustos de la mujer y no obstante prefirió asegurarse mientras llenaba una de las tazas y colocaba una rodaja de limón en su interior.

			Sus dedos se rozaron apenas unos segundos con los de la francesa bajo el platito, tiempo suficiente para que una extraña descarga las atravesara a ambas haciéndolas retirar las manos al tiempo. Al hacerlo, dejaron caer la taza sobre la mullida alfombra que amortiguó el golpe impidiendo que la porcelana se rompiera y absorbiendo el oscuro bebedizo como si fuera una esponja.

			—¡Mon Dieu! —la exclamación brotó ahogada de su garganta mientras observaba a Elaine con los ojos muy abiertos y el rostro tan pálido que ni los discretos polvos de colorete que empleaba conseguían disimularlo—. ¿Comment peut-il être posible? —Elaine se hacía poco más o menos la misma pregunta. Amelia miraba a una y a otra alternativamente con la esperanza de averiguar qué les estaba sucediendo y por qué madame Lagrange parecía tan conmocionada—. Étiez-vous… Era usted todo el tiempo… 

		

	


	
		
			Capítulo 29

			La aseveración, dicha atropelladamente hizo que el color abandonara a Elaine al escucharla. Ignoraba qué quería decir con que era ella, pero fuera lo que fuese tenía la certeza de que no le iba a gustar demasiado.

			—Me precipité al suponer que era él… las sensaciones fluían y por ello creí que el señor Beecroft estaba en la casa —hablaba para sí misma, mirando al suelo con la cabeza ligeramente ladeada mientras sus ojos se deslizaban inquietos de un punto a otro. Elaine, demasiado nerviosa para estarse quieta, decidió recoger la taza del suelo con la esperanza de captar la atención de Lagrange y conseguir así que dejara sus divagaciones. La mano de Amelia se posó con delicadeza sobre su antebrazo malogrando su maniobra de distracción. Alzó la mirada desde aquellos finos y arrugados dedos que la retenían hasta los ojos no menos antiguos que la observaban con un comprensivo y fascinado centelleo. Un jadeo de certeza se llevó el aire de sus pulmones. “Lo sabe”—. Debería haberlo adivinado… fluye con tal intensidad que es imposible ignorarlo… y esas imágenes —sus miradas volaron hacia la francesa haciéndose en silencio la misma pregunta, “¿qué imágenes?”. La de una rayaba el pánico mientras la de la otra era curiosidad en estado puro. La vieron fruncir el ceño y entrecerrar los ojos que permanecieron fijos en un punto de la alfombra—. Es todo demasiado vago —sus parpados cayeron ocultando por completo sus azules iris. Un lento movimiento de negación hizo oscilar su sombrero señalando su incapacidad para comprender lo que fuera que estaba viendo—. Hay deslumbrantes luces por todas partes y sonidos… extraños —no había alcanzado el estado de trance ni mucho menos, pero estaba tan ensimismada que parecía haber olvidado que tenía compañía.

			—Debería ofrecerle nuevamente su mano —propuso Amelia con voz queda, fascina ante la posibilidad de descubrir qué era lo que tanto descolocaba a su invitada y confirmar finalmente sus sospechas.

			—No —fue su rápida, tajante y nerviosa respuesta. Ni loca volvería a tocar a aquella mujer. Hacerlo podría suponer exponerse más de lo que ya lo había hecho.

			—Deseos, decepción, angustia… —continuó murmurando—…oscuridad absoluta —un breve gemido escapó de sus labios entreabiertos—. Hace frío, la niebla es espesa y… todo ha cambiado… confusión, sentimientos encontrados —musitó con los ojos aún cerrados. Elaine deseó más que nunca que la tragara la tierra—. Intuyo una búsqueda… un deseo alcanzado —continuó, frotándose la frente con suavidad intentando concentrarse—, lo veo… sí… y con la declaración todo volverá a su lugar —susurró finalmente madame Lagrange antes de volver a abrir los ojos.

			Elaine contuvo la respiración, ¿de qué estaba hablando?, se preguntó totalmente descolocada. Tenía que detenerla antes de que continuara hablando. Antes de que fuera demasiado tarde. Le costó volver a introducir aire en sus pulmones y su reseca lengua parecía ignorar la orden de ponerse en movimiento que su cerebro le enviaba. Completamente bloqueada por el pánico solo acertaba a mantener la vista al frente evitando dirigirla hacia Amelia. No se veía con energía suficiente para soportar su penetrante mirada.

			—Es sorprendente —susurró jadeante la ocultista con ojos vidriosos—. Jamás había experimentado nada semejante —la desconfianza hizo su aparición sustituyendo al desconcierto—. ¿Quién es usted realmente? —lo mismo ansiaba saber Amelia desde hacía varias semanas.

			Elaine trató de dominar el ataque de pánico que amenazaba con apoderarse de ella. Se le había erizado el vello de la nuca y un sudor frío le empapaba la espalda y las palmas de las manos que cerraba con fuerza sobre el regazo sintiendo el mordisco de las uñas clavándosele en la carne húmeda.

			—No entiendo qué quiere decir —consiguió balbucear con un hilo de voz. Se sentía acorralada bajo la atenta mirada de las dos mujeres.

			—Solo alguien con suficiente poder podría llevar a cabo semejante proeza —¿Poder? ¿Qué estaba insinuando? ¿La estaba tachando de bruja? Lo absurdo de la suposición la hizo soltar una nerviosa y estridente carcajada.

			—Siento decepcionarla, madame Lagrange, pero me temo que se equivoca al otorgarme facultades que no poseo —pudo decir finalmente.

			—¿Entonces cómo explica lo ocurrido?

			—Pudiera ser que desconociera la presencia de ese don —fue la sugerencia de Amelia.

			Definitivamente habían perdido la cabeza. No tenía poderes, ni dones, ni nada que se le pareciera, como tampoco tenía la menor idea de por qué había sucedido aquello.

			—No puedo explicarlo y no creo… —la brusca aparición de Gratton la obligó a detenerse al tiempo que las tres lo miraban interrogantes.

			—¿Qué sucede, Gratton? —inquirió Amelia preocupada por la turbación que descomponía el semblante normalmente adusto del mayordomo.

			—Mis disculpas, señora. Vengo en busca de la señora Beecroft.

			—¿Me busca a mí? —frunció el entrecejo extrañada. Un destello de angustia en los cautos ojos del criado la hizo saltar del sillón al que parecía haber estado anclada hasta aquel momento—. ¡John! —musitó y sin esperar confirmación corrió hacia el recibidor pasando ante Gratton como una exhalación, con un alocado revuelo de faldas a su alrededor entorpeciéndole los pies, el corazón al borde de la taquicardia y los pulmones trabajando a marchas forzadas por culpa del corsé que les impedía expandirse con normalidad, complicando la llegada de oxígeno a la sangre. No iba a desmayarse antes de averiguar qué había pasado—. ¡¡John!! —gritó al verlo recostado contra el robusto pilar del pasamanos decorado con guirnaldas. Parecía inconsciente. Tenía el pelo alborotado, el cuello de la camisa desgarrado, iba sin abrigo y su cara estaba cubierta de sangre. Se arrodilló a su lado envuelta por una nube de crepé color turquesa con la angustia anudándole el estómago y oprimiéndole la garganta. Observó parcialmente aliviada el trabajoso subir y bajar de su pecho al respirar. Se moría por tocarlo, por confirmar que todo estaba en orden, que no tenía huesos rotos ni lesiones internas, pero no tenía la menor idea de cómo hacerlo—. John, ¿qué te han hecho? —susurró acariciándole la frente con la yema de los dedos y el resto de la cara con la mirada.

			—Estoy bien —respondió alzando la mano para deshacerle el ceño—. Te saldrán arrugas —le costaba hablar por el fuerte dolor que sentía en la mandíbula, además del labio partido y la ceja rota. Ignoraba si el animal que lo había asaltado le habría fracturado algún hueso, y todo por llevarse un puñado insignificante de monedas y su abrigo. 

			—¡Señor misericordioso! —exclamó horrorizada Amelia—. ¿Qué significa esto, Gratton? —quiso saber al encontrarse con la insólita escena al pie de la escalera.

			—No sabría decirle, señora. Apenas abrí la puerta, el señor Beecroft se me vino prácticamente encima.

			—Hay que enviar en busca del doctor Hodgetts y habrá que subirlo a la alcoba…

			—Me he tomado la libertad de hacerlo ya, señora. Y le he pedido a Anne que fuera en busca de uno de los muchachos de las caballerizas para que me ayude a trasladarlo.

			—Espléndido, Gratton. Tan competente como de costumbre —el mayordomo realizó una leve inclinación de cabeza en agradecimiento a sus palabras—. ¡Oh, madame Lagrange! —consternada se volvió hacia su invitada que unos pasos por detrás se acomodaba los guantes de fina piel con la clara intención de marcharse—. No sabe cuánto lamento que se haya visto obligada a contemplar un espectáculo tan poco grato, pero entenderá que nuestra prioridad en estos momentos es ocuparnos del señor Beecroft.

			—No se apure. De todas formas he de irme. Aún me restan varias visitas por realizar. Muchas gracias por… una tarde tan peculiar, señora Compton. Espero volver a verla en apenas unas semanas —las siguientes palabras las pronunció en tono confidencial—. A mi regreso sería interesante disponer de tiempo para conversar sobre lo que acaba de ocurrir en su salón —puntualizó con una significativa mirada que fue a parar sobre la espalda de Elaine.

			—Ciertamente. Que tenga buen viaje, querida —la puerta se cerró en el mismo instante que entre gruñidos de protesta ayudaban al herido a subir las escaleras. Elaine iba tras ellos con el semblante demudado por la preocupación—. Anne, necesitaremos agua y paños limpios para adecentar al señor Beecroft antes de que llegue el doctor Hodgetts.

			Unos minutos más tarde, se esmeraba en eliminar los restos resecos de sangre del rostro de John. Con la ayuda de Gratton lo había despojado de la ropa y obligado a meterse en la cama tras un rápido examen con el que al menos había descartado las fracturas importantes.

			—No era necesario llamar al médico —protestó torciendo el gesto en una mueca de dolor cuando ella le pasó la compresa húmeda sobre el labio—. De verdad que me encuentro bien. Solo un poco magullado.

			—Deja de refunfuñar, —lo reprendió muy seria— te han dado una buena paliza y no me extrañaría que tuvieras alguna costilla rota. Esos moretones del costado tienen un aspecto horrible. Estate quieto.

			—Si hace un par de meses te hubieran dicho que ibas a tener que lavarme la cara no te lo habrías creído —comentó con humor, evitando vocalizar en exceso y disfrutando de sus delicados cuidados a pesar de las molestias.

			—Tienes razón —confesó arrojando el paño sucio a la palangana y con él la angustia de haberlo encontrado medio inconsciente por los golpes, el esfuerzo de llegar a casa en aquel estado y el intenso frío que había tenido que soportar—. Y hubiera preferido no tener que hacerlo —lo rotundo de su respuesta confundió a John, que malinterpretando su significado no pudo dejar de sentirse decepcionado. Quizás después de todo no estaba tan cerca de conquistarla como había creído—. Cuéntame qué ha pasado.

			—No hay mucho que decir, —de haber podido se habría encogido de hombros— un tipo grande como un armario me empujó hacia un callejón y me dio una paliza. Se llevó el puñado de monedas que llevaba en el bolsillo y mi abrigo —el escueto resumen no apaciguó las sospechas de Elaine.

			—¿Crees que… Travis tenga algo que ver? —formuló la pregunta en un murmullo al tiempo que lanzaba una rápida mirada por encima del hombro para confirmar que continuaban a solas. No podía sacarse de la cabeza que tras el brutal ataque se encontraba la mano de aquel cretino.

			—Ha sido un robo. No le des más vueltas —nada conseguiría confirmando su teoría. Carecía de pruebas para hacerlo, aunque todo señalaba a Shand como el responsable. De otra manera aquel mastodonte no le habría molido a palos nada más arrastrarlo al fondo del maloliente callejón. Había sido todo tan rápido y la diferencia de volumen tan grande, que apenas había podido hacerle frente y asestarle un par de puñetazos antes de que su atacante casi lo noqueara con sus potentes puños. El hombre sabía lo que hacía, conocía a la perfección los puntos más sensibles y los golpeaba con precisión. El dolor había sido insoportable, tanto que llegado a un punto no sabía qué parte de su cuerpo estaba siendo golpeada ni si conservaba ilesa alguna zona de este. Llevarse su dinero y el chaquetón había servido para cubrir expediente y a él le había costado la vida reunir fuerzas para ponerse en pie y regresar a casa atrayendo infinidad de miradas que podía adivinar curiosas, morbosas o asqueadas pero ninguna, estaba seguro, compasiva o humanitaria porque nadie se había acercado para ayudarlo. Por desgracia había cosas que nunca cambiaban. No importaba en el siglo o la época en que se estuviera. La gente rehuía lo desagradable y su aspecto después del encuentro con Hulk era cuanto menos incómodo de ver. 

			—Apareces medio muerto y me pides que no le dé más vueltas —espetó indignada—. Si por mí fuera le entregaría ahora mismo ese maldito papel a Amelia para que le diera su merecido a ese… cabrón —masculló cabreada.

			Allí estaba de nuevo su guerrera, con las manos apoyadas en las caderas, desafiante y con la determinación brillando en sus verdes ojos.

			—No hay pruebas que lo incrim…

			—Tú y las malditas pruebas —lo cortó perdiendo la paciencia—. Cuando quieras aceptar que te estás equivocando quizás sea demasiado tarde y entonces…

			Un carraspeo a su espalda la obligó a guardar silencio. Girando sobre sus talones se topó con la severa y desaprobadora mirada del que supuso era el médico.

			—¿Es su esposa?

			—Sí.

			—Bien, haga el favor de abandonar la habitación—ordenó dirigiéndose hacia la cama.

			—¿Cómo dice? —su incredulidad era evidente y su enfado cada vez mayor.

			—¿Todavía continua ahí? —no se molestó en mirarla y eso la encendió más aún.

			—Pienso quedarme donde estoy… ¿cómo se atreve? —protestó al verse arrastrada sin contemplaciones fuera de la habitación antes de que le cerrara la puerta en las narices y echara la llave.

			—Examinemos esas contusiones —solo le había faltado sacudirse las manos después de arrojarla al pasillo, pensó John, que había olvidado momentáneamente el dolor que sentía por todo el cuerpo ante el grosero comportamiento de aquel hombre.

			—Podría haber sido un poco más amable —lo amonestó, apretando con fuerza los puños cuando las hábiles manos del galeno le palparon las costillas. Un par de patadas bien dadas y un simple roce podía convertirse en un viaje al infierno.

			—Detesto desperdiciar mi tiempo con mujeres histéricas —respondió examinando los cortes de la cara—. Le daré un consejo. Párele los pies ahora que aún es joven o en unos años se arrepentirá de no haberlo hecho.

			Se sentía demasiado magullado para discutir y prefirió cerrar los ojos y la boca hasta que terminara con la revisión. La arcaica mentalidad de aquellos hombres era enervante pero nada que pudiera decir o hacer los haría cambiar de opinión, así que mejor no malgastar su energía en una causa perdida de antemano.

			—Todo correcto —sentenció cubriéndolo de nuevo con las sábanas—. Un par de heridas abiertas e importantes hematomas, pero nada de fracturas. Ha tenido suerte —”Sí, una suerte bárbara”, se mofó para sus adentros—. Le recomiendo reposo. Le dejo este tónico que le ayudará a aliviar el dolor y a conciliar el sueño —sus ojos acompañaron el movimiento de la mano hasta la mesilla de noche donde depositó un frasquito de cristal ámbar—. Unas gotas serán suficientes.

			—Gracias.

			En cuanto abrió la puerta Elaine entró como un ciclón asesinando al facultativo con la mirada.

			—Buenas tardes —se despidió completamente indiferente al gesto malhumorado de la joven.

			 —Ese hombre es… —se detuvo al reparar en el mal aspecto de John—. ¿Cómo te encuentras? —quiso saber suavizando el tono y la mirada.

			—Como si me hubiera arrollado un camión —intentó sonreír, pero el corte del labio lo hizo desistir.

			Con cuidado de no hacer oscilar demasiado el colchón se sentó en el borde de la cama.

			—¿Te duele? —preguntó estirando la mano hacia la pequeña brecha de la ceja, deseando poder hacer algo para aliviarle las molestias. Resultaba irónico que siendo químico fuera incapaz de ofrecerle un remedio. La retiró inmediatamente al darse cuenta que por instinto John apartaba la cabeza—. Qué pregunta más tonta —se respondió a sí misma poniendo los ojos en blanco y entrelazando los dedos sobre el regazo—. Siento lo de antes, no debería haberme alterado de esa manera, pero me asusté al verte en este estado —se justificó bajando la mirada avergonzada. Se había asustado, sí, pero él se había llevado la peor parte y encima tenía que soportar sus arrebatos.

			—No tiene importancia —le aseguró, humedeciéndose los labios para evitar tirones—. Es agradable saber que te preocupas por mí.

			Se removió incómoda ante la intensa mirada que le estaba dedicando. Claro que se preocupaba, cómo no hacerlo cuando era… lo único que tenía. Si algo llegaba a sucederle… prefería aparcar el tema porque si John le faltaba aquella vida que les había tocado en suerte dejaría de tener sentido. Carraspeó para deshacer el nudo de aflicción que paralizaba sus cuerdas vocales.

			—Deberías descansar —fue en ese momento cuando descubrió el frasquito de cristal de encima de la mesilla—. ¿Lo ha dejado el médico? —John asintió con un leve parpadeo. De inmediato sospechó cuál era su contenido y le bastó destaparlo y acercarlo a la nariz para confirmar que era láudano. Menos era nada y el brebaje a base de opio, aceite de nuez moscada, azafrán, vino y, por el ligerísimo olor a cuero, suponía que castóreo, serviría para calmarle los dolores.

			Las gotas cumplieron su función a una velocidad sorprendente y John se quedó dormido casi al instante. De buena gana se las hubiera tomado también ella para poder caer en un profundo sueño y olvidarse de aquella horripilante tarde. La faltaban fuerzas para enfrentar a Amelia después de lo ocurrido durante el frustrado té. En un momento como aquel echaba en falta la seguridad y la confianza que la presencia de John le daba. No podía negar por más tiempo que lo necesitaba a su lado.

			Afortunadamente Amelia tuvo la delicadeza de no mencionar el tema interesándose exclusivamente por el estado de John y los detalles del asalto. Aunque estaba convencida de que tarde o temprano abordaría la cuestión metiéndola en un aprieto.

		

	


	
		
			Capítulo 30

			John había decidido no recurrir al láudano una segunda vez. Prefería estar consciente y evitar los desagradables efectos secundarios del tónico, y disfrutar de paso de los cuidados de Elaine, que se encargaba de aplicarle compresas frías para bajar la inflamación de la mandíbula y lo hacía beber tisanas y otros remedios naturales recomendados por la cocinera para aliviar el dolor. Ver la preocupación en sus ojos, sentir sus dedos apartándole el pelo de la frente cuando lo creía dormido, escucharla hablar sobre los planes de Amelia para la cena de Navidad o verla sonreír ante alguno de sus comentarios, era la mejor medicina para su maltrecho cuerpo. Y tras dos días en cama se encontraba con menos molestias y fuerzas suficientes como para levantarse a desentumecer los músculos y acompañar a las dos mujeres durante la cena. 

			Fue aquella noche, al acostarse, cuando Elaine le contó lo ocurrido con madame Lagrange. Apoyado contra el cabecero con los labios ligeramente fruncidos, la escuchaba tratando de encontrar una explicación al incidente. No lo consiguió.

			—Y lo más escalofriante de todo fue la forma en que Amelia me miró —añadió refiriéndole sus sospechas.

			—¿Seguro que no lo interpretaste mal?, estabas impresionada y nerviosa por lo que estaba diciendo madame…

			—De haber estado allí, pensarías como yo —lo interrumpió tajante.

			—De acuerdo, ¿pero no crees que de ser así ya te habría dicho algo, o al menos lo habría insinuado?

			—Ha estado muy ocupada organizando la cena de mañana y yo he pasado la mayor parte del tiempo aquí contigo, no ha tenido demasiadas oportunidades para hacerlo.

			—Ya veo —dijo pensativo entrelazando las manos detrás de la cabeza. Si lo que Elaine decía era cierto, quedaba preguntarse qué era lo que sabía, desde cuándo y por qué nunca había intentado abordar el tema abiertamente. Observó a Elaine que, sentada sobre los talones y jugueteando con su labio inferior, tenía una aspecto de lo más apetecible. Los interrogantes sobre Amelia y sus motivos para aceptar su farsa quedarían sin respuesta al menos por esa noche—. Lo mejor será esperar, no adelantar acontecimientos y dejar que sea ella la que dé el primer paso. Y ahora ven aquí —pidió esbozando una traviesa sonrisa y tirando con suavidad del borde del camisón—. ¿Le he dicho alguna vez que estos camisones me vuelven loco, señora Beecroft?

			Al contrario de lo que cabría esperar, que se refiriera a ella por su apellido como si realmente estuvieran casados le provocó un agradable cosquilleo en la boca del estómago al tiempo que un intenso calor cubría sus mejillas.

			—No digas tonterías. —Farfulló con una inesperada timidez, apartando los ojos de las dilatadas pupilas que hacían arder las suyas—. Es tan tentador como una escafandra —refunfuñó, acercándose remolona, contemplando los carnosos labios que tenía frente a sí y notando cómo cada fibra de su cuerpo comenzaba a reaccionar ante su proximidad. 

			—Entonces será imaginar lo que hay debajo lo que me excita —afirmó con un susurro ronco que la estremeció de pies a cabeza. Saberse deseada la estimulaba como el más potente de los afrodisiacos. Quería volver a sentir sus manos deslizándose sobre su piel, saborear de nuevo su boca, tenerlo dentro de ella… Un jadeo involuntario escapó de sus labios al notar la cálida caricia sobre su espalda. Dejó de pensar y se pegó a él dispuesta a disfrutar de sus maravillosos besos. Deslizando la lengua en su boca buscó la suya que salía a su encuentro y sació su necesidad de tocarlo arrastrando la palma de su mano desde el torso desnudo hacia el costado, dispuesta a no dejar ni un centímetro de piel sin acariciar.

			Un inesperado gemido de dolor se interpuso entre ellos obligándola a separarse apresuradamente y enfriándole el ánimo.

			—¡Oh, Dios mío! Lo siento, lo siento —se disculpó angustiada al ver cómo John cerraba los ojos, torcía los labios en una mueca incómoda y se llevaba la mano a las costillas sin saber qué hacer con las suyas, que retorcía y agitaba nerviosa—. De verdad que lo siento, no me he acordado… no sé en qué estaba pensando.

			—En lo mismo que yo —le aseguró con la voz ligeramente tomada pero con una sonrisa resignada en los labios y haciendo girar los ojos de forma cómica, intentando restarle importancia al asunto. 

			—Debería haber tenido más cuidado —se mordió el labio—. ¿Te duele?

			—No te preocupes, estoy bien —el dolor en las costillas era, además de inoportuno, bastante molesto pero decírselo solo la haría sentir peor. Estiró el brazo llamándola para que regresara a su lado.

			—Ni lo sueñes, no pienso acercarme a ti hasta que no estés bien —se la veía decidida.

			—Necesito tenerte a mi lado —el humor había desaparecido de su oscura mirada y su mano continuaba tendida hacia ella. A pesar de la sombra del hematoma que se adivinaba bajo la barba, resultaba irresistible. Le sorprendió darse cuenta de cómo poco a poco había pasado de ser un tipo atractivo con un buen cuerpo a convertirse en el hombre más fascinante del mundo. Todo en él le parecía perfecto. Hasta la pequeña cicatriz bajo la ceja resultaba sexy. Él por entero era sexy.

			Cogió su mano y dejó que tirara suavemente de ella hasta que sus labios volvieron a unirse con calma en un beso delicado pero que trasmitía tanto sentimiento que Elaine se sintió abrumada.

			—Será mejor que descanses —dijo con un hilillo de voz apartándose de nuevo—. No me pongas ojitos de cordero degollado, —añadió divertida al ver su expresión decepcionada— el médico te ordenó reposo y no seré yo la que contradiga sus indicaciones —aclaró con retintín.

			John se deslizó sobre el colchón con un suspiro de resignación y torciendo el gesto se tumbó de lado.

			—Eres muy desagradable ¿lo sabías? —disfrazó su frustración de humor. Después de haberla tenido tan cerca y probar una vez más su boca no iba a ser fácil tragarse las ganas.

			—Menudo pago recibo por preocuparme por tu salud —fingiéndose ofendida apagó la luz y se acurrucó de espaldas a él. Dejándose abrazar enredó sus piernas con las de John—. Buenas noches —susurró cerrando los ojos. Aunque tenía demasiadas cosas en la cabeza como para quedarse dormida.

			—Buenas noches —respondió, enterrando la cara en su cuello. Mala idea. Un segundo después sus labios se posaban sobre la sedosa piel y sus dientes mordisqueaban juguetones el lóbulo de su oreja renovando su excitación al sentirla temblar contra su cuerpo.

			—John —su nombre sonaba tremendamente sensual en sus labios—. Me duele la cabeza —el eufemismo le arrancó una áspera carcajada.

			—Vale, tú ganas. Pero pienso desquitarme, estás advertida —le dio un último beso antes de posar la cabeza sobre la almohada notando bajo los labios el acelerado pulso de su yugular. No iba a ser el único en dormirse caliente aquella noche—. Buenas noches —le deseó con una sonrisa taimada adornando su boca.

			Desde la bañera podía escuchar al personal de servicio trajinar en la planta baja, iba a ser un duro día de trabajo para ellos y sin embargo oía a una de las mujeres tararear villancicos. El espíritu navideño colmaba la casa y ella se sentía la persona más infeliz de todos los tiempos. Llevaba días tratando de no pensar en aquella noche, ni en el hecho de tener que celebrar la Navidad lejos de su familia. A falta de unas horas para la fiesta le costaba no hacerlo. Durante toda la noche los últimos acontecimientos habían llenado su cabeza impidiéndole dormir y por ello, cansada de dar vueltas en la cama había preferido levantarse y darse un baño, pero no parecía haber sido la decisión más acertada. La nostalgia la empapaba por dentro igual que el agua caliente y perfumada la mojaba por fuera. Imágenes de navidades pasadas acudían a su mente, una tras otra, como diapositivas. La casa de sus padres, los regalos bajo el árbol, la mesa dispuesta para la comida, las copas de champán entrechocándose al brindar… Todas ellas atravesaban su cabeza dolorosamente nítidas al tiempo que silenciosas lágrimas brotaban de sus ojos irritados por el insomnio. Recordar a sus padres y a sus amigos, a los que posiblemente no volvería a ver por un capricho del destino, la hizo sollozar impotente. Enojada consigo misma, con el universo y especialmente con Harry porque él había sido el desencadenante de todo, golpeó el agua salpicando las baldosas del suelo, dejando salir todos aquellos sentimientos que había estado reprimiendo durante tantos días, llorando como pocas veces en su vida lo había hecho. Entre hipidos y pucheros, poco a poco fue recuperando la calma y dejando que las lágrimas arrastraran su pena procurándole una limpieza interior, una catarsis que su alma y su cerebro necesitaban. Mucho más relajada después de desahogarse se creyó preparada para afrontar cualquier cosa que estuviera por llegar.

			Mientras se vestía no pudo evitar volver a recordar a Harry. Hubo un tiempo en que poco le había faltado para enamorarse de él, o eso pensó entonces. Se había sentido deslumbrada por su arrolladora personalidad, su encanto, su sentido del humor y su fantástico físico como tantas otras y había fantaseado con la idea de lograr algo serio y duradero. Pero lo que había sentido por Harry nada tenía que ver con el amor. Confianza, complicidad, respeto, compromiso… eso implicaba estar enamorada, además de sentir mariposas en el estómago cada vez que las miradas se encontraban, las manos se rozaban… 

			—O simplemente lo veo sonreír —murmuró jadeante con la mirada perdida en algún punto más allá del espejo empañado por el vapor del agua. Se sentó muy lentamente en la pequeña chaise longue tratando de asimilar aquella realidad que como una bomba acababa de caer sobre ella, noqueándola—. ¡Me he enamorado… de John! —un cóctel de emociones se agitaba en su interior enlazando precipitadamente una reflexión con la siguiente amenazando con desatar el caos. Debería sentirse feliz. Probablemente. Entonces ¿por qué no lo estaba? ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo comportarse en adelante al verlo? Como tenía pocos frentes abiertos otro más no importaba, pensó con ironía. Menudo momento había escogido para admitir sus sentimientos. ¡Enamorada! ¿Y qué pasaba si él no sentía lo mismo por ella?, sería lo más normal después de cómo lo había tratado siempre. ¿No decían que las mujeres tenían un sexto sentido para intuir ese tipo de cosas?, estaba convencida de carecer de esa capacidad porque no tenía la menor idea de a qué atenerse con John y estaba segura que terminaría poniéndose en ridículo como siempre había hecho… 

			“¿Se puede saber qué estás haciendo?”, le gritó enfadada una vocecilla dentro de su cabeza. Por suerte la tormenta de ideas no había aniquilado completamente su raciocinio. Pellizcándose el labio con excesivo brío dejó hablar a su enojado alter ego. 

			“Descubres que estas enamorada de un hombre maravilloso y sufres un ataque de pánico, es increíble”. “No puedo evitar sentirme insegura”. “La maldita inseguridad, ¿pero no has visto cómo te mira? Está coladito por ti”. “Sí, claro, porque tú lo digas”. Se frotó la cara con energía, no había dormido nada y estaba agotada, eso era lo que pasaba. “Eso, ahora niega lo evidente”. “No estoy negando nada, solo necesito un poco de tiempo para hacerme a la idea”. “¡Hacerte a la idea! Qué cosa más absurda, estas enamorada y punto. Esto no es como decidir si quieres tener perro, lo estás o no lo estás y no hay vuelta de hoja”. 

			—Lo sé —murmuró en voz alta.

			“Pero no quiero que me rompa el corazón”. No hubo más replicas airadas porque frente a semejante argumento poco o nada se podía añadir.

			Terminó de vestirse con el entusiasmo de un condenado a punto de ser ejecutado. Se recogió el pelo en un sencillo rodete sobre la nuca y con cierta reserva regresó a la habitación para dejar el camisón. Afortunadamente John continuaba dormido. Se permitió unos minutos para contemplarlo y una sensación de ternura le calentó el pecho, ¿cómo había podido estar tan ciega? La admiración que sentía por su personalidad y su carácter sosegado, la angustia que la había invadido al encontrarlo ensangrentado al pie de la escalera, el deseo de tocarlo cada vez que lo tenía cerca, la necesidad de saber que siempre estaría a su lado, su peculiar sentido del humor al que había terminado cogiéndole el gusto… y tantas otras cosas que deberían haber sido suficientes para abrirle los ojos y, sin embargo, no había sido hasta que pensó en Harry y lo que creía haber sentido por él que vio la diferencia entre ambos y sus sentimientos por ellos. Se había estado engañando a sí misma justificándose de cualquier manera o simplemente ignorando las señales, asegurándose de mantener en pie la muralla de protección que había alzado en torno suyo porque de manera inconsciente sabía lo que sucedería en el momento que esta se viniera abajo.

			Descendió las escaleras como en trance. Saludó mecánicamente a Gratton y se dirigió al salón ignorando a Paws, que se limitó a observarla como si intuyera que no era un buen día para incordiarla con sus arrumacos.

			—Buenos días —la saludó Amelia al entrar, sorprendida por encontrarla en la sala a una hora tan temprana—. ¿Se encuentra bien, querida? —preguntó al descubrir las oscuras manchas bajo sus ojos.

			—No he dormido bien —se limitó a decir alejándose de la ventana en la que llevaba más de media hora apoyada mirando sin ver el exterior.

			—Lo lamento —dijo acomodándose en el sofá cerca de la chimenea que, como el resto de la casa, estaba engalanada con festones de lazos rojos y ramitas de acebo y abeto—. Si en algo puedo ayudarla…

			—Es usted muy amable, pero…

			—Comprendo que tiene que ser duro para usted encontrarse lejos de… su hogar en un día como este —se apresuró a decir antes de que pudiera ofrecerle una respuesta que zanjara el tema.

			“¡Por favor, ahora no!”, gimió para sus adentros. Tenía bastante consigo misma como para tener que enfrentarse a Amelia y sus sospechas. Y allí estaba de nuevo aquel brillo en sus ojos.

			—Sí, es… duro —¿Qué otra cosa podía decir?

			—Quizás no sea el momento idóneo para mantener esta conversación…

			—No, no lo es —la cortó con un toque de inquietud en la voz intuyendo lo que diría a continuación.

			La súplica que los verdes ojos de la joven le trasmitían le hicieron ceder. Llevaba días deseando dar rienda suelta a la curiosidad que se había visto obligada a reprimir por las circunstancias que los rodeaban. Por desgracia no había llegado la hora de obtener respuestas, aunque tenía la certeza de no errar en sus suposiciones. Durante unos segundos se sostuvieron la mirada tanteándose mutuamente hasta que Amelia asintió y una Elaine mucho más relajada se sentó frente a ella.

			—Tan solo una pregunta —insistió después de todo incapaz de controlarse. Con cierta reticencia ella dio su consentimiento—. No proceden de Hartfort, ni son americanos ¿me equivoco? —su silencio fue suficiente confirmación, no obstante escucharlo de sus labios sería grandioso.

			La afirmación terminó por desarmar a Elaine y no supo ni pudo negar lo que para aquella mujer era evidente.

			—No —el destello de satisfacción que iluminó los ojos azules de Amelia despertó el interés de Elaine. Retorciendo la tela del vestido entre los dedos y sosteniéndole la mirada se atrevió a formular la pregunta que comenzaba a abrasarle la boca arriesgándose a destapar la caja de los truenos—. ¿Desde cuándo lo sabe?

			—Lo he sospechado casi desde el principio —una risa baja y mal disimulada fue la reacción de Amelia ante la desencajada expresión de Elaine—Su historia… bueno, digamos que había detalles en ella no demasiado convincentes, y llámelo intuición o locura —repuso encogiéndose de hombros sin perder la sonrisa— pero siempre he tenido el presentimiento de que el destino quiso que aquella noche yo los encontrara y no creo que fuera casualidad que esto ocurriera tras la inusual sesión de espiritismo, cada vez veo más claro que ambos acontecimientos estaban estrechamente conectados, aunque no alcanzo a comprenderlo totalmente —la ausencia de color en el semblante de su protegida le recordó que debería aguardar una mejor ocasión para profundizar en el tema y esclarecer las lagunas que por sí sola no había sabido capaz de dilucidar. Unos días más de expectación no iban a causarle ningún mal. La aparición de Gratton con la bandeja del té fue, cuando menos, providencial—. Creo que un té es justamente lo que necesitamos en estos instantes, ¿no le parece, querida? —con una imperceptible inclinación de cabeza y una sonrisa le dio las gracias al mayordomo antes de volverse nuevamente hacia Elaine, que continuaba observándola con una mezcla de vacilación y angustia en la mirada. Decididamente lo más acertado era posponer aquella charla—. El día de hoy se presenta ajetreado y sería maravilloso contar con su ayuda para supervisar los preparativos de la velada, siempre y cuando el estado de John no requiera de sus cuidados, por supuesto —precisó acercándole una taza con la mayor naturalidad.

			Elaine agradeció en silencio la infusión y el aplazamiento que le estaba concediendo al desviar intencionadamente su atención hacia otras cuestiones bastante menos turbadoras. Sabía que después de lo dicho tendrían que ofrecerle una explicación, pero para entonces esperaba contar con la presencia y el apoyo de John.

			—Cuente conmigo para lo que necesite —el ofrecimiento era sincero, estar ocupada durante el resto del día le daría el tiempo que necesitaba para decidir cómo iba a manejar sus sentimientos.

			Que un centro de mesa mereciera más atención que él había sido un golpe bajo para su orgullo, lo que lo había llevado a refugiarse en la biblioteca para no terminar siendo un estorbo. Durante el almuerzo la cosa no mejoró demasiado, el único tema de conversación era la cena de aquella noche, el menú, la disposición del servicio, la decoración y los comensales, entre los que se encontrarían, por lo que pudo entender, la señora Thomas y el señor Hoffman, ambos viudos y sin familia con la que celebrar la Navidad. Además de la familia Shand al completo. Todo parecía indicar que la tarde se presentaba para él tan poco animada como la mañana y no estaba dispuesto a encerrarse de nuevo en la biblioteca. Algo tendría que hacer para no morir de aburrimiento. Posar lo ojos sobre Elaine le proporcionó varias ideas de cómo pasar el resto del día, pero por desgracia ninguna compatible con las tareas que ella parecía tener programadas. Una lástima, habrían terminado lo que habían dejado a medias la noche anterior. Durante unos segundos Elaine desvió su atención de Amelia y le dedicó una rápida e inquieta mirada que lo hizo fruncir el ceño, sobre todo al ver que se ponía roja como un tomate. ¿Se estaba perdiendo algo? No lo creía, ¿entonces qué le pasaba? No lo sabía pero no pensaba quedarse con la duda.

		

	


	
		
			Capítulo 31

			Apenas dieron por terminado el almuerzo, Elaine salió disparada del comedor y John hubo de apurar el paso para alcanzarla.

			—¡Ey! Espera —pidió cogiéndola con suavidad del codo—. ¿Tienes un minuto?

			—¿Te encuentras mal? —preguntó con presteza y evidente preocupación posando la mano sobre su antebrazo.

			—No —fue un “no” ronco y gutural que acertó a colarse a través de los poros de la piel de Elaine, derramándose en el torrente sanguíneo y alcanzándole el corazón como una descarga de alto voltaje—. Estoy bien —si seguía mirándolo de aquella manera terminaría arrastrándola escaleras arriba y ni el peor de los dolores le impediría hacerle el amor durante horas. Tuvo que esforzarse para sacarse la idea de la cabeza y centrarse en lo que realmente le había llevado tras ella—. Y tú, ¿estás bien? —su voz continuaba sonando más grave de lo habitual y se veía incapaz de dejar de mirar aquel rostro que lo tenía totalmente fascinado.

			—Sí, no sé por qué lo preguntas —respondió apartando la mirada de sus abrasadoras pupilas, sintiendo que la cara le ardía y deseando que el suelo se hundiera bajo sus pies. Odiaba ser tan evidente.

			—¡Porque esquivas mi mirada y estás como un tomate! —explicó acariciándole la mejilla y deslizando el pulgar sobre sus apetecibles labios. 

			—Ahora no tengo tiempo… —balbuceó cerrando los ojos durante unos segundos, disfrutando del contacto y terminando la frase casi en un jadeo— …tengo cosas que hacer.

			—Si he hecho o dicho algo que te haya molestado me gustaría saberlo —añadió acorralándola discretamente contra la pared. Comenzaban a tener problemas para respirar con normalidad.

			—John, yo… —se le quebró la voz. No podía hacerlo, no podía confesarle lo que sentía y arriesgarse a que la rechazara o se burlara de ella. “No lo haría, él no es así”, le dijo su voz interior, pero de todas formas le faltó coraje—…tengo cosas que hacer —repitió, viendo cómo sus brazos caían pesados a los lados de su cuerpo y su mirada le atravesaba el alma partiéndola en pedacitos con golpes de decepción. ¿Por qué no le había hablado de la breve conversación que había mantenido con Amelia aquella mañana? No era la causa de su huidizo comportamiento pero sí la excusa perfecta para justificarlo. 

			—Ya veo —dijo John frunciendo levemente los labios como tantas veces le había visto hacer a lo largo de aquellas semanas, un gesto que encontraba adorable o tentador dependiendo del momento—. Si necesitas algo, lo que sea —recalcó— búscame, no andaré muy lejos —se dio la vuelta y se marchó por dónde había llegado tan erguido como de costumbre y sin volver la vista atrás.

			Elaine deseaba correr tras él, llamarlo para que regresara, pero su cuerpo se negaba a moverse. Era una cobarde. A pesar de las dudas sabía que tarde o temprano tendría que confesárselo porque era imposible convivir de la manera que lo estaban haciendo sin que algo de semejante calibre saliera a la luz. “¿Y cómo se le dice a un hombre que estás enamorada de él?” “No tengo ni idea”, “Yo tampoco y eso es parte del problema”.

			—¡Ah!, querida, está usted aquí —dijo aliviada Amelia al verla—. Ha surgido un imprevisto y necesito su ayuda.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó siguiéndola pasillo adelante.

			—Ha sido Paws, —la simple mención del felino le tensó— el muy canalla ha dejado prácticamente inservibles los arreglos florales que habíamos realizado para decorar la mesa y llevará horas recomponerlos y recoger los restos del desaguisado que ha formado.

			Encontrarse con el estropicio que había montado el gato la hizo olvidarse inmediatamente de John. La bola peluda se había despachado a gusto. El salón, lugar donde los habían dejado hasta poder colocarlos en la mesa, aparecía regado de hojas, ramitas, lazos desechos y flores rotas. Amelia no se había equivocado al calcular el tiempo que les llevaría reconstruir los centros.

			—Será mejor empezar cuanto antes o me temo que no terminaremos a tiempo para la cena.

			—Sabía que podría contar con usted —la satisfacción se reflejó en sus arrugadas facciones y el agradecimiento brilló en sus claros ojos.

			Tras una rápida revisión de los daños y de valorar lo que aún continuaba siendo útil, Elaine corrió a por uno de los enormes ramos que aquella misma mañana había colocado en el hall y se pusieron manos a la obra, retirando todo lo que no había quedado aprovechable y conservando lo que se había salvado de las garras y los dientes de Paws, mientras unas de las doncellas recogía los restos esparcidos por el suelo y adecentaba el salón.

			John, a falta de algo mejor que hacer había vuelto a encerrarse en la biblioteca. Odiaba la inactividad y de haber sabido cómo serían las cosas ese día en la casa habría preferido ir a trabajar. Al menos no se estaría devanando los sesos con el extraño comportamiento de Elaine. No creía haberle dado motivos para actuar como lo había hecho, aunque tratándose de Elaine era difícil saberlo. Le había dolido la falta de confianza que había demostrado al no contarle qué le pasaba, lo desconcertaba que unas veces se abriera a él comportándose como si realmente fueran una pareja y otras, como ese día, se mostrara hermética haciéndole sentir que habían vuelto al punto de partida. Quizás había llegado el momento de aclarar ciertos aspectos de aquella singular relación que mantenían, de revelarle sus sentimientos y descubrir en qué lugar los dejaba aquello, porque se estaba cansando de no saber a qué atenerse con ella. 

			Tomada la decisión revisó las estanterías en busca de un libro con el que entretenerse durante unas horas. Deslizó el índice sobre los lomos de piel en busca de un autor o título que le resultara, si no conocido, al menos estimulante. Uno especialmente largo captó su atención, “Un episodio en la historia de la familia Tyrone” de Sheridan Le Fanu. Se hizo con el volumen, tomó asiento y comenzó a leer intentando concentrarse en la historia que tenía entre las manos. Diez páginas más tarde y después de tener que releer más de dos veces algunos de los párrafos, desistió. Tenía que reconocer que no se estaba enterando de nada porque su cabeza estaba atareada en descubrir la mejor manera de decirle a Elaine lo que sentía por ella. Nunca antes se había declarado a una mujer y no sabía cómo hacerlo. Hincar la rodilla en el suelo, aunque muy romántico y apropiado para la época, no era su estilo. Espetarlo directamente sin rodeos iba más con su forma de ser pero tampoco le parecía la manera más acertada. Poniéndose en pie devolvió el libro a la estantería y decidió que lo mejor sería ir a dar un paseo. La tarde estaba gris y amenazaba con nevar pero esperaba que el frío lo ayudara a aclarar las ideas. Si eso tampoco funcionaba, tendría que improvisar sobre la marcha. 

			De camino al hall se detuvo ante la puerta abierta del salón. Aunque le extrañó encontrarlas trabajando de nuevo con los adornos florales, las vio tan ensimismadas que prefirió no molestarlas y se marchó sin decir nada a nadie. Estaba seguro de que con el ajetreo que había en la casa su paseo vespertino pasaría desapercibido. Tuvo ocasión de comprobarlo unas horas más tarde, cuando un sorprendido Gratton le abría la puerta y le confirmaba que ni su esposa ni Amelia habían preguntado por él.

			—¿Continúan en el salón? —se quitó el abrigo, que entregó a Gratton con cuidado de no dejar caer al suelo la nieve que se había depositado sobre sus hombros.

			—No, señor. Su esposa y la señora Compton hace un momento que han subido a preparase para la cena.

			—¿Tan pronto? —exclamó sorprendido consultando la hora en el reloj de pie de la entrada—. Supongo que necesitan tomarse su tiempo —se respondió a sí mismo sabiendo que el mayordomo se guardaría su opinión.

			Sentada frente al tocador dejaba que las hábiles manos de Anne se encargaran de su cabello mientras a su cabeza acudían de nuevo, tras la pequeña tregua, su indecisión y John. Durante toda la tarde no había dado señales de vida y se preguntaba dónde habría estado metido y si estaría enfadado, lo que no sería de extrañar después de cómo se había comportado. Tendría que pedirle perdón por ello, pero mientras tanto continuaba sin saber cómo abordar el tema que había provocado aquella situación y que desde aquella mañana la estaba volviendo loca. Jamás hubiera imaginado que estar enamorada pudiera resultar tan agotador, y si tenía en cuenta que lo peor de la noche aún estaba por llegar, su ánimo decaía de manera alarmante porque verle la cara a Travis no era lo que más le apetecía en aquellos momentos. Una rápida mirada al espejo fue suficiente para saber que Anne estaba terminando su trabajo. Dividiendo el cabello al medio lo había llevado hacia atrás creando un moño alto y elaborado que despejaba su nuca y le estilizaba la línea del cuello; una cinta de color claro, anudada en la base del peinado con una pequeña lazada, envolvía el recogido y caía con gracia sobre su espalda completando de manera encantadora la creación.

			—Gracias, Anne. Ha hecho usted un trabajo maravilloso —para no variar la mujer se limitó a asentir. Daba los últimos retoques a su peinado cuando la puerta se abrió dando paso a John.

			—Vendré más tarde para ayudarla con el vestido —farfulló la mujer antes de salir y dejarlos solos.

			—Hola —lo saludó con timidez.

			—Hola —respondió quitándose la chaqueta—. ¿Cómo te encuentras?

			—Eso debería preguntarlo yo, ¿no crees? —repuso esbozando una sonrisa.

			“Algo es algo”, pensó John acercándose a ella alentado por el gesto.

			—Elaine, tenemos que hablar…

			—¿Has estado bebiendo? —lo interrumpió sorprendida al notar el olor a alcohol en su aliento.

			“Menudo olfato”.

			—Una copa de brandy para entrar en calor. He salido a dar un paseo y me he quedado helado —sintió la necesidad de ofrecer una explicación al ver su cara de desaprobación.

			—¿Has salido con este día? Si está nevando.

			—Necesitaba… no importa —tenían poco tiempo antes de que Anne regresara y los invitados de Amelia comenzaran a llegar para perderlo en explicaciones innecesarias. Como queriendo confirmarlo vio a Elaine levantarse e ir hacia el armario y sacar su vestido, el mismo que llevaba puesto la noche en que todo había comenzado—. ¿Vas a ponerte ese vestido?

			—Sí —pareció dudar de su decisión—. ¿No te parece adecuado?

			Resultaba agradable saber que su opinión le parecía importante.

			—Es perfecto —la sonrisa de agradecimiento que le dedicó le llegó al alma. Tan fuerte y decidida para algunas cosas y tan insegura cuando se trataba de sí misma.

			—Tú también deberías ponerte el…

			—Sí, ya lo había pensado —asintió satisfecha al ver que coincidían en la elección de vestuario, que por otro lado era lo único que tenían si querían estar medianamente presentables para la ocasión—. Elaine hay algo de lo… —unos golpes en la puerta frustraron de nuevo sus intenciones. “Así no hay quién se declare”, se dijo comenzando a perder la paciencia—. ¡¿Qué?! —preguntó con demasiado ímpetu a la doncella que, dando un respingo, lo miraba con los ojos muy abiertos a causa de la impresión.

			—Me envía la señora Compton —advirtió para justificar su presencia—. El señor Gratton le acaba de informar de la llegada del señor Hoffman —tragó saliva como si temiera continuar con el recado— y le gustaría saber si usted podría atenderlo en tanto ella termina de… de vestirse —concluyó bajando la mirada al suelo visiblemente incómoda. John suspiró resignado. La conversación que había esperado mantener con Elaine tendría que esperar.

			—Dígale que en un par de minutos me reuniré con él.

			La joven realizó una rápida reverencia y salió poco menos que corriendo, supuso que a informar a su patrona. Al girarse encontró a Elaine sacando su chaqué del armario. Cuando se lo tendió lo hizo con el ceño fruncido y expresión enojada.

			—No deberías pagar tu mal humor con los demás.

			—¿Mi… mi mal humor? —repitió incrédulo.

			—Le has dado un susto de muerte a la pobre chica.

			—Ahora resulta que el que está de mal humor soy yo —arrojó la ropa sobre la cama y comenzó a desatarse el pañuelo con rudeza—. Para tu información no estaba de mal humor, pero por momentos eso empieza a cambiar.

			—Genial, así la noche terminará siendo perfecta —espetó dándole la espalda, pensando en lo insufrible que podría llegar a ser la velada con John enfadado y los Shand aprovechando la menor oportunidad para fastidiarla con sus desplantes y comentarios.

			—¿Qué has querido decir? —no recibió respuesta—. Elaine.

			—Nada, déjalo estar. El señor Hoffman está esperando y yo tengo que vestirme.

			—¿Se puede saber qué diablos te pasa? —lanzó la camisa al suelo iracundo, comenzaba a estar realmente harto de aquel comportamiento pueril—. Llevas todo el día evitándome y respondiéndome con evasivas —dijo dominando a duras penas su carácter.

			—No es momento para hablar de ello —intentó que su voz sonara firme a pesar de que por dentro se sentía desfallecer. La primera vez que lo veía realmente cabreado y tenía que ser precisamente ese día. “Excelente puntería, bonita”.

			—Al menos podrías mirarme cuando hablas —explotó, cogiendo su ropa de encima de la cama con coraje para dirigirse semidesnudo y con pasos airados hacia la puerta—. Me pregunto qué habré visto en ti —soltó entre dientes justo antes de salir y cerrar la puerta con fuerza. El sonido del portazo al otro lado del pasillo parecía indicar que se había encerrado en el baño, aunque la capacidad de relacionar conceptos de Elaine se había bloqueado al igual que el resto de sus sentidos. Inmóvil, con los ojos muy abiertos y fijos en la entrada, esforzándose por introducir aire en los pulmones mientras el corazón bombeaba frenético, era incapaz de saber si debía ofenderse o emocionarse con lo que acaba de escuchar. ¿Qué había querido decir? ¿Sus palabras implicaban sentimientos o solo hablaba de atracción física? No se atrevió a decantarse por ninguna de las opciones a pesar de haber captado un matiz de frustración en su voz que inclinaba la balanza a favor del afecto.

			Los toques en la puerta la hicieron regresar a la tierra. Anne había vuelto. Con una sonrisa prudente adornando su boca y un millar de mariposas revoloteando en su estómago, dejó que la buena mujer la ayudara con el vestido y la gargantilla de su abuela mientras ella se ponía los pendientes. Antes de dejarla salir la revisó de arriba abajo con mirada crítica, retocó la cinta del cabello y asintió dando su aprobación.

			—Muchísimas gracias, Anne. Ha sido muy amable —siguiendo un impulso se acercó a ella y le plantó un sonoro beso en la mejilla—. Feliz Navidad —le deseó con los ojos resplandecientes de júbilo.

			—Feliz Navidad para usted también, señora Beecroft —contestó dedicándole una afectuosa sonrisa que logró desconcertar a Elaine.

			El cambio en la pose, hasta entonces relajada, del señor Hoffman le advirtió que alguien se les unía. La sangre se le alteró en el instante mismo que vio a Elaine atravesar la puerta. Había olvidado lo preciosa que estaba con aquel vestido. Deslizó la mirada sobre ella con intencionada lentitud deteniéndose en la estrecha cintura, que ahora sabía no era producto del corsé, antes de alcanzar de nuevo sus hombros, sus apetitosos labios que lucían una sutil sonrisa y sus hermosos ojos verdes que lo miraban expectantes. 

			—Señora Beecroft, permítame decirle que esta noche está usted deslumbrante —la alabó el señor Hoffman con sincera admiración. Le costó desprenderse de la subyugante mirada de John para agradecer el cumplido.

			—Es usted muy amable, señor Hoffman —sabía que continuaba mirándola porque la piel le ardía allí dónde él posaba sus ojos. Temiendo quedar nuevamente prendida le dedicó una rápida mirada de advertencia, estaba siendo descortés con el invitado de Amelia al ignorarlo de manera tan descarada—. Veo que han probado el ponche —dijo lo primero que se le pasó por la cabeza para salvar la situación.

			—Oh sí, y le aseguro que está delicioso. Si me lo permite, le serviré una tacita.

			—Me encantaría, gracias —en cuanto Hoffman se alejó se volvió hacia John—. Deja de mirarme así, me estas poniendo nerviosa.

			—Lo siento, no puedo —susurró con tanta pasión que el corazón de Elaine volvió a latir desbocado. Las manos le temblaron ligeramente al aceptar la bebida que Hoffman le ofrecía. No dudó en dar un trago porque se le había secado la garganta. 

			Amelia apareció en aquel instante acompañada de la señora Thomas. Saludos, felicitaciones y risas comenzaban a animar la pequeña reunión, aligerando la electrizante tensión que los envolvía y obligándolos a participar de la conversación, pero sin dejar de ser tremendamente conscientes de la presencia del otro.

			El matrimonio Shand y sus hijos no tardaron en llegar y aunque hubo un primer momento de tirantez entre las dos parejas que los demás no parecieron advertir, un cruce de miradas entre John y Travis fue suficiente para marcar los límites de aquella noche. Gracias a ello la cena fue un éxito, ignorarse mutuamente dio resultado y no afectó al tono festivo que reinaba en el comedor. Los benjamines de la familia hicieron las delicias de su abuela, a la que en más de una ocasión Elaine sorprendió contemplándolos con los ojos húmedos de emoción. Estaba claro que, independientemente de quienes fueran los padres de las criaturas, Amelia adoraba a aquellos niños por encima de todas las cosas. La comida también había estado a la altura y todos habían disfrutado con los deliciosos platos elaborados por las maravillosas manos de la cocinera, aunque ni Elaine ni John mostraron demasiado apetito. Con cada nueva mirada la necesidad de salir de allí se hacía más urgente, con cada sonrisa el deseo se desbordaba y los llevaba al límite. 

			Cuando la cena terminó y Amelia propuso volver al salón para que los más pequeños abrieran sus regalos, fueron los primeros en ponerse en pie, incluso antes que los niños, que se veían ansiosos por descubrir qué encontrarían bajo el árbol. Abochornada, Elaine sintió cómo se le encendían las mejillas, calor que no hizo más que aumentar cuando John se le acercó y colocó la mano sobre su espalda, abrasándola. 

			La guio tras la pequeña comitiva sin prisa, dejando que el grupo se distanciara lo suficiente para poder desaparecer sin llamar demasiado la atención. Abrió la puerta de la biblioteca y la arrastró tras él al interior.

			—¿Te has vuelto loco? —protestó sin aliento—. Se van a dar cuenta de que no estamos.

			—Sinceramente, no me importa —manifestó tirando de ella hasta que sus cuerpos estuvieron pegados—. Llevo toda la noche esperando este momento y no pienso retrasarlo más —se hundió en su boca con urgencia, lamiendo y succionando aquellos labios que amenazaban con hacerle perder la razón, dejándose acariciar por la lengua que lo buscaba y lo provocaba con cada uno de sus sinuosos movimientos—. Elaine —lo sintió separarse apenas. La veneración con que pronunció su nombre y la intensidad de su mirada la estremecieron de pies a cabeza— llevo toda la tarde intentando encontrar la manera de decirte lo que siento —la grave calidez de su voz resultaba embriagadora y Elaine se dejó emborrachar por sus palabras—. Desde fuera, cuando no te afecta parece sencillo. Creemos que un te quiero es suficiente y no lo es, al menos para mí. Lo que experimento cuando te tengo cerca, cuando te escucho reír, cuando veo el brillo travieso o enfadado de tus ojos, cuando te beso y cuando no te puedo besar… es demasiado grande para resumirlo en dos palabras. Mi vida, esta vida que nos ha tocado vivir, no tendría razón de ser sin ti. Te necesito a mi lado cada día, cada noche del resto de esta vida o de la otra, porque el año o el siglo carecen de importancia si estás conmigo. Adoro cada uno de tus gestos y manías. Me enloqueces con solo pronunciar mi nombre y me fascina tu cuerpo incluso cuando se esconde bajo metros de tela. Me he acostumbrado al olor de tu piel y no puedo dormir si no estás junto a mí. Me tienes totalmente cautivado y no hay momento o situación en que tu recuerdo no me acompañe. Contigo pierdo el control sobre mi cuerpo y mi mente y sin embargo me haces sentir más vivo que nunca. Eres todo cuando ansío. Eres mi vida, Elaine. Podría pasarme el resto de la noche dándote motivos para amarte pero ahora lo que quiero, lo que necesito, es besarte.

			—John —solo tenía aliento para pronunciar su nombre. Su declaración la había dejado sin habla, su corazón estaba a punto de estallar y se sentía desfallecer por la falta de aire. Cada fibra de su cuerpo, cada célula, se había ido derritiendo a medida que John hablaba, convirtiéndola en una masa temblorosa incapaz de sostenerse por sí misma. Feliz y locamente enamorada de aquel hombre que la sostenía con fuerza contra su cuerpo desnudándole el alma con su oscura y penetrante mirada. 

			—A eso me refería, —dijo sobre sus labios con un ronco susurro— mi nombre suena a pecado cuando sale de tu boca —su lengua acarició incitante los labios de Elaine antes de volver a llenarse la boca de ella, de su sabor, de su deseo y de todo el amor que de repente fluía libre entre ellos, saturando el ambiente, ciñéndose a sus cuerpos con gráciles tentáculos que los inducía a unirse en un apretado abrazo del que ninguno parecía dispuesto a soltarse. Todo lo demás, todo lo que no fueran ellos dos dejó de existir. A su alrededor el vacío se extendía engullendo cuanto les rodeaba sin que les importara. Se tenían el uno al otro y con eso era suficiente. La delirante danza de sus lenguas los dominaba y aturdía como una potente y adictiva droga que los elevaba del suelo y los precipitaba al interior de un ciclón que los hacía girar sobre sí mismos una y otra vez, incansablemente. Si hubieran sido capaces de razonar más allá de las emociones que los mantenía esclavos de aquel beso, habrían reconocido la silenciosa coreografía dispuesta para ellos por las estrellas. Un último baile antes de posar los pies nuevamente en el suelo y recuperar el control de sus vidas. 

		

	


	
		
			Capítulo 32

			Bajo el abeto adornado con lazos rojos, esferas de cristal coloreadas y diminutas velas se encontraban numerosos paquetes con llamativas envolturas y vistosas lazadas, cada uno de ellos con una tarjetita estratégicamente colocada bajo el nudo en la que se podía leer el nombre del destinatario escrito con pulcra y refinada caligrafía. Los más pequeños se abalanzaron sobre los regalos decididos a descubrir cuántos de ellos les pertenecían ignorando las miradas rigurosas, satisfechas o divertidas que los mayores les dedicaban antes de recoger ellos mismos sus presentes.

			Agradecimientos, exclamaciones de sorpresa, risas, inocentes comentarios y cintas multicolores invadían la estancia dotándola del aire festivo que una noche como aquella requería. Amelia contemplaba emocionada cómo las caritas de sus nietos se iluminaban al descubrir el juego de bloques de construcción, los saquitos de canicas y los cubos de madera decorados con letras, números y dibujos de animales exóticos, que hicieron las delicias del menor de los Shand, sin percatarse de que las cajitas destinadas a los Beecroft continuaban en su lugar debajo de las verdes ramas del árbol. Tan solo fue consciente de su ausencia ante el inesperado y premonitorio suceso que sorprendió y silenció a los allí reunidos, incluyendo a los niños que, abandonando sus juguetes nuevos, habían corrido a refugiarse junto a las faldas de su abuela en el instante que las llamas de las lámparas de gas comenzaron a parpadear arrebatadas y una helada ráfaga de aire atravesó el salón. Por lo visto no solo Amelia y los dos adeptos al espiritismo que la acompañaban aquella noche habían notado la intensidad con que se manifestaba el inexplicable fenómeno. La anfitriona de la velada observó las expresiones, asustada y escéptica de su hija y su yerno respectivamente, y compartiendo la expectación que brillaba en los ojos de los otros dos adultos, mientras acariciaba con distraída ternura las cabecitas que descansaban sobre su regazo buscando tranquilizar a los aterrados niños.

			Que John y Elaine no se encontraran en la sala con el resto del grupo era de por sí bastante revelador para ella. Las afiladas garras de la decepción impregnadas con una buena dosis de pérdida se clavaban dolorosamente en su pecho. Sus ojos, empañados por las lágrimas, se posaron en la ventana tras la que una espesa niebla engullía la tenue y amarillenta luz de las farolas. Y al sentir sobre el rostro el roce de aquella gélida brisa que la envolvía, lanzó al aire una silenciosa despedida.

			Habría sido muy poco inteligente por su parte no relacionar lo que estaba ocurriendo con los sucesos acontecidos la noche en que los Beecroft aparecieron en su vida. Tenía el palpito de que nunca más volvería a verlos, que aquella había sido la última noche que habían compartido. Y si de algo se arrepentía era de no haber sabido encontrar el momento oportuno para abordar el tema que tanto la había intrigado y fascinado. Al menos tenía la certeza, tras la pequeña concesión de Elaine, de que sus sospechas iban por buen camino y la adorable pareja pertenecía a otra época muy diferente a la suya. Su lenguaje, sus maneras, los fructíferos encuentros con madame Lagrange, eran pruebas irrefutables que confirmaban su teoría. A pesar de la pena que la embargaba y de quedarse con ganas de conocer todos los detalles, era consciente de que era lo mejor. De alguna manera habían encontrado el camino de regreso al lugar al que pertenecían y no podía más que alegrarse por ellos. 

			Poco a poco se fue haciendo la calma y todo volvió a la normalidad en la habitación, menos el ánimo de los presentes que, afectados de una u otra manera, murmuraban entre ellos sobre el singular acontecimiento mientras George y Clemence retomaban sus juegos un tanto cohibidos. 

			—¡Dios bendito, Amelia! —exclamó entusiasmada la señora Thomas—. La próxima reunión debería celebrarse aquí. ¿Cree que haya podido ser su difunto esposo…

			—Señora Thomas, —saltó Dianne ultrajada— le rogaría que se abstuviera de hacer comentarios de esa índole delante de mis hijos. Y espero, madre, que desestimes la sugerencia de tu amiga o de lo contrario ni los niños ni yo volveremos a poner un pie en esta casa. Alterar el descanso de los… difuntos por diversión me parece irreverente además de comprometido.

			—Me sorprende que una simple corriente de aire te haya afectado de esta manera, querida —a pesar del sarcasmo, que hizo a Dianne apretar los labios con rabia, el tono y la expresión de su rostro denotaban un repentino cansancio. 

			—Emplear la mordacidad no modifica los hechos, Amelia —apuntó Travis, disfrutando de la oportunidad que se le presentaba de importunar a su suegra— y comparto la opinión de mi esposa, si la casa se va a convertir en un nido de fantasmas y espíritus errantes lo mejor sería suspender nuestras visitas —Amelia lanzó una dura mirada de advertencia a su yerno, que se vio obligado a guardar silencio añadiendo así una buena porción de resentimiento al enorme cúmulo que albergaba en su interior.

			—Mis disculpas, no era mi intención crear un conflicto entre ustedes. Me dejé llevar por el entusiasmo olvidándome de los pequeños —se excusó compungida la señora Thomas, buscando con la mirada el amparo del señor Hoffman, que sentado a su lado guardaba un incómodo silencio.

			—No es usted quien debe excusarse, Helen. De todas formas —exhaló un débil suspiro— este pequeño incidente parece habernos alterado a todos y creo que dado lo avanzado de la hora y a riesgo de parecer grosera, lo más acertado sería dar por concluida la velada.

			Elaine nunca había imaginado que se podría alcanzar semejante nivel de dicha. Había descubierto en John a ese hombre maravilloso del que sí merecía la pena enamorarse y lo había hecho. Estaba locamente enamorada pero lo realmente fascinante, lo que había conseguido que el corazón amenazara con salírsele del pecho, lo que le hacía sentir que sus pies no tocaban el suelo, era saber que ese amor era correspondido. “¡John me ama!”, gritaba en su cabeza ebria de felicidad, consagrándose a la exigente boca que con desesperación devoraba la suya. El mundo a su alrededor había desaparecido, la oscuridad y el silencio los abrazaban arrastrándolos hacia la nada, donde tan solo la fría caricia del vacío les hacía compañía, dejándolos disfrutar en solitario de aquel momento que creían único e irrepetible.

			Lentamente, rodeados por una espesa niebla de la que no eran conscientes, volvieron a sentir la firmeza del suelo bajo sus pies al tiempo que los sonidos de la ciudad se filtraban en sus oídos y las luces difuminadas por la bruma bañaban sus cuerpos unidos en un apretado abrazo. Sus lenguas, reticentes a abandonar la boca del otro, apuraban los minutos con desespero, conscientes de que el momento de separarse se acercaba. El sonido de un claxon puso, definitivamente, punto final al mágico beso.

			La reacción de ambos ante el estrepitoso sonido fue idéntica e inmediata: sin llegar a disolver el abrazo que los unía, miraron conmocionados todo cuanto los rodeaba. Los coches, los semáforos, la fachada del Sofitel London St. James a su espalda… las luces y los ruidos de la ciudad los envolvía y les daba la bienvenida. Rápidamente la turbación inicial fue dando paso a una agitación que amenazaba con hacerles estallar de alegría. Cuando sus miradas volvieron a encontrarse sobraron las palabras, la centelleante excitación que emanaba de sus ojos y las radiantes sonrisas que adornaban sus rostros proclamaban con claridad lo que ambos pensaban: habían regresado.

			Sin dejar de sonreír, sus labios volvieron a fundirse en un apasionado beso con el que celebrar su vuelta a casa.

			—¡Ey! Menudo recibimiento —el cometario los obligó a separarse una vez más. Elaine, medio aturdida, contempló al hombre que se aproximaba a ellos con una cínica sonrisa en los labios—. Uno ya no se puede fiar ni de los amigos —el comentario sonó cáustico a pesar del gesto guasón que torcía sus labios.

			—Harry —musitó, sin poder apartar la vista de él.

			Para John, oírla susurrar el nombre de su amigo fue como recibir un puñetazo en la boca del estómago. En silencio, atento a sus reacciones, iba notando cómo la tensión se apoderaba de todos y cada uno de los músculos de su cuerpo a medida que los segundos pasaban y ella continuaba mirando al otro. Por primera vez en su vida supo lo que eran los celos.

			—¿Tan aburrida es la fiesta que has tenido que buscarte la diversión por tu cuenta, preciosa? —el tono chulesco de su voz y el obsceno brillo de sus ojos fueron suficientes para ponerla de mal humor y rescatar la decepción que el infame comportamiento de Harry le había provocado. Un centenar de insultos le llenaban la boca, cualquiera de ellos habría servido para definirlo. Sin embargo se limitó a apretar los labios con fuerza. Tras dedicarle una mirada desdeñosa dio media vuelta y enfiló muy estirada el camino de vuelta al hotel. ¿Para qué rebajarse? De haber abierto la boca lo más probable era que hubiera terminado hecha un basilisco y realmente no merecía la pena. Él no merecía la pena.

			Los labios del recién llegado se torcieron en un gesto burlón mientras contemplaba el contoneo de las caderas de Elaine al alejarse.

			—Parece cabreada —la idea pareció divertirle— pero eso lo arreglo yo con un par de polvos —afirmó jactancioso, enfrentando desafiante la sombría mirada de John—. Debería agradecerte que la hayas calentado, eso me ahorrará los prelimi… —antes de terminar la frase el puño de John se había estrellado contra su cara volteándole la cabeza al tiempo que un gruñido de dolor salía de su boca.

			—No quiero verte cerca de ella —siseó amenazante desdeñando el resquemor de los nudillos y alejándose de allí con largas y enérgicas zancadas. Necesitaba unos minutos a solas para serenarse antes de ir en busca de Elaine. Su actitud para con Harry le habría parecido perfecta si no se hubiera largado dejándolo plantado en mitad de la acera, olvidándose de él como si nada de lo que había ocurrido entre ellos tuviera la menor importancia. De hecho, darse cuenta durante el fugaz ataque de celos que Elaine en ningún momento había pronunciado la palabra amor, lo hacía sentir sobre la cuerda floja y sin una red que lo protegiera del golpe en caso de que sus esperanzas de ser correspondido se vinieran abajo. Necesitaba mirarla a los ojos y descubrir si el desenfreno con que se había entregado a aquel beso que los había llevado de vuelta respondía a sus sentimientos o simplemente se había dejado arrastrar por el deseo. 

			—Joder —protestó Harry, asegurándose de no tener la mandíbula rota—. ¿Qué mosca te ha picado? ¡Solo estaba bromeando! —gritó a la espalda que se alejaba. Posiblemente el comentario había sido demasiado subido de tono hasta para él pero tenía que reconocer que encontrar a John y a Elaine juntos le había sentado como una patada en el culo—. ¡¡Además, ella ni siquiera te gusta!! —se justificó alzando la voz para hacerse oír antes de que John doblara la esquina desapareciendo de su campo de visión.

			Elaine recorría airada los pasillos del Sofitel despotricando mentalmente contra Harry, dedicándole una florida retahíla de apelativos en absoluto cariñosos que junto a la irritación que la dominaba bloqueaban cualquier otro sentimiento, recuerdo o pensamiento. Aquellos que conseguían deslizarse hasta la parte consciente de su cerebro lo hacían de manera tan discreta que ni ella misma advertía su presencia. 

			“¡Señor!, me daría de cabezazos por necia. ¿Cómo podía gustarme un tipo tan repulsivo?” Por suerte había encontrado a un hombre al que merecía la pena amar. Lamentaba no haberse dado cuenta antes. Si desde un primer momento se hubiera molestado en intentar conocerlo, en facilitar el roce entre ellos como habían hecho durante aquellas últimas semanas, habría descubierto mucho antes lo maravilloso que era, iba cavilando de manera inconsciente. Aquel pensamiento arrastró tras de sí otro de mayor peso y envergadura que le cortó la respiración y la hizo detenerse en mitad del pasillo con las piernas temblorosas y la mirada empañada. 

			“¡John!”, lo invocó mentalmente y giró sobre sus talones esperando encontrarlo tras ella. Estaba sola.

			—¡Hemos vuelto! —recordó justo antes de que una gigantesca y arrolladora ola de emociones se estrellara contra su cuerpo, creando un pequeño caos en su cabeza. Necesitaba poner un poco de orden en aquel revoltijo, concederse unos minutos a solas antes de regresar al comedor y enfrentarse a sus amigos. Buscó refugio en el aseo. Se sentó sobre la tapa del inodoro y trató de digerir la enormidad de lo ocurrido. Solo cuando supo que podría comportarse de forma más o menos natural, hizo correr el agua de la cisterna para justificarse y como si no hubiera ocurrido lo más increíble, como si no hubiera viajado en el tiempo mientras el resto del mundo parecía no haber cambiado en su ausencia, salió de allí con el paso firme y seguro de una gran dama. 

			Una vez estuvo frente a la entrada del comedor inspiró profundamente, o al menos todo lo profundo que el corsé le permitía, y expulsó lentamente el aire antes de abrir la puerta. No se detuvo a contemplar la estampa que ofrecía la sala con su bullicioso y llamativo despliegue multicolor. Quería llegar cuanto antes a su mesa y ver a John. Necesitaba mirarlo y que sus ojos le confirmaran que la amaba tal y como le había dicho. Solo entonces podría volver a respirar con tranquilidad. 

			Sufrió una gran decepción al aproximarse y descubrir que no estaba con el resto del grupo. Poco le había faltado para dar media vuelta y salir corriendo en su busca aunque no tenía ni la menor idea de dónde encontrarlo, razón suficiente para permanecer donde estaba. La ausencia de John y la presencia de Harry le habrían quitado las ganas de ocupar su asiento de no haber sido porque Peter y Charlotte se habían unido a la cuadrilla. Observó que los platos de postre estaban vacíos y la orquesta contratada por los Seed comenzaba a afinar los instrumentos, señal inequívoca de que el baile iba a comenzar. La idea de deslizarse a través de la pista entre los brazos de John le estremeció de la cabeza a los pies. Casi podía sentir el calor de una de sus manos entorno a la cintura y el firme agarre de la otra envolviendo la suya mientras sus miradas se fundían y sus alientos se mezclaban como claro anticipo de uno de aquellos besos que solo él sabía dar. 

			—¡Ellie! —exclamó Charlotte entusiasmada poniéndose en pie y envolviéndola entre sus brazos con un fuerte y breve achuchón que logró emocionarla. Realmente la había echado de menos—. Estoy tan contenta. Todo está saliendo a pedir de boca y la gente se lo está pasando de cine. Y tú, ¿qué tal? —susurró sonriendo con picardía al tiempo que señalaba a Harry con una rápida y discreta inclinación de cabeza, a la que Elaine respondió frunciendo el ceño y haciendo un gesto de negación. La otra elevó las cejas interrogante. El lenguaje no verbal se les daba genial pero nada como un buen diálogo para saber qué estaba pasando—. Está claro que tenemos que hablar —apuntó Charlotte.

			—Si no te importa me la llevo —dijo Harry. Elaine se tensó al escucharlo a su espalda y demasiado cerca para su gusto—. Solo será un minuto —puntualizó al tiempo que le rozaba el codo para que se girara hacia él, apartándola unos pasos del resto—. Quería pedirte disculpas, —Elaine le sostuvo la mirada en silencio— no tenía derecho a hablarte como lo hice —incómodo con su mutismo se revolvió el cabello de la nuca al tiempo que esbozaba una sonrisa casi infantil—. No me lo estás poniendo fácil.

			—No tengo por qué hacerlo —su voz sonó tranquila. 

			—Tienes razón. La he cagado y lo siento —volvió a rozarle el codo con la yema del dedo índice—. ¿Podrás perdonarme?

			—¿De verdad quieres que te responda ahora? —preguntó sin inmutarse. Acababa de darse cuenta de que nada de lo que Harry hubiera hecho o pudiera hacer le molestaba, porque para ella ya no significaba nada. De todas formas se merecía un escarmiento, por capullo.

			—No, mejor en otro momento —se apresuró a decir torciendo sus labios con una de sus típicas y seductoras sonrisas que desapareció parcialmente al mirar por encima del hombro de Elaine—. Por si te interesa, John acaba de entrar.

			Automáticamente a Elaine se le iluminó el rostro y una desaforada alegría le inundó el pecho al tiempo que su cuello giraba como impulsado por un resorte. La intensa emoción que la embargaba cayó en picado en el instante mismo que la oscura, penetrante e indescifrable mirada de John se clavó en sus ojos quemándole las retinas. Notaba cómo la angustia crecía con cada nueva y trabajosa respiración. No encontraba sentido a su rígida y fría expresión. Le recordaba demasiado al antiguo John, al que había detestado, como para quedarse tranquila. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué sus ojos no reflejaban el amor que había declarado sentir por ella? 

			—Se terminó el tiempo —anunció Charlotte tomándola del brazo al detectar el cruce de miradas—. Tienes mucho que contarme y quiero detalles —murmuró tirando de ella, decidida a averiguar lo que estaba pasando.

		

	


	
		
			Capítulo 33

			John había necesitado de un paseo por los alrededores para calmarse. Lo repentino de su vuelta, los celos, el no saber a qué atenerse respecto a los sentimientos de Elaine, la inoportuna llegada de Harry y sus groseros comentarios habían desbaratado su autocontrol haciéndole perder los papeles. Gracias a la fría niebla que llenaba las calles y que tanto le recordaba al inicio de aquella loca aventura, su cuerpo perdió temperatura y poco a poco recuperó el dominio y la confianza en sí mismo. Al menos eso había creído hasta que regresó a la reunión y se topó con un inesperado cuadro que le heló la sangre. Ver los dedos de Harry deslizándose sobre el brazo de Elaine, la odiosa sonrisa que este le dedicaba mientras se rascaba la cabeza como un tonto adolescente y sobre todo la descarada felicidad con que ella, la mujer por la que acababa de golpear a su mejor amigo, parecía sentir hasta el momento en que sus miradas se encontraron, le provocaron una dolorosa sacudida de decepción. No entendía su cambio de actitud. No quería creer que se había equivocado con ella. No podía pensar que Harry había vuelto a seducirla arrebatándosela en sus propias narices. De nada serviría arrepentirse de no haber salido tras ella cuando había tenido la oportunidad y de nada serviría intentar rescatarla de las manos de Charlotte que prácticamente la arrastraba tras ella con la clara intención de llevársela fuera. Incapaz de renunciar al abrasador contacto entre sus ojos como de aflojar el agarrotamiento que sometía su cuerpo, impidiéndole mover un solo músculo, rezó para que el gesto descompuesto de Elaine nada tuviera que ver con la culpa o el remordimiento. Su cuerpo había soportado una paliza días atrás y sin embargo estaba seguro que su corazón no sobreviviría a un golpe tan sutil como el del desengaño. Comenzaba a pensar que lo de estar enamorado era una mierda. Sobre todo si la persona a la que amabas pasaba por tu lado por segunda vez en la noche sin mediar palabra y con una mueca en el rostro que nada bueno auguraba. Podía parecer una tontería pero el detalle lo había dejado hecho polvo. Aun así no estaba dispuesto a irse antes de esclarecer la situación. Si había interpretado mal las señales o si simplemente lo había estado utilizado como entretenimiento… tenía que saberlo. Si así había sido entonces dejaría de hacerse ilusiones y se retiraría a lamer sus heridas en solitario.

			—¿Tan mal te ha sentado la cena que has tenido que salir a pasear? —bromeó Peter al verlo llegar posando la mano sobre su hombro. Por lo visto Harry no había perdido el tiempo, pensó John limitándose a elevar la comisura de los labios forzando algo parecido a una sonrisa.

			—John, cariño —lo llamó Jessica— si mal no recuerdo tienes algo que me pertenece —añadió tendiendo la mano frente a él haciendo bailotear los dedos. John la miró sin entender a qué se refería—. Mi móvil —aclaró la otra, incrédula.

			“Mierda, el maldito teléfono”, a ver cómo le explicaba que se había quedado en el siglo XIX escondido en el fondo de un cajón del armario.

			—Lo siento, Jess —se disculpó—. Creo que lo he perdido —iba a matarlo, pero qué otra cosa podía decir.

			—¿Cómo que lo has perdido? —no daba crédito—. Estas de broma. 

			—No —ni su rostro ni su voz reflejaban el desastroso estado de ánimo en que se encontraba—. Te prometo que el lunes a primera hora tienes uno nuevo en la clínica.

			—No lo entiendo, han sido unos minutos los que has estado fuera. No ha podido ir muy lejos —“vaya si ha podido”, se dijo John con una chispa de cinismo. 

			—Probablemente lo ha extraviado mientras le comía los morros a Ellie frente a la puerta del hotel —respondió Harry ganándose una dura mirada por parte de John. 

			—¿Le has comido los morros a Elaine? —fue Bill el encargado de hacer la pregunta que el resto habría deseado formular.

			“La situación mejora por momentos”, pensó John sintiéndose acorralado bajo tanta mirada de asombro. Hizo una señal a uno de los camareros evitando responder. Necesitaba una copa y no le apetecía airear su relación con Elaine, sobre todo porque aún no sabía si tal cosa existía. 

			—Esto del amor y los compromisos debe de ser contagioso —de nuevo Harry se tomó la libertad de contestar por él. La cara de espanto que acompañó al comentario hizo reír al resto.

			—Un Glenfiddich, por favor —pidió apenas el empleado se hubo acercado.

			—Que sean dos —se apuntó Harry.

			—¿Ellie y tú? —inquirió Peter con una buena dosis de recelo en la voz mientras miraba alternativamente a sus dos amigos intentando averiguar qué estaba pasando. Al hacerlo reparó en la rojez sobre el mentón de Harry, la oscura sombra que cubría el de John y el pequeño corte bajo la ceja de este—. ¿Me he perdido algo? —preguntó bajando la voz mientras las chicas y Bill continuaban especulando y haciendo bromas sobre la inesperada noticia, deseando descubrir cuánto de cierto había en las palabras del que todos sabían era el amante ocasional de Elaine. 

			—Eso mismo me pregunté al llegar —señaló Harry cogiendo el vaso que le tendía el camarero— y John me ofreció una contundente… explicación —dijo rozando de manera significativa el mentón antes de tomar un buen trago del estupendo whisky de malta que el camarero acababa de entregarle, dejando a Peter tan confundido o más de lo que ya estaba.

			—Pues yo creo que se están quedando con nosotros —soltó Suzy pensativa—. John no ha dicho ni una palabra que confirme la primicia que nos ha ofrecido Harry.

			Todas las miradas volvieron a recaer sobre John, que se escudó tras el vaso de licor.

			—No tardaremos en salir de dudas —dijo Bill señalando en dirección a la puerta. Todos los ojos se giraron en aquella dirección, posándose en Elaine, que acababa de entrar acompañada de Charlotte.

			Elaine se había dejado guiar por Charlotte en tanto las dudas volvían a asaltarla. ¿Podría ser que todo hubiera sido producto de su imaginación? ¿Habría soñado despierta que John le declaraba su amor y ella se había sentido la mujer más afortunada del mundo por ello? ¿Habría soñado todo lo sucedido? Su corazón había protestado enloquecido intentando rebatir los argumentos que ofrecía la razón y por una vez, cuando más la había necesitado, la condenada voz de su cabeza se había mantenido al margen de la encarnizada discusión.

			—¡Vamos, desembucha! —le ordenó la futura señora Riley una vez se cercioró de que estaban solas en el aseo—. Por cierto. Bonito peinado. Es como muy… auténtico —el desenfadado comentario la noqueó durante unos segundos antes de iluminarla. Se le aceleró el pulso. Ladeando la cabeza contempló en el espejo el reflejo de las cintas que envolvían el moño y se balanceaban sobre su espalda— Pero no nos desviemos del tema. ¿Qué está pasando? Y no me digas que nada porque no me lo trago —le aseguro cruzando los brazos a la espera de una respuesta.

			—Me he… enamorado de John —la creación de Anne había sido prueba suficiente para despejar sus dudas y confirmar que todo el deseo, la pasión y el amor que habían compartido a lo largo de aquellos dos meses eran muy reales.

			—Vale, ahora en serio…

			—Estoy hablando en serio.

			—Ellie, no me estás diciendo que te gusta… —habló despacio como si su amiga tuviera problemas de comprensión—…directamente me sueltas que estás enamorada. ¿Cómo quieres que me lo crea? —tanto el comentario como el tono pedían una explicación. 

			“A ver cómo se lo cuento.”

			—Escuché a John hablar por teléfono con Harry. Lo que oí me puso de muy mal humor. Salí a tomar el aire. John me siguió y no me preguntes por qué, terminamos besándonos. Y algo sucedió durante ese alucinante beso —se le iluminó la mirada—. Algo grande y maravilloso que me hizo darme cuenta de lo que realmente sentía por él. 

			—No estás bromeando, ¿verdad? —con las cejas elevadas, los ojos como platos y la boca abierta, ofrecía la imagen perfecta para adjuntar a la definición de “asombro”. 

			—No sé por qué te sorprendes. Tú misma me aseguraste que terminaría gustándome —intentó sonar convincente. 

			—Sí, lo sé. Pero… así, tan de repente…

			— No me preguntes. Deja que por el momento me guarde los detalles. Solo te puedo decir que estoy enamorada de él y que es lo mejor que me ha pasado en la vida —sentenció con una radiante sonrisa en los labios. 

			—¡Dios mío! —exclamó emocionada una vez que su cerebro fue capaz de absorber y aceptar la noticia—. Es estupendo —celebró dando palmas—. Vamos, estoy deseando contárselo a Peter.

			—Preferiría que no comentaras nada por el momento —pidió sabiendo que de lo contrario era muy capaz de anunciarlo en voz alta a todos sus invitados y aún quedaban algunos cabos sueltos que debía asegurar antes de dar por hecho que entre ellos había algo—. No olvides que esta es tu noche —le recordó guiñándole un ojo mientras salían de los aseos.

			En cuanto atravesó la entrada del comedor no tuvo ojos más que para John. Estaba tan guapo que mirarlo le robaba el aliento. Su distinguida y erguida pose lo hacía destacar por encima del resto, acelerándole el corazón y aflojándole las piernas. Casi con desesperación, sus miradas se encontraron eliminando la distancia que los separaba mucho antes de que sus cuerpos pudieran ni tan siquiera soñar con tocarse.

			Desatendiendo todo cuanto les rodeaba, se encerraron en una burbuja que ni las risas ni los comentarios jocosos de sus amigos lograban traspasar. Solo ellos y la necesidad de descubrir en los ojos del otro la verdad de ese amor que habían compartido hacía tan solo unos minutos. La expresión de John se iba suavizando a medida que Elaine se acercaba, notando cómo la desagradable presión que sentía en el pecho se desvanecía liberando a su corazón, que de nuevo latía alocado por el simple hecho de tenerla frente a sí. La insegura sonrisa que curvaba los labios de Elaine se ensanchaba y ganaba seguridad con cada paso que daba. Los miedos y la angustiosa incertidumbre poco a poco fueron cediendo el paso a la confianza y la certeza de que sus sentimientos eran correspondidos.

			—Ahí tienes la confirmación que pedías —le dijo Jessica a Suzy señalando a la pareja para la que evidentemente habían dejado de existir.

			—Propongo un brindis —dijo Bill alzando su copa—. Por la nueva pareja de tortolitos.

			Las chicas estallaron en carcajadas secundando la iniciativa. Las risas y el tintineo del cristal al entrechocar entre sí hicieron estallar la burbuja, captando la atención de Elaine que a duras penas podía contener las ganas de arrojarse a los brazos de John.

			—¿Qué se celebra? —quiso saber sin poder dejar de sonreír.

			—Creía que mi compromiso —contestó Charlotte fingiéndose ofendida por lo que se suponía que era evidente.

			—El nuestro y quizás el de otros —señaló Peter rodeándola por la cintura para acercarla a él y robarle un beso.

			El comentario de Peter fue suficiente para que Elaine entendiera lo que estaba pasando. La felicidad de no tener que reprimir por más tiempo el deseo de sentirlo cerca y de tocarlo, fue inmensa. Un segundo después estaba frente a él tendiéndole la mano.

			Con los dedos entrelazados John tiró suavemente de ella hasta tenerla tan cerca que podía notar la tibieza que se desprendía de su piel y el embriagador aroma que la envolvía. 

			—Te amo —declaró con voz grave sin importarle que el resto estuviera escuchando, zambulléndose en las verdes profundidades de aquellos iris que lo miraban con adoración y que podrían hacerlo perder el norte si algún día le faltaban.

			—Te amo —las palabras de Elaine fueron música celestial para sus oídos y un bálsamo para su corazón.

			—Esto es una plaga —reafirmó Harry—. Debería huir ahora que aún estoy a tiempo.

			—De poco te serviría —le advirtió Elaine cobijándose melosa contra el cuerpo firme de John, excitándose al notar la posesiva caricia de su mano en la espalda, sintiendo la quemazón en la boca de todos los besos que no le había dado—. Tarde o temprano llegará tu hora.

			—¡Dios no lo quiera! —dijo realmente horrorizado antes de terminarse el whisky de un solo trago. Todos rieron divertidos salpicando con su alegría los primeros acordes de un vals.

			El roce de una mano, una caricia en la espalda al realizar un giro, las ardorosas miradas que John le dedicaba desde el borde de la pista cuando era otro el que la guiaba en el baile, y un sinfín de pequeños detalles, habían logrado que Elaine estuviera a punto de estallar. El deseo corría incandescente por sus venas, abrasándole las entrañas. La humedad que sentía entre las piernas aumentaba solo por perderse en las dilatadas pupilas de John mientras sus ojos se deslizaban hambrientos sobre ella.

			—¡Vámonos! —le suplicó al oído con un susurro ronco que la estremeció de arriba abajo, llevándola al borde del colapso. No tuvo que pedírselo una segunda vez. 

			Cogidos de la mano caminaron en silencio hasta el aparcamiento. Sobraban las palabras cuando la agitada cadencia de sus respiraciones hablaba por ellos. Al llegar junto a Lexus negro John la guio hasta la puerta del acompañante pero ninguno de ellos se molestó en abrirla. Elaine aguardaba ansiosa el momento en que sus labios volverían a encontrarse. Las manos de John se afincaron en su cintura y su boca descendió sin demora sobre la de ella. Elaine rodeó su cuello con los brazos y recostada contra la carrocería del vehículo se abandonó por completo al exigente roce de su lengua que la invadía y acosaba arrancándole pequeños gemidos de placer. Provocadores sonidos que excitaban los ya de por sí exaltados sentidos de John. Apoyados contra el coche como un par de quinceañeros continuaron besándose hasta que el desenfreno y la urgencia se tornaron insoportables. Fue John el que, tomando la iniciativa, disolvió el beso alejándose a disgusto de los deliciosos y seductores labios de Elaine. Antes de dejarla ocupar su asiento le robó un último y belicoso beso que la dejó temblorosa y jadeante. 

			Durante el trayecto no hubo charla, ni risas. Solo miradas. Miradas llenas de deseo, pasión, promesas y sueños. 

			Cogidos nuevamente de la mano atravesaron a la carrera el vestíbulo del edificio hasta el ascensor. Apenas pulsó el botón de la quinta planta se vio atrapada entre el panel metálico y el sólido cuerpo de John. Las manos inmovilizadas a la altura de la cabeza y su lengua deslizándose torturadora a lo largo de su cuello, bajo su barbilla, pasando cerca de los labios sin apenas rozarlos. Susurrando enronquecidas promesas y palabras de amor que la excitaban y provocaban hasta hacerla gruñir de frustración. Alcanzar la puerta del apartamento les llevó su tiempo. Abrirla resultó poco menos que misión imposible. John, situado tras ella le mordisqueaba el cuello, el hombro y lamía su clavícula mientras sus manos se encargaban de soltar los diminutos botones que cerraban el vestido. 

			—Trae. Ya lo hago yo —el bronco susurro sonó junto a su oído al tiempo que le mordisqueaba el lóbulo de la oreja y desde atrás, rodeándola con los brazos, le quitaba las llaves de la mano y abría la puerta. 

			Una vez dentro del apartamento las manos se volvieron ansiosas y sus ropas fueron quedando diseminadas por el suelo en el interminable camino hacia el dormitorio. La boca de John parecía estar en todos lados. Llenando la suya, saboreando uno de sus pezones, deslizándose húmeda sobre su garganta o jugueteando con su oreja. Sus manos tampoco le daban cuartel. Acariciando, explorando y apretando cada palmo de su figura. Pegándola a él. Moldeándola a su antojo. Consiguiendo que sus cuerpos encajaran a la perfección. Despojándola de la poca cordura que le quedaba. Reclamándola como suya con cada uno de sus actos. 

			—John —jadeó, robándole un gemido ronco—. Me estás volviendo loca.

			—Esto solo es el principio, señora Beecroft —la vibrante y tosca advertencia la sacudió con vehemencia. Su sexo palpitaba desesperado. Se frotó contra la pétrea erección intentando atraerlo hacia su interior.

			—No me hagas esto. —suplicó ahogada, cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás al sentir la presión de sus dientes sobre uno de sus pechos—. Te necesito ahora. ¡Por favor! —imploró enmarcando su rostro entre las manos obligándolo a alzar la vista. La salvaje y sobrecogedora mirada que le dedicó mientras hundía con fuerza los dedos en sus nalgas la dejó sin aliento.

			John deseaba prolongar el delicioso tormento tanto como hundirse en ella y olvidarse de que el mundo existía fuera de aquellas cuatro paredes. Las demandas de Elaine, sus jadeos, su arrebatada mirada y el olor de su piel empapada estimularon a su más que enardecido miembro e inclinaron la balanza a favor de una rápida, ruda y feroz incursión entre sus piernas.

			Allí mismo, de pie junto a la entrada del dormitorio, buscó el apoyo de la pared y la elevó hasta notar la humedad de su sexo contra su pelvis. Se enterró en ella con un brutal gemido que resonó por todo el apartamento, armonizando a la perfección con el grito de ella al recibirlo en su interior.

			—Te amo, John —consiguió decir entre jadeos antes de abordar su boca con delirante pasión mientras sus dedos se cerraban con fuerza sobre su cabello.

			—Dilo otra vez —ordenó apartándose de sus labios embistiéndola con fuerza una y otra vez.

			—Te amo —repitió, apresando con los dientes su labio inferior antes de premiarlo con un nuevo y lascivo beso que marcó el inicio de un desaforado ascenso hacia el clímax.

			Las uñas de Elaine se le calvaron en los hombros. Los dedos de John se hundieron en la prieta carne de las nalgas femeninas al aumentar el ritmo y el vigor de sus acometidas. Las violentas sacudidas del orgasmo los despojaron de voz, aire y conciencia. Se derramó dentro de ella con los ojos fuertemente cerrados y el rostro contraído por el éxtasis. Se desplomó contra Elaine, atrapándola entre la pared y su cuerpo, notando cómo la solidez de su agarre en torno a sus caderas comenzaba a flaquear y sus piernas resbalaban a causa del sudor que los cubría. La aferró con renovada energía y unos segundos después sus cuerpos descansaban enredados bajo las sábanas.

			—Eres la mujer más fascinante de todos los tiempos —declaró con la voz aún tomada tras el ardoroso encuentro—. Te amo, señora Beecroft.

			—Me encanta cómo lo dices —susurró con una sonrisa perezosa en los labios mientras sus dedos delineaban el contorno de los músculos de su pecho.

			—Te amo —repitió para complacerla.

			—Eso también, claro —John frunció el ceño sin entender—. Me refería a lo bien que suena lo de señora Beecroft —aclaró alzando la mirada hasta toparse con la de él. Ambas reflejaban fielmente la adoración que se profesaban.

			—Bueno, eso tiene fácil solución —señaló volviendo a sonreír—. Si mal no recuerdo a mi declaración… —dudó unos segundos antes de decidir que para ellos lo de menos era la fecha—…de esta noche le faltó un detalle. —Elaine lo miró expectante cuando lo vio bajarse de la cama y acuclillarse a su lado. En cuanto tomó su mano una deslumbrante sonrisa estiró sus labios de oreja a oreja—. Señorita Harman, ¿me concedería el honor de convertirse en mi esposa?

			La respuesta de Elaine no se hizo esperar. Se arrojó a sus brazos con tanto ímpetu que casi terminaron en el suelo. John subió a la cama y se estiró de nuevo sobre el colchón. 

			—Será un placer aceptar su petición, señor Beecroft —respondió tan cerca de su boca que John casi pudo saborear sus palabras. Sellaron la proposición con un apasionado beso que reavivó los rescoldos de la pasión convirtiéndolos en enormes llamaradas que amenazaban con consumirlos.

			La ciudad despertaba a un nuevo día mientras Elaine, con la cabeza apoyada sobre el hombro de John, acariciaba distraída el pecho masculino.

			—¿En qué piensas? —quiso saber al notarla tan ensimismada.

			—En que todo esto me parece un sueño. Me cuesta creer que estemos aquí, que todo haya terminado —a pesar del alivio que suponía estar de nuevo en su casa, en su cama, no pudo evitar un deje de nostalgia. John, al notarlo, la estrechó más entre sus brazos antes de depositar un tierno beso en su frente.

			 —Tienes razón, cuesta hacerse a la idea de que todo ha vuelto a la normalidad, aunque sigo sin entender cómo lo hemos logrado —comentó, enrollando entorno a su dedo índice un mechón de cabello de Elaine, que al escucharlo entrecerró los ojos pensativa.

			—“Y con la declaración todo volverá a su lugar” —caviló en voz alta, captando la atención de John que, con el ceño fruncido, inclinó la cabeza buscando su mirada.

			—¿De qué estás hablando?

			—Esas fueron las palabras de madame Lagrange. Sin ella saberlo me estaba dando la clave para regresar y no lo he entendido hasta ahora —dijo excitada, incorporándose para mirar a John de frente— En aquel momento estaba tan nerviosa que pensé que hablaba de la declaración de Travis para encerrar a Amelia, y después cuando llegaste medio muerto…

			—Exagerada.

			—…cuando llegaste medio muerto —repitió con énfasis, pasando por alto la interrupción— me olvidé por completo del comentario. Pero está claro que la espiritista llevaba razón.

			—Sigo sin enterarme de nada —protestó John frunciendo los labios.

			—La noche de la fiesta de compromiso de Charlotte y Peter…

			—Es decir: esta noche —puntualizó, ocurrente. Elaine lo fulminó con la mirada antes de continuar.

			—… esta noche —dijo con cierto retintín— ha tenido lugar una alineación planetaria —hizo una pausa esperando verlo asentir—, cuando abandoné el hotel furiosa y desencantada por el comportamiento de Harry, solo deseaba estar en otro lugar, dar marcha atrás y poder encontrar a alguien del que poder enamorarme y que no terminara defraudándome y justo en ese momento me besaste, y en un abrir y cerrar de ojos mis deseos comenzaron a hacerse realidad. Dimos marcha atrás y comencé a enamorarme de ti. Pero para que todo volviera a estar en su lugar tenías que declararme tu amor, ser ese hombre del que mereciera la pena enamorarse. Lo hiciste, cumpliste mi mayor deseo y nos trajiste de vuelta a casa —concluyó acariciándolo 

			—De haberlo sabido me habría declarado antes —manifestó divertido, tirando de ella para volver a sentirla contra su cuerpo.

			—Sí, no habría estado mal —convino con una sonrisa en los labios

			—¿Y dices que yo soy ese hombre del que ha merecido la pena enamorarse? —preguntó con un susurro grave.

			—Eso parece —respondió estremeciéndose bajo el suave roce de sus manos, incapaz de apartar los ojos de los de él.

			—Sí, debo ser yo. Porque me importa más que cualquier otra cosa en este mundo, señora Beecroft —con su nombre aún resonando en los labios se fundieron en un delicioso y tranquilo beso. 

		

	


	
		
			Epílogo

			Once meses después

			Había estado lloviendo toda la mañana y las gotas aún empapaban las lunas del Lexus distorsionando la imagen de la portada de estilo egipcio del cementerio Abney Park. Situado en el distrito de Hackney al norte de Londres, era uno de los siete camposantos inaugurados en la época victoriana y que popularmente se conocían con el nombre de “Los Siete Magníficos”. Era el quinto que visitaban en las últimas semanas y albergaban la esperanza de que fuera el último. Elaine inspiró con fuerza y retuvo el aire en los pulmones durante unos segundos antes de expulsarlo de golpe.

			—Podemos dejarlo para otro momento —sugirió John al ver la melancolía que reflejaba su mirada.

			—No, estoy bien. Es solo que… —la húmeda y áspera caricia de la lengua del mestizo de labrador sobre su cara la interrumpió y tensó ligeramente. Aunque había superado en gran medida su pánico a los animales, aún la incomodaban las muestras de afecto del enorme perro.

			—No, Smile. Siéntate. —El animal obedeció al instante la orden de su dueño ocupando de nuevo su lugar en el asiento trasero. Elaine le dedicó una discreta sonrisa de agradecimiento al que desde hacía un par de meses era oficialmente su marido—. Él también ha notado que estás afectada —señaló acariciándole la mejilla.

			—Llevamos tanto tiempo buscando información y visitando cementerios sin éxito que me cuesta creer que vayamos a encontrarla aquí —confesó volviendo a posar la vista en la entrada. Su mirada se deslizó sobre los jeroglíficos que la decoraban y mentalmente recitó su significado. “La morada de la parte mortal del hombre”. Sin duda una buena definición de lo que era un cementerio si se creía en el más allá, la vida después de la muerte, los espíritus… Sí, aquel tenía que ser el lugar. Su búsqueda había terminado, estaba convencida—. ¡Vamos! —resuelta se bajó del coche y sacó un pequeño ramo de flores del maletero. No tenía sentido demorar la búsqueda.

			En cuanto atravesaron el pórtico, Elaine tuvo la sensación de que el tiempo se había detenido más de ciento cincuenta años atrás. No le costó imaginar a un caballero con sobrero de copa, capa y bastón caminando por los estrechos senderos en compañía de alguna compungida dama. Un escalofrío le recorrió la espalda. El silencio era absoluto. Ningún sonido profanaba el descanso de los muertos en aquel decadente lugar donde la verde hierba crecía entre las tumbas cubiertas de enredaderas que trepaban hasta los árboles. Charcos en los caminos, cruces desvencijadas, ángeles mutilados, retorcidas lápidas cubiertas de verdín y erosionadas por el paso del tiempo y el suelo cubierto de hojas y flores que ayudaban a crear una atmósfera mística y un tanto fantasmagórica donde la vida y la muerte armonizan consiguiendo un entorno de singular belleza.

			—¿Tienes frío? —preguntó al ver que se arrebujaba bajo el abrigo. La temperatura parecía haber bajado varios grados y el frío calaba hasta los huesos.

			—No. Es este sitio… —paseó la mirada sobre las copas de los árboles y las tumbas parcialmente ocultas por la exuberante vegetación—…hay algo especial en él. ¿No lo notas? —John negó despacio con la cabeza sin apartar los ojos de su rostro mientras caminaban por la senda que conducía a la zona de los panteones—. No sé explicarlo pero no sentí lo mismo en el resto de cementerios. Esta paz, tanto silencio… son aparentes, bajo ellos fluye una especie de energía… es como si… —“ella hubiera salido a recibirnos”. No pudo terminar la frase en voz alta. Temía sonar demasiado ridícula.

			—Como si nos estuviera esperando —Elaine se estremeció al escuchar su propio pensamiento en boca de John. Al mirarlo a los ojos supo que jamás encontraría a nadie que pudiera entenderla como lo hacía él. Y ese era solo uno de los muchos motivos que tenía para amarlo. Sus dedos se cerraron con fuerza sobre los de él. En respuesta recibió un suave y tierno beso en los nudillos mientras sus miradas continuaban ancladas la una en la otra. El resto del recorrido lo realizaron en silencio, cogidos de la mano. 

			Las criptas, aunque menos asediadas por las plantas, no estaban en mucho mejor estado que el resto de enterramientos. Verjas oxidadas y sacadas de sus goznes, ángeles custodios que desde lo alto derramaban negras lágrimas por la pérdida de sus alas y losas rotas en las que apenas se distinguían los nombres de los difuntos. El abandono era total y desolador. No sería sencillo encontrar lo que buscaban en medio de tanta ruina. Sus indagaciones habían llegado a un punto muerto hacía semanas. Ni los periódicos de la época, ni las notas de sociedad les habían ayudado en su propósito. Solo habían averiguado que la Compton Company había sido vendida a principios del siglo XX y a partir de ahí nada. Finalmente habían decidido probar suerte sobre el terreno. Visitar los cementerios más antiguos de Londres era la última esperanza que tenían de dar con ella.

			—¡Es aquí! —señaló Elaine agitada deteniéndose ante uno de los panteones. Tenía el pálpito de que lo era. La habían encontrado. John se detuvo a su lado. Con la certeza de que su esposa no se equivocaba repasó los nombres grabados en la losa de mármol que había junto a la entrada. Amelia Compton aparecía entre ellos. Había muerto doce años después de su marcha. No saber en qué condiciones lo había hecho era algo que le carcomía las entrañas.

			—Sí, es esta —indicó tras exhalar un suspiro que entremezclaba tristeza y alivio. La búsqueda había terminado. En silencio Elaine dejó el ramillete de flores junto a la verja. John le rodeó los hombros con el brazo y pegándola a él le besó en la sien con ternura. 

			—Sé que puede sonar absurdo pero me cuesta hacerme a la idea de que lleva muerta más de un siglo y medio—dijo cuando pudo deshacer el nudo de emoción que le cerraba la garganta—, y que poco o nada queda ahí dentro de sus restos, pero encontrar su tumba era algo que necesitaba hacer.

			—Lo sé. Después de todo lo que hizo por nosotros le debíamos al menos una despedida. 

			—Creo que le habría gustado saber que hemos venido a verla —decirlo en voz alta, recordar el rostro amable y vital de aquella mujer que había sido tan importante en sus vidas, le empañó la mirada.

			—Conociéndola no me extrañaría que nos saludara desde el más allá —bromeó John logrando arrancarle una sonrisa mientras un par de lágrimas solitarias resbalaban por sus mejillas.

			Dorothy recorría la vereda entre los mausoleos sin prisa, disfrutando de la tranquilidad que siempre se respiraba en aquel lugar. Aunque aquel día había algo diferente en el aire. Las suaves y agradables sensaciones que la invadían en todas y cada una de sus visitas eran en aquel momento mucho más intensas. El presentimiento de que algo trascendental estaba por ocurrir la animó a acelerar el paso. A pesar de las vibraciones y su sexto sentido no dejó de sorprenderla encontrar a una pareja de desconocidos frente a la cripta de su familia. La curiosidad la impulsó a guardar silencio hasta averiguar qué buscaba aquella gente.

			Si ver a la joven depositar un ramo de flores junto a la entrada le había parecido peculiar, escuchar la conversación la dejó atónita. El hecho de que presentaran sus respetos a una mujer muerta hacía más de cien años no era nada extraordinario. Lo chocante, lo que realmente le había impactado era que hablaran de ella como si realmente la hubieran conocido. De repente, que fueran personas ajenas a la familia había dejado de tener importancia. Una extraña agitación le removía el estómago al tiempo que una fuerza invisible parecía empujarla hacia ellos. 

			Una repentina y gélida corriente de aire recorrió el sendero por entre los mausoleos y por unos instantes John y Elaine tuvieron la sensación de que había girado a su alrededor envolviéndolos en una especie de frío abrazo.

			—Interesante elección de flores —comentó Dorothy al contemplar la primorosa composición a base de camelias, campánulas, romero y guisantes de olor. Gratitud, recuerdo y despedida, según el leguaje de las flores.

			El alarido de pánico de Elaine se propagó por el cementerio consiguiendo que docenas de pájaros asustados emprendieran el vuelo.

			—¡Dios mío, lo siento! —se disculpó Dorothy—. No pretendía asustarlos. Pero al verlos parados ante la tumba de mis antepasados he sentido curiosidad.

			Elaine, con la mano sobre el pecho, intentaba apaciguar los desaforados latidos de su corazón y sus ojos, desmesuradamente abiertos por la sorpresa, miraban a la mujer sin dar crédito. En un primer momento y quizás sensibilizada en exceso por el entorno y lo emotivo de las circunstancias había creído ver ante ella a Amelia Compton en persona. Sentía las manos de John firmes y protectoras sobre ella, intentando hacerla reaccionar. Asintió mecánicamente cuando le preguntó si se encontraba bien, sin poder dejar de mirar a aquella señora. Poco a poco fue notando las evidentes diferencias que existían entre ella y su antepasada. Aunque el óvalo de la cara era casi idéntico, la boca y la nariz eran diferentes. En cambio sus ojos, aquellos ojos azul claro de mirada perspicaz eran exactos a los que ella recordaba. La idea de tener ante sí a una de las descendientes de Amelia volvió a emocionarla. En cierta forma sentía que una pequeña parte de Amelia vivía en la mujer y que quizás ella, dondequiera que estuviera, había orquestado aquel encuentro. El cosquilleo en la nariz le advirtió de la llegada de las lágrimas. Parpadeó varias veces, carraspeó y tragó saliva. No quería llorar.

			—¿Ha dicho que el panteón pertenece a su familia? —preguntó John después de asegurarse de que Elaine estaba bien.

			—Sí, así es. Permítanme que me presente. Dorothy Shand.

			—John Beecroft —dijo estrechando con decisión la mano tendida de la mujer.

			—Elaine Beecroft —la mano de Elaine quedó en el aire sin llegar a ceñir la de la Dorothy. Al escuchar sus nombres había sido ella la que había perdido el color y los miraba como si no fueran reales.

			—¿Se encuentra bien, señorita Shand? —preguntó John.

			—¡Dios bendito! ¡Son ustedes! —John y Elaine se miraron frunciendo el ceño sin entender a qué se refería—. He crecido escuchando sus nombres y siempre pensé que serían… ancianos. ¿Llevan encima algún documento que certifique que son quienes dicen ser? —del estado de shock había pasado a uno de excitación que resultaba inquietante.

			—No creo tener motivos para justificar nuestra identidad. Si el hecho de poner unas flores sobre una tumba… —apuntó John a la defensiva.

			—Les prometo una explicación, pero antes necesito confirmar que son los Beecroft adecuados —a regañadientes John le mostró su permiso de circulación, ¿por qué iban a mentirles?—. ¡Realmente son ustedes! 

			Una nueva corriente de aire revoloteó en torno a ellos arremolinando las hojas del suelo a sus pies, deslizándose serpenteante y helándoles el rostro con una fría caricia antes de desaparecer tan repentinamente como había surgido. Elaine miró a su alrededor antes de alzar los ojos al cielo y sonreír tímidamente.

			De camino a la salida Dorothy les habló de la caja que se hallaba en su poder y a la que iban adjuntas instrucciones muy precisas. Nadie a excepción de sus legítimos dueños debía abrir la caja bajo ningún concepto. Y debía ser entregada solo y exclusivamente a John y Elaine Beecroft.

			—¿Y puede decirnos quién se la ha dado y por qué esa persona no lo ha hecho personalmente? —John creía haber superado aquella etapa surrealista de su vida pero por lo visto esta insistía en perseguirlo.

			—No es tan sencillo —advirtió con un brillo divertido y vivaz en la mirada—. Esa caja lleva en la familia más de un siglo —al ver que Elaine daba un respingo y contenía el aire, sonrió—. Sí, es para sorprenderse. Ha ido pasando de generación en generación hasta llegar a mí y yo los he encontrado a ustedes —recalcó como si aquel hecho fuera un gran acontecimiento—. Todo esto sobrepasa mi entendimiento. Por eso no voy a preguntar por qué mi tatarabuela Amelia Compton se aseguró de que la familia guardara durante todos estos años esa caja para ustedes. Como tampoco voy a preguntar por qué han llevado flores a su tumba. He vivido lo suficiente para saber que hay cosas que no siempre tienen explicación. Por eso me gusta visitar Abney Park. Allí lo inexplicable parece cobrar sentido. Y ahora, si no tienen nada mejor que hacer les propongo ir a mi casa. Tomaremos el té y por supuesto les haré entrega de ella.

			Un cruce de miradas entre la pareja fue suficiente para entenderse entre ellos y tomar una decisión.

			El legado que Amelia les había dejado consistía en un pequeño cofre de madera de nogal con una discreta incrustación de nácar en el centro de la tapa y otra que enmarcaba la cerradura. Dorothy la había dejado sobre la mesita de centro y allí se había quedado bajo la asombrada mirada de los Beecroft, que aún no entendían cómo el objeto había llegado intacto hasta sus días sin que nadie hubiera tenido la curiosidad de abrirlo y averiguar qué había en su interior. Según Dorothy el cofre además de la llave y las instrucciones a seguir, arrastraba consigo una especie de maldición.

			—Mi abuelo solía contar que Amelia había jurado regresar desde el más allá para atormentar a aquel que osara quebrantar sus deseos. Superstición, respeto —se había encogido de hombros—. No lo sé. Pero como comprobarán, ha dado resultado.

			A los Beecroft no les cupo la menor duda de que Amelia habría cumplido su amenaza si se hubiera dado el caso.

			—Si me disculpan unos minutos voy a la cocina a preparar el té —la excusa resultó más que conveniente para ofrecerles unos minutos a solas. 

			Las preguntas atiborraban sus cabezas, las emociones les saturaban el pecho y la realidad más que evidente de que Amelia había sabido siempre quiénes eran y de dónde procedían había puesto en sus labios una melancólica sonrisa.

			—Deberíamos abrirlo —apuntó Elaine sin moverse. Una mueca divertida torció los labios de John ante la sutileza de su esposa.

			—Eso parece. ¿Quieres hacerlo tú? —la apresurada negativa le resultó encantadora y durante unos segundos barajó la idea de olvidarse de la misteriosa caja y emplear aquel tiempo a solas para besarla hasta dejarla sin aliento—. De acuerdo, lo haré yo. —Desear a su mujer no estaba reñido con la curiosidad y bien mirado sería demasiado embarazoso que la señorita Shand los encontrara besuqueándose en su salón.

			Elaine contuvo la respiración con los ojos fijos en la mano que portaba la llave, mientras daba distraídos golpecitos sobre su labio inferior.

			La llave giró dentro de la cerradura con aparente facilidad, un pequeño chasquido y el cofrecillo se abrió. John subió la tapa y juntos contemplaron su contenido. Tres bolsitas de ajado terciopelo granate descansaban encima de un abultado sobre. El contenido de dos de los saquitos no hizo más que confundirlos. Un precioso camafeo elaborado en cobre, con un intrincado diseño de hojas de laurel que enmarcaban el relieve tallado en marfil. Unos gemelos de plata ennegrecida por el paso del tiempo y un fino grabado era lo que portaba la segunda bolsa. Una carcajada ronca brotó del pecho de John al encontrar, en el tercer envoltorio, nada más y nada menos que el teléfono móvil de Jessica. El aparato se encontraba en bastante mal estado pero no dejaba de ser un detalle por parte de Amelia habérselo devuelto. De todas formas continuaban sin entender qué significado podían tener aquellos objetos. Con seguridad la carta que los acompañaba los sacaría de dudas.

			Con mucho cuidado John desplegó las hojas que, rígidas por la edad, crujieron entre sus manos. Muy juntos y en silencio comenzaron a leer.

			Mis queridos amigos:

			 Son tantas las cosas que me gustaría decirles y tan poco el tiempo y las fuerzas que me quedan para hacerlo que intentaré no extenderme demasiado.

			 Puedo imaginar su cara de sorpresa al recibir este cofre de manos de alguno de mis descendientes. He dejado instrucciones concretas para que llegue a ustedes en el momento preciso. Supongo que una pequeña ayudita desde el otro lado para que ello sea posible tampoco vendría mal. La sola idea me ha hecho reír, algo que no hago con demasiada frecuencia en los últimos tiempos. Pero vuelvo al tema que nos ocupa. 

			 Los objetos que acompañan a la carta y que habrán despertado su curiosidad no son otra cosa que sus regalos de Navidad. Se marcharon de una forma tan inesperada que no tuve tiempo de entregárselos personalmente. No sé si serán de su agrado o apropiados para su época, de todas formas siempre serán un recuerdo de su paso por la mía. El otro objeto fue encontrado en uno de los cajones y aunque nunca he logrado averiguar qué es o para qué sirve, siempre he tenido claro que les pertenece. 

			 Aclarado el misterio de las bolsas, solo me resta darles las gracias por los inolvidables momentos que viví a su lado. Les aseguro que durante todos estos años no ha habido un día en que no me haya acordado de ustedes. Supieron hacerse un lugar en mi corazón y ahí se quedarán hasta el día que el Señor decida llamarme a su lado. Lo que me temo no tardará en suceder. 

			He vuelto a hacerlo. No debería mencionar este tipo de cosas en una carta pero ya me conocen, nunca he sido demasiado convencional.

			Durante todos estos años, doce para ser exactos, he lamentado no haber tenido la oportunidad, aunque tampoco esté bien el decirlo, de saciar mi curiosidad. Eran tantas las cuestiones que hubiera deseado plantearles, tantos los detalles que despertaban y estimulaban mi imaginación que no voy a negar que me sentí defraudada con su marcha. Tampoco les voy a mentir, la tristeza y la soledad que dejaron tras de sí fue mayor que mi estúpida decepción. Únicamente el consuelo de saber que al fin habían encontrado la manera de regresar a su hogar compensaba su falta y aligeraba la pena de mi corazón. De verdad me alegré por ustedes.

			¡Ay! Mi querido John, casi podría decir sin temor a errar lo que en estos instantes está pasando por su cabeza. Y sí, puede quedarse tranquilo. Gratton, mi fiel y responsable Gratton, me hizo entrega de los documentos que señalaban a Travis como un traidor en el momento en que fue evidente que se habían ido para no regresar. No tengo palabras para agradecerle sus desvelos y esfuerzos por protegerme de las maquinaciones de mi yerno. De no haber sido por usted habría terminado mis días recluida en un centro para dementes y sin un penique. He de confesarles que nunca llegué a confiar plenamente en ese hombre, pero en ocasiones las circunstancias nos obligan a ceder. Este no es un tema en el que quiera extenderme especialmente. Solo decirles que gracias a su providencial intervención el padre de mis nietos, condición que jugó a su favor, se vio obligado a realizar un largo e indefinido viaje a América. Para mi satisfacción no hemos vuelto a tener noticias suyas y aunque mi hija no ha llegado a perdonarme, creo que finalmente ha comprendido que una mujer, una madre, debe hacer lo que considere oportuno por el bien de su familia.

			Elaine, querida. A usted quería pedirle disculpas por los malos momentos que le hice pasar. En mi defensa diré que no lo hacía intencionadamente, aunque es evidente que me fascinaban los resultados que madame Lagrange obtenía cada vez que usted estaba cerca. Ha de saber que la pobre mujer sufrió una gran desilusión al descubrir que usted y su marido habían regresado a su lugar de origen. No se angustie, nunca desvelé su secreto. Todo el mundo los imaginó camino de Connecticut, ¿quién era yo para sacarlos de su error?

			Creo que ha llegado el momento de despedirme. Había prometido no extenderme y sin embargo aquí sigo, importunándolos con mis cosas de vieja. Pero me agrada tanto la idea de ponerme nuevamente en contacto con ustedes, aunque sea a través del tiempo, aunque no tenga esperanza de recibir respuesta, que me cuesta decirles adiós. No voy a hacerlo. Tengo la total seguridad que tarde o temprano volveremos a encontrarnos.

			Hasta siempre, mis queridos amigos, les deseo suerte.

			 Amelia Compton

			Dorothy regresó con una bandeja en las manos unos segundos después de que ellos terminaran de leer la carta. Elaine eliminó discretamente el par de lágrimas que habían rodado hasta su mentón. La mano de John, protectora y reconfortante como de costumbre, descansaba sobre su muslo. Había sido todo tan increíble que aún no sabía si estar triste o alegre. Leer la carta de Amelia había vuelto a hacerla pensar en su muerte y eso le dejaba un regusto amargo en la garganta que se empeñaba en humedecerle los ojos. Por otro lado, aquella mujer increíble se las había ingeniado para contactar con ellos a pesar del paso de los años y sabía que ella había estado en el cementerio. Igual que sospechaba que el encuentro con Dorothy no había sido del todo fortuito. Buscó la mirada de John y supo que él pensaba más o menos lo mismo. Aquella mirada oscura y penetrante hacía tiempo que había dejado de tener secretos para ella.

			—Veo que la han abierto —comentó Dorothy dejando el servicio de té sobre la mesa frente a ellos—. No voy a negar que siento curiosidad por saber qué había dentro… después de tantos años sin planteármelo siquiera y ahora parece casi una necesidad.

			John esbozó una sonrisa ante la desenfadada sinceridad de aquella mujer. No podía negar que la sangre de Amelia corría por sus venas.

			—Nada de gran valor, al menos económico. Un par de gemelos y un camafeo, —Elaine no tuvo inconveniente en mostrárselos mientras John hablaba— y una carta que en cierta forma explica el significado de estos objetos.

			—¿Se trata de un recuerdo de familiar? —tanteó contemplando el fino trabajo del camafeo.

			—Sí, algo así —fue la ambigua respuesta de John. Con ella ponía punto final a su búsqueda y cerraba una etapa de sus vidas. Amelia Compton había jugado un papel importante en ellas, pero había llegado la hora de dejarla descansar.

			Recostada sobre el pecho desnudo de John escuchando los acompasados latidos de su corazón, Elaine pensaba en todo lo que había ocurrido aquel día y, a pesar de estar agotada, no era capaz de conciliar el sueño. John, por el contrario, parecía estar a punto de reunirse con Morfeo, y no era de extrañar después del encuentro amoroso que habían compartido momentos antes en la ducha. Al recordarlo una sonrisa de satisfacción curvó sus labios hacia arriba. Melosa se acurrucó contra él y cerró los ojos intentando dormir. Imposible, solo le faltaba tamborilear con los dedos sobre el torso de John. 

			—¿Crees que Amelia sospechaba que nuestro matrimonio era una farsa? —la pregunta salió de su boca sin más como si hubiera estado agazapada a la espera de encontrar en huequecito para salir.

			—¿Y qué importa eso ahora? —respondió con la voz ronca por el sueño.

			—Simplemente se me ha venido a la cabeza. Esa frase del final de la carta parece sospechosa. Amelia era la típica mujer que no daba puntada sin hilo.

			—¿De qué frase estás hablando? —quiso saber nuevamente despierto y resignado.

			—“Hasta siempre, mis queridos amigos, les deseo suerte” —citó recalcando la última parte de la despedida— ese “les deseo suerte” me da que va con segundas. Estoy segura de que lo sabía.

			—Insisto en que eso ahora mismo carece de importancia —alegó deslizando hacia abajo la mano que reposaba sobre la espalda de Elaine con un brillo juguetón en los ojos—. A no ser que aún no le haya quedado claro que es usted mi esposa, señora Beecroft.

			Una risilla traviesa escapó de su garganta en cuanto identificó el tono áspero y excitado de John.

			—¿Estaría dispuesto a certificarlo en este mismo momento? —lo provocó frotando la pelvis contra su cadera y deslizando lentamente las yemas de los dedos hacia abajo deteniéndose antes de llegar al final. 

			—Se lo certifico ahora y tantas veces como haga falta, señora. Hasta que no le quepa la menor duda de que es mi esposa, mi amante, mi compañera, —su mirada su había vuelto abrasadora— la única mujer en el mundo con quien quiero compartir el resto de esta vida y de la siguiente, a ser posible. Te quiero cómo nunca he querido ni querré a nadie, Elaine. 

			—Yo también te quiero, mi amor —un rápido giro y se encontró tumbada de espaldas sobre el colchón con John encima de ella. La vehemencia de sus palabras y la pasión con que las había pronunciado habían encendido las llamas del deseo y solo había una manera de apagarlas.

			—Empiezo a tener muy mala memoria —farfulló agotada, mirándolo sobre ella—. Creo que vas a tener que recordarme quién soy muy a menudo.

			—Las veces que haga falta, señora Beecroft.

		

	


	
		
			NOTA DE LA AUTORA:

			El cementerio de Abney Park, construido en 1840, se proyectó con la idea de dar descanso a los disenters (protestantes que se oponían a la iglesia anglicana). Sé que hay quienes dan mucha importancia a los pequeños detalles y están en su derecho. Por ello me siento obligada a aclarar que la omisión de este dato ha sido totalmente intencionada. El sitio me gustó tanto y me pareció tan adecuado que no dudé en dar sepultura allí a Amelia, tomándome una pequeña licencia que espero no moleste a nadie. Si así fuera, pido disculpas.
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